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	A mi hija Àngela.

	Para que no se olvide de ser feliz y luche por 

	aquello en lo que crea y quiera.

	 


 

	Prólogo

	 

	 

	La colectividad es un guiño a un trocito de la historia que no nos cuentan. La organización, la lucha por nuestros derechos y nuestra dignidad. A la clase obrera. Al amor y a la ilusión. 

	Es formar parte de las idas y venidas que supone para un autor escribir un nuevo libro.

	Es ser partícipe de la ilusión con la que está llevándolo a cabo, y de la emoción que le supone el querer explicar, de alguna manera, que sí, que pasó. De rendir homenaje a movimientos históricos. Porque ya se sabe…, si se tiene la oportunidad de hablarle al mundo, no aprovecharlo sería una pérdida irrecuperable. Y que, al hacerlo, al leerlo, te resuene. Te invadan las ganas de querer saber más. Te lleve a querer conocer la historia de una ¿utopía? Averiguar qué mueve a nuestros protagonistas para llevar a cabo esta loca pero emotiva aventura, por afán de buscar un mundo más justo y libre en pleno siglo xxi. En definitiva, más bonito. 

	Y que te enamores. Porque vas a enamorarte.

	Todo eso ha pasado, esta vez, con una novela.

	Vámonos ahora a épocas donde mucha de la población vivía entre penurias, donde los recursos eran escasos y apenas se tenía acceso al pan. Allí nos encontramos con trabajadores ofreciendo largas jornadas de su tiempo a sus patrones. Gente que, aun dedicando prácticamente su vida a producir beneficios en jornadas maratonianas, ni siquiera conseguía reunir el dinero suficiente para tener una vida digna para ellos ni los suyos. 

	Hablamos de hambre, del difícil acceso a todo lo que hoy consideramos unos mínimos básicos. Esos que, con total seguridad, están haciendo que en este preciso instante dispongas del tiempo, tranquilidad y economía necesaria, que no justa, para poder disfrutar del libro que tienes entre las manos. 

	Y es entonces cuando, fruto de la necesidad, empiezan a gestarse organizaciones de personas con el objetivo de protegerse y apoyarse entre sí. Esas personas a las que hasta entonces se las había creído las más débiles. La unión de estas, el apoyo mutuo, la solidaridad y las ganas de una sociedad un poquito más justa son las que encabezan largas, intensas y dramáticas luchas que culminan consiguiendo muchos de los derechos que hoy en día seguimos disfrutando. 

	Así que eso es lo que te espera aquí a partir de ahora: ganas, empeño e ilusión por luchar en lo que uno cree, por una sociedad más justa y libre. 

	En estas páginas vas a ilusionarte, sentir y enamorarte de los protagonistas y de su historia. Vas a poder conocer eso: la solidaridad, el apoyo, la unión, la organización, la emoción, en una novela contemporánea y actual, y sí…, el amor. Aunque esta no es una historia de amor sin más, no. Aquí se habla de amor, respeto, revolución y, si se me permite, de rock.

	Vas a sentir el deseo, cuando cierres el libro, de querer volver a abrirlo para adentrarte, de nuevo, en las páginas que te ofrece el autor.

	Vas a sentir, vas a emocionarte, y quién sabe si inquietarte, removerte. Quizá provoque en ti esa chispa que haga que te plantees de nuevo el ¿y por qué no?

	Vas a sonreír cuando, a lo mejor, te sientas identificada o identificado en algunas de las andanzas de los protagonistas. 

	Vas a conocer el amor libre, el puro, el bonito y puede que vuelvas a enamorarte del amor.

	Y sí, tratándose del Vecino, vas a suspirar y, posible y probablemente, a excitarte. Quien sabe, quizá… Eso el lector ya lo sabe…

	 

	Mónika Deltoya

	 


Capítulo 1

	 

	 

	—Venga, Hugo, vamos a cenar por ahí y a tomarnos unas cervezas. No seas aguafiestas.

	—Estáis tentándome, malditos. ¿Y vosotros sois mis amigos? Que mañana empiezo en el curro nuevo y tendría que llegar presentable, no sea que vayan a despedirme solo con llegar, porque conociéndoos me presento allí con esta ropa, oliendo a alcohol y con vosotros como comitiva detrás, amenizando la entrada al ritmo de claxon. Que todavía recuerdo cuando le dijimos a Sergio que íbamos solo a tomar un trago, y lo acompañamos a trabajar al día siguiente.

	—Y yo también —dijo Sergio—, cabrones.

	Todos los allí presentes se pusieron a reír por la ocurrencia de Sergio —sabían que lo descrito bien podría volver a pasar— y, sobre todo, por recordar el día que lo dejaron a las seis de la mañana en la puerta del hotel donde trabajaba. Fue de lo más divertido de la noche, y eso que aquella fue para recordar.

	Lo recogieron a las ocho de la tarde para, supuestamente, llevarlo a casa. Se le había estropeado el coche, un Seat Ibiza blanco de segunda o tercera mano que estaba en el taller para ver si el mecánico era capaz de reanimarlo. Alberto, Carlos y Hugo, estando en la puerta de casa de su amigo, tomaron la decisión de que no era momento de subir y que podrían ir a cenar por ahí. Sergio, resignado, aceptó pensando que, aunque se desmadrara un poco la cena, dormiría en casa para poder recuperar algo de fuerzas y afrontar el trabajo de buena mañana. Pobre iluso.

	Carlos todavía no había apagado el motor del coche cuando escuchó las fatídicas palabras de Sergio salir de su boca: «Bueno, vale. Pero cenar y para casa», así que maniobró para volver a incorporarse en la calzada y dirigirse a cualquier lugar. El hartón de reír que se pegaron los tres amigos a costa del cuarto fue memorable. 

	Subieron la música a todo volumen, Rock nacional, y se dirigieron por la avenida que cruzaba el río hacia el centro de la ciudad. «Salir, beber…», empezó a sonar por los altavoces del coche medio tuneado de Carlos. Este no era tan aficionado a la música rock como sus amigos, pero tenía que reconocer que había algún grupo que sí le gustaba. Incluso en casa, estando a solas, se deleitaba con esos acordes canallas sonando por el equipo de sonido último modelo que tenía.

	La niebla y el frío no fueron impedimento para que el grupo de amigos quemara la noche de ese martes cualquiera.

	La primera parada fue en un restaurante chino y tuvieron el local para ellos solos. En principio, optaron por acompañar las frituras del lugar con vino peleón de la casa. Cuando terminaron con dos botellas de ese intento de veneno, el propio Sergio se levantó y dijo:

	—Una sangría, por favor. —Y allí fue cuando la noche, supuestamente tranquila, se perdió.

	Al terminar el helado de frutas que entraba en el menú y beberse el licor con sabor a muerto, muy amablemente, tanto como pudieron, se despidieron.

	Pasaron por el pub que regentaba otro de sus amigos, en el casco histórico; buena música y un tirador de cerveza que nunca se acababa.

	A las tres de la mañana, estaban jugando a los dardos con un grupo de chicas que, al parecer, también había medio engañado a una de ellas para celebrar su cumpleaños. No había nadie más esa madrugada de martes a miércoles invirtiendo tiempo y dinero en aquel antro de perdición.

	El pub tenía una estética rockera con luces de neón en la barra y varios cuadros de grupos de heavy metal, rock y punk. La barra, de madera, no paraba de albergar chupitos por cortesía de la casa.

	Estuvieron charlando, bebiendo y jugando a los dardos hasta bien entradas las cuatro de la mañana. La persiana del local, bajada, hizo que ese martes cualquiera se convirtiera en una fiesta privada en el pub más mítico de la ciudad. 

	Los dardos dieron paso una especie de orgía de baja intensidad. Light, como la describieron ellos días después, cuando se les pasó la vergüenza de mirarse a la cara de nuevo.

	El licor de lagarto muerto del restaurante chino mezclado con los chupitos creados para la ocasión les hizo una reacción que jamás habían experimentado.

	Todavía no saben qué mezcla llevaban esas bebidas, ni lo sabrán jamás. De hecho, no saben si había, además de alcohol, alguna sustancia psicotrópica.

	El barman, creador de la obra, una vez servidos los primeros tragos, se limitó a decir: 

	—A partir de ahora, cualquier cosa puede suceder.

	Y sucedió…

	Hugo se sintió desinhibido como nunca y, durante la partida, entabló conversación con varias de las chicas de la celebración de cumpleaños: Ruth y Raquel, las dos erres.

	Les explicó tantas cosas en tan poco rato que, probablemente, entre el volumen de la música y la falta de interés por las ganas de fiesta, la mitad de las palabras se perdieron en las paredes del local. Pero, por alguna razón, les gustaba tener ahí al chico conversando con ellas.

	Entre filosofía sobre la vida, política y maneras de cambiar el mundo, hubo algo que despertó realmente a las erres.

	—… Porque la monogamia es una forma de entender la vida sexual provocada por la religión y, culturalmente, nos ha invadido, llegando a entender toda relación obligada a tal consecuencia.

	—¿Qué has dicho de la monogamia? —le preguntó Ruth, la chica morena con curvas pronunciadas y alejada totalmente de los cánones de belleza de las revistas de moda y la televisión—. ¿Consecuencia? ¿Qué consecuencias?

	—Perdernos parte importante de los beneficios que nos ofrece la vida por el mero hecho de existir. El sexo.

	—Pero si tienes sexo con tu pareja no estás perdiéndote nada. Vamos a esa mesa, que podremos hablar mejor y el tema me parece interesante —dijo la segunda erre, totalmente contraria a como era su amiga: rubia, de pelo corto y delgada, pero igual de simpática.

	Los tres se fueron a la mesa más alejada de El prospecto, nombre del pub, para seguir la interesante y entretenida conversación.

	—La verdad es que estás perdiéndote tener sexo con otras personas —le respondió su amiga.

	—Pero sigues teniendo sexo.

	—Pero cada persona es distinta. Cada una aporta algo.

	—Exacto —volvió Hugo a la conversación, que se había quedado de observador para ver cómo se desarrollaba la misma—. No podemos negar que cuando estamos en la fase del cortejo, ligando y conociendo a alguien, nos invaden muchas emociones. Es una parte de nuestras vidas en la que nos sentimos más vivos. Negarnos a seguir experimentando eso, por mucho que queramos a nuestra compañera o compañero de vida, es negarnos a sentir. Además, cada cuerpo, cada alma que habita en él, tiene una energía diferente que, fusionada sexualmente con otra, experimenta distintas sensaciones. Entonces, ¿por qué negarnos a eso, si es sano y genera tantas emociones?

	—¿Porque puede hacer daño? —le respondió Raquel, la amiga que parecía ser la cara opuesta de la moneda que compartía con Ruth.

	—Puede hacer daño porque culturalmente estamos programados para ser así. Somos como un programa informático moldeado a un interés moral y religioso. A ver, reconoce que estando en pareja, jamás has tenido atracción por otra persona o ganas de follar con ella.

	Ruth rio desternillantemente, pues sabía que Raquel, además de fijarse en otras personas cuando había tenido pareja, había sido infiel.

	Raquel también se rio y añadió:

	—Bueno, vale. Interesante teoría.

	Y los tres volvieron a reír.

	—¿Tienes pareja, Hugo? —le preguntó Ruth.

	—No, pero la he tenido y he pensado así. Y, aunque no haya sido infiel, supongo que por imperativo moral más que por convicción, creo firmemente en que el ser humano no es monógamo por naturaleza.

	—Pues vaya, aquí ninguno de los tres tiene pareja. No podremos experimentar la contundente hipótesis de mi nuevo amigo y comprobar de primera mano con el autor de esta si la infidelidad genera satisfacción.

	—Estás equivocándote, amiga —le respondió Hugo con una pequeña sonrisa de medio lado—. La infidelidad la cometemos con nosotros mismos cuando nos negamos a disfrutar con otras personas, porque la moral impregnada, grabada en sangre que nos han impuesto, no nos permite ser libres. Así que, en este preciso instante, los tres estamos siendo infieles con nosotros mismos. ¿O no? —siguió hablando y exponiendo su teoría, gesticulando con las manos la simulación de unas comillas cada vez que utilizaba la palabra infiel o infidelidad para referirse al supuesto engaño hacia las hipotéticas parejas, pero no cuando la usaba para referirse a uno mismo.

	Los tres volvieron a reír, pero a Ruth le calaron bien hondo esas palabras. Se sintió cautivada por cómo se expresaba su nuevo amigo de borrachera y se levantó de la silla metálica, generando un pequeño ruido poco apreciable por el volumen de la música. Lo justo para acercarse a la boca de Hugo, que tenía delante, y regalarle un beso en esos labios grandes y carnosos que lucía.

	El aroma a la colonia de marca que desprendía la piel del orador, cortesía de un regalo de cumpleaños, se inmiscuyó por las fosas nasales de ella, quien empezó a perderse en ese mundo de sensaciones.

	Nadie en esa mesa se lo esperaba, ni siquiera Ruth. Pero le salió del alma y se dejó llevar.

	Lo cierto es que no era difícil dejarse cautivar por Hugo cuando se ponía filosófico. Tenía mucha conversación y teorías interesantes, que acompañadas por su mirada producida por la profundidad de sus ojos casi negros y mandíbula marcada y acentuada, por la barbita de dos días, cualquiera podía perderse entre sus palabras.

	Raquel, también seducida por la teoría y la manera en la que el chico la había razonado, le cogió la mano por debajo y llegó a sentir a través de la piel el beso que sus compañeros estaban dándose.

	Al separarse las dos bocas, Hugo giró ligeramente el cuello y le devolvió el cálido gesto de la mano con otro beso a Raquel. Entonces, las manos estaban encima de la mesa, las seis, y no fue un secreto el contacto entre ellas.

	En la zona de la máquina de dardos, apoyados contra la pared, estaban Alberto y Melisa, la tercera del grupo de las féminas, enrollándose como si no hubiera un mañana, habiendo dejado la partida a medias y al resto de participantes con la boca abierta.

	Sergio aprovechó para ir al baño, y tras lavarse las manos, mirarse al espejo y comprobar que la había cagado pero que se sentía vivo y feliz, salió y se encontró con una escena de lo más peculiar.

	Encima de la mesa se encontraba Ruth con las piernas abiertas y estaba siendo devorada y masajeada por Hugo. El vestido negro ajustado del mismo color, oscuro como la noche, estaba levantado a la altura de las caderas y las medias, también negras, en los tobillos. Un contraste de lo más excitante. Raquel se encontraba arrodillada al lado de él y acariciaba las piernas de esta a la vez que besaba a Hugo.

	Sergio, alucinado, se preguntó cuánto rato había pasado en el cuarto de baño mirándose al espejo.

	En las escaleras que daban a la máquina donde minutos antes habían estado jugando a hacer puntería, vio una escena que le sorprendió aún más. Carlos y Sebas, el camarero, estaban comiéndose la boca. Siempre había sospechado que quizá a Carlos le atraían los hombres, pero nunca habían hablado del tema, y menos, había presenciado una escena similar.

	«¿Cuánto rato habré estado en el baño?», pensó Sergio otra vez.

	Miró el reloj y vio que eran las cinco y media de la mañana.

	Como alma que lleva el diablo, se dirigió a la barra, la saltó para llegar a la parte interior de la misma y cortó la canción que estaba sonando, que casualmente era una llamada Vicio. A veces, la vida obsequia con unas coincidencias maravillosas.

	—¡Tengo que ir a currar! —gritó desde la otra punta del local.

	Un rato más después, estaba la pandilla cantando, o intentándolo, en la puerta del hotel donde trabajaba el amigo: «Hoy me voy con los colegas, hoy me voy de borrachera», canción de una banda legendaria de punk-rock.
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	—Hablando del trabajo, todavía no nos has dicho en qué consiste. Lo llevas más escondido que un secreto de estado —comentó uno de los amigos, mientras intentaban convencerlo de salir un rato.

	—Ya os lo dije. Es un sitio donde tengo que trabajar en la oficina y bajar al almacén para ayudar con los pedidos. Concretamente, atender el teléfono y preparar facturas en la oficina, entre otras cosas, y en el almacén arremangarme y mover cajas para montar las comandas que vendrá a buscar el camión a última hora de la tarde.

	—Vamos, que solo te falta poner el culo —soltó otro de los amigos, añadiéndose a la conversación sin tan siquiera mirarlos, porque daba por hecho que lo que había dicho era más que obvio.

	—La verdad es que sí —reconoció Hugo, levantando las palmas de las manos hacia arriba—. Pero era esto o ir a pedir en la puerta de un supermercado. Este era el último mes de paro que me quedaba y me han llamado justo a tiempo.

	Estaban sentados en el respaldo del banco de una plaza que el ayuntamiento tenía abandonada a su suerte y en la que los hierbajos sobresalían bastante más de lo normal. Los cuatro amigos se reunían allí desde hacía mucho y, aunque tenían sus viviendas, ese lugar era especial para ellos.

	—¿Muchas horas? —le preguntó Alberto, el alto del grupo y de pelo largo.

	—Nueve. Me han dicho nueve horas de lunes a viernes, y quizá hará falta ir algún sábado por la mañana. Y ya lo sé, ni es legal ni me apetece, pero ahora es lo que hay. Ya me conocéis. Cuando esté dentro…, veré qué hago.

	—Bueno, dejaros de tonterías y vamos a lo importante —espetó Carlos, el que faltaba por hablar en esa conversación, y así intentar restarle importancia a las condiciones del nuevo trabajo de su amigo—: ¿A qué se dedica esa empresa?

	—Es un macroalmacén de fabricación y distribución. Trabajan pocas personas, pero es muy grande porque sirven a toda Europa. Y también hacen dropshipping.

	—Pero, a ver…, ¿qué distribuyen? ¿Y qué coño es eso de dropsotingg o como se llame?

	—Servir a los clientes directamente sin pasar por el proveedor donde ese los ha comprado. No lo sé muy bien, me lo explicaron en la entrevista.

	—¿Y la empresa es…?

	—La empresa es de cosmética. Bueno, cosmética, lencería y productos eróticos, tuppersex y todo lo relacionado con el sexo.

	—¡Hostia puta! —exclamó de golpe el amigo de pelo largo—. ¿Lo dices en serio?

	—Lo digo en serio.

	—Pues ahora sí que hay que celebrarlo. Así que no hay excusas; nos vamos de fiesta.

	—¿De fiesta por qué? —cuestionó Hugo, levantando un poco la voz para hacerse respetar.

	—De fiesta porque vas a traernos condones gratis —añadió Carlos con una mirada cómplice, sonrisa de medio lado y un guiño con el ojo derecho.

	Carlos y Hugo eran muy buenos amigos desde la infancia, y la confianza que tenían sobrepasaba cualquier límite que pudiera existir en esta.

	Hugo le devolvió el guiño gesticulando la palabra cabrón.

	Los otros dos se rieron a carcajadas.

	—Entonces, ¿qué?, ¿adónde vamos?

	—Adonde os dé la gana, pero quiero dormir en casa unas cuantas horas. 

	Sergio no pudo resistirse y, arrugando la cara simulando ser un diablo, sin conseguirlo demasiado, le dijo:

	—Vas a cagarte.

	La respuesta de su amigo fue el obsequio de mostrarle el dedo corazón y una sonrisa.

	Los cuatro se despidieron de manera momentánea para volver a verse en una hora e ir a cenar.

	Hugo, que vivía bastante cerca de aquel parque donde se reunían, se fue andando para su casa. Esta era un pequeño apartamento situado en un ático con vistas, a lo lejos, al centro de la ciudad. La decoración que ostentaba era muy minimalista; muy pocas cosas y un gran espacio abierto, tipo loft, en el salón.

	Se sentó un momento en el oscuro sofá de piel sintética y se puso a pensar. Se sentía aliviado por haber encontrado trabajo después de casi dos años, pero no satisfecho. Él había tenido muy claro, siempre, que el trabajo era para vivir, y no al revés. No. «No se vive para trabajar, se trabaja para vivir, además de para mover el mundo», se decía siempre a sí mismo y a los demás.

	Las nueve horas diarias que había aceptado en la sala de reuniones de aquella oficina, ante su nuevo jefe, no se correspondían con lo que confesaba el contrato firmado en ese mismo momento. En el papel aparecían ocho horas de lunes a viernes. Lo habían engañado o estaban intentándolo.

	Decidió dejar de pensar en eso, al menos aquella noche, se deshizo de la camiseta azul marino que llevaba y se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha. Antes de entrar, ya se había desabrochado el pantalón vaquero y, una vez dentro, se lo bajó con ayuda de las manos y los pies, quedándose de cara al espejo y observando cómo se desprendía de la única prenda que le quedaba.

	Contaba con poco tiempo, pues sabía que en breve tendría a Sergio en la puerta de su casa tocando el timbre. Aun así, en su mente, consiguió pararlo.

	Lo estremeció el agua caliente, casi hirviendo, que le caía sobre el cuerpo. Era una sensación que desde siempre lo había cautivado. Podía pasarse horas así, pero ese día ni tenía el tiempo ni el dinero para pagarlo.

	Cerró los ojos y recordó la noche que medio engañaron a su amigo para ir a cenar y terminó, antes de llevarlo a la puerta del trabajo, teniendo una experiencia extrasensorial con dos chicas en la misma mesa del pub donde justo se habían conocido.

	«¿Nos deparará el destino algo similar esta noche?», pensó mientras se enjabonaba todo el cuerpo, haciéndolo con más atención entre sus piernas.

	El sonido del timbre lo devolvió de golpe a la realidad. Su amigo había llegado.

	«Mierda, se me ha hecho tarde. Y no, que no nos depare el futuro algo similar a esa noche o me despedirán antes de empezar a trabajar», volvió a pensar.

	Fue a su habitación y abrió el armario para coger lo primero que vio: unos pantalones vaqueros desgastados y ajustados de color negro y una camiseta verde de corte básico que había comprado hacía poco en una oferta de internet. Del cajón de la ropa interior se hizo con un bóxer verde a juego con la camiseta. Se dio cuenta en el momento de ponerse esta última, ya que no había sido premeditado.

	Se calzó los zapatos de tipo informal y bajó pitando por las escaleras. No quiso ni esperar a que subiera el ascensor para hacerlo volver a bajar. Los cinco pisos que lo separaban de su amigo los descendió como un velocista en plena final de campeonato.

	—Ya estoy aquí —dijo como pudo al intentar respirar a la vez que saludaba a Sergio.

	—¿Qué te crees, que si bajas antes regresaremos antes? —le respondió el amigo riendo al verlo a punto de sacar los pulmones por la boca. 

	—Anda, vámonos ya y tira para la plaza. 

	En el mismo lugar donde se habían despedido hacía poco rato, estaban Carlos y Alberto. El chico con apariencia seria y cabello rubio corto y arreglado que se contraponía con la imagen de Alberto, el rockero de larga melena negra y pendientes en ambas orejas.

	Uno con pantalón Levis y camiseta a rallas finas también de marca, y el otro con pantalón pitillo negro y camiseta heavy metal. 

	Cada uno llevaba su chaqueta por si refrescaba por la noche. Era primavera, pero hacía unos días que parecía más que estuvieran en verano que en época de floración de campos y prados.

	—Venga, ¡que la primavera la sangre altera! —gritó el chico de apariencia seria.

	—No os flipéis mucho, amigos míos, que aquí uno piensa retirarse en breve.

	—Pues mal has empezado —añadió Alberto.

	—¿Cómo?

	—Has dejado que viniera a buscarte quien más ganas tiene de regalarte una noche, digamos, inolvidable.

	Sergio puso cara de pillo e hizo un peculiar sonido con la boca en señal de satisfacción.

	El resto se rio a carcajadas. Hasta Hugo, que sabía que se lo había puesto muy fácil.

	—Pero hoy es domingo, así que mañana todos tenemos que ir a trabajar.

	—Yo tengo libre —respondió primero Carlos—. Tengo que hacer unas gestiones en el banco y necesitaba el día.

	—Yo voy de turno de tarde.

	Los tres miraron a Sergio para escuchar lo que tenía que decir.

	—A mí me da igual, así que no importa de qué vaya. —Volvió la cara de diablillo del conductor de esa noche.

	Sergio, igual que el resto, tenía treinta y cinco años y era, sin duda, el más sociable y simpático del grupo. Sin ser el típico chico al que se mira a primera vista, porque vestía algo desaliñado y su silueta no era de gogó de discoteca, no tardaba mucho en ser el centro de atención. Bajito y con un poco de la conocida barriga cervecera que lo hacía pasar desapercibido de primeras.
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	—¿Qué?, ¿al mismo restaurante que la otra vez? —preguntó el conductor, mirando de reojo por el espejo retrovisor del Seat Ibiza blanco con olor a tabaco mezclado con ambientador de lavanda, que se desprendía de un pequeño botecito que intentaba esconder al lado del cambio de marchas.

	—Ni de coña. El vino de ahí creo que fue el responsable del resto de la noche.

	—Anda, Carlos —le respondió Alberto—. Fue el vino, la sangría, las cervezas de El prospecto, los chupitos psicotrópicos…, todo un poco. Así que no te flipes.

	El resto de los ocupantes del vehículo se partieron de la risa.

	—¿Al chino, pues?

	—Prefiero otro sitio.

	—La verdad es que yo también —añadió Hugo—. Podríamos ir a un restaurante más tradicional, que aunque me encante la comida china prefiero un chuletón y vino buenos.

	—Tú lo que quieres es evitar el vino peleón —le dijo Sergio.

	—Es por celebrar que mañana empiezo a trabajar.

	—Bueno, vale. Entonces no digo nada. Es tu día y te dejaremos elegir, ¿verdad, chicos?

	Los tres ocupantes asintieron como buenos amigos.

	Quien estaba a los mandos del coche dio una palmada en la pierna izquierda de Hugo y le señaló la guantera, donde guardaba la música. Era un clásico y no usaba dispositivo USB para albergar gran cantidad de música, puesto que le gustaba notar el tacto del disco digital y el sonido al abrir la carátula.

	Hugo, aficionado a la época del treinta y seis, escogió un grupo que en sus canciones hablaba de ella. Un pueblo en armas, se llamaba la canción que más le gustaba de ese álbum.

	—¡Qué raro! —gruñó Carlos, que ya sabía qué disco iba a elegir.

	—¡Ahí, ahí! Caña de España —respondió Alberto rimando y levantando la mano con los dedos índice y meñique simulando unos cuernos, símbolo del rock and roll.

	—¡A tope con la cope! —se sumó Sergio a lo de rimar, para asentir con más énfasis la música elegida.

	—Pues caca de la vaca —añadió Carlos, aportando su dosis de rima a la improvisada pelea de gallos.

	Los cuatro estallaron en risas, y el conductor, una vez Hugo puso el CD, subió el volumen del equipo de audio para disfrutar de la brisa nocturna al volante y de sus amigos de siempre dando un paseo por la ciudad. Cómo solían hacer con veinte años, cuando salían cada fin de semana y no perdonaban ninguno.

	Sin reservar previamente, se presentaron en la puerta del restaurante Com a casa y preguntaron si tenían alguna mesa libre. Suponían que sí, porque al ser domingo no esperaban que hubiera muchos descerebrados como ellos sueltos por la ciudad.

	La entrada era de madera con el nombre del establecimiento de metal, creando así una imagen muy rústica. 

	Salió a atenderlos una mujer de unos cincuenta y cinco años, de aspecto sencillo. El cabello blanco la hacía parecer una persona humilde y eso les generó confianza a los nuevos posibles comensales.

	—Buenas noches, chicos.

	—Buenas noches —dijo Carlos—. ¿Una mesa para cuatro?

	—Vaya, lo siento. Tenemos todo completo. No hay ni una sola mesa libre.

	—¿En domingo? —espetó Hugo—. El mundo está volviéndose loco.

	Todos rieron, incluso la amable anfitriona de pelo blanco.

	—Pues es una pena porque el lugar es precioso y nos apetecía mucho comernos un chuletón de los que hacen aquí —continuó Carlos, que había estado allí alguna vez.

	—Si quieren, y no tienen prisa, pueden tomarse algo aquí en la barra y esperamos a que se quede alguna mesa libre.

	Los cuatro amigos se miraron en busca de aprobación unos en los otros, pero Carlos se adelantó:

	—Perfecto. Esperaremos un poco. Muchas gracias.

	La pandilla se sentó en los taburetes de madera que estaban colocados en fila en la barra, también de madera, y pidieron unas cañas. El tirador goteaba del frío que albergaba en su interior y no pudieron resistirse. Eran las diez de la noche y todavía tenían margen para cenar, echarse unas risas y quizá tomarse una copa después.

	Al otro lado no había nadie, puesto que las pocas personas que estaban trabajando lo hacían entre la cocina y el comedor.

	—Entonces, ¿qué, Hugo?, ¿has podido ver qué productos vas a preparar y vender a partir de mañana?

	—La verdad es que poca cosa, pero el día que me hicieron la entrevista, el jefe me dio un paseo por las instalaciones para vacilar de ellas, y allí pude ver algunas. Fue curioso comprobar que en su mesa del despacho tenía varias pollas de plástico y tetas. No sé si eran para probarlas, promocionales, que se las habría traído algún comercial, o quizá las usaba allí mismo, porque tiene una pinta de baboso asqueroso que tira para atrás. Al salir de la oficina para bajar al almacén y seguir con el tour turístico, les habló a las chicas que había allí trabajando con bastante desprecio. De hecho, no recuerdo bien lo que dijo, pero hizo algún comentario bastante machista.

	—Vamos, una perla de persona —dijo Alberto tras saborear el último trago de la cerveza y emanar un suspiro de satisfacción por disfrutar el sabor amargo y frío deslizarse por su garganta.

	—Eso parece.

	—¿Pedimos otra? —preguntó Sergio, que también se había terminado la suya y parecía no tener ninguna prisa por cenar.

	—Se nos va a hacer tarde. Espera, que voy a preguntar.

	Hugo se aproximó hasta la puerta que daba la entrada al comedor del restaurante para intentar consultarle a algún camarero el tiempo que todavía les quedaba por esperar. Solo asomar la cabeza, una camarera que parecía un clon de la mujer de pelo blanco, pero en morena y mucho más joven, cruzó esa puerta pero en sentido contrario al que venía él.

	—Perdone, llevamos un rato esperando una mesa. ¿Sabe si tenemos que esperar mucho más?

	La camarera, hija de la dueña del local, le respondió con poco interés a causa del estrés y ritmo trepidante que llevaba para poder atender a todos los comensales:

	—Pues tienen para rato, señor.

	—Graci… —fue lo único que le dio tiempo a decirle, porque la muchacha enseguida se perdió por una de las puertas que había para comunicar la cocina con el salón y la entrada.

	—¿Qué?, ¿nos dan mesa? —se interesó Alberto, que era el que parecía tener más hambre.

	—Pues parece que no. La chica, que seguro es la hija de la señora que nos ha atendido, me ha dicho que hay para rato. Además, se la veía muy estresada. Tienen mucho trabajo.

	Los tres miraron a Carlos, que fue quien más interés había tenido en ir a ese lugar para ver si decía algo o expresaba alguna reacción.

	—Hagamos lo que os dé la gana, que ya os veo venir.

	—A ver, Carlos. Son casi las once de la noche y aquí hay para rato. Además, es un lugar donde se come con calma. Contando que consigamos mesa, saldremos de aquí a las tantas.

	—Vale, vale. Tienes razón, Alberto. Entonces, ¿qué?

	—Podemos ir a casa y dejarlo para otro día —aprovechó Hugo, para intentar asegurarse el descanso antes del gran día.

	—Ni de coña.

	—Para nada.

	—No flipes, colega.

	—Pues ¿qué?

	—Pues al chino —dijo Sergio de forma tajante—. Además, conduzco yo, así que…

	En ese momento salió la señora de cabello blanco para disculparse y decirles que la mesa que pensaba que podía ofrecerles estaba alargándose más de lo esperado y que perdonaran a su hija, que había visto desde la ventana de la cocina cómo le había respondido a Hugo. Para compensar, los invitó a las cervezas que se habían tomado.

	Los cuatro se despidieron de la mujer, prometiendo que volverían, y buscaron el Seat Ibiza blanco para ir al lugar donde sabían perfectamente que, fuera la hora que fuera, les darían de cenar.

	Volvieron a subir al coche con olor a tabaco sutilmente camuflado y emprendieron la marcha hacia el mismo lugar donde meses atrás empezó la noche más extraña que jamás habían vivido juntos.

	Condujeron no más de diez minutos por el centro de la ciudad hasta llegar al aparcamiento de la universidad pública, como era habitual, con su banda sonora de fondo, puesto que la música nunca faltaba en sus encuentros y salidas. A esas horas, era apuesta segura encontrar aparcamiento. Además, a dos calles de tal majestuosa construcción se encontraba el mítico restaurante La puerta de oriente.

	—Venga, a cenar de una vez —gruñó Hugo, en tono simpático, por los acontecimientos vividos hasta ese instante.

	—Un momento —lo detuvo Alberto—. «Que soy el diablo que vengo con…» —Y continuó cantando por encima de la música.

	Carlos lo cortó:

	—El diablo sí eres, pero más feo que el que habita en el infierno.

	Todos se rieron por la agudeza, hasta Hugo que también estaba disfrutando de la canción.

	Bajaron del coche, le prendieron fuego a un cigarrillo y apuraron el par de minutos que quedaba de canción.

	El humo se perdía con las notas y acordes que escupía el radio-cd del Seat Ibiza, hasta que la responsable de que no estuvieran caminando ya los pocos metros que los separaban del restaurante se terminó.

	—Ahora sí. Ya podemos irnos.

	Sergio cerró con la llave y, entre risas y comentarios vacíos de contenido, se dirigieron a La puerta de oriente.

	Igual que en el mesón del que venían, los atendió una mujer, solo que en esta ocasión era más joven y tenía los ojos rasgados. Llevaba pantalón negro de pinzas y camisa blanca. Y la sonrisa parecía ir a juego con el uniforme.

	Esta vez, a diferencia de la última ocasión en la que estuvieron allí, había más mesas ocupadas, aunque el comedor no estaba lleno del todo. Y como habían predicho, no tuvieron ningún problema en que les ofrecieran una para cenar.

	El local, tras pasar la entrada roja con un símbolo de cristal en el medio donde podía apreciarse un dragón y una puerta, lucía amplio y espacioso. En una esquina podía disfrutarse del sonido del agua caer, gracias a una pequeña fuente real colocada en medio de un bosque artificial. Y la música oriental, que sonaba del hilo musical, conseguía transportar a cualquiera que quisiera hacerlo.

	—¿Cena para cuatro?

	—Sí, por favor. Estamos a tiempo, ¿verdad?

	—Sí, sí. No hay problema —le respondió la mujer con un español casi perfecto—. Si quieren, acaban de dejar libre la mesa de al lado de la fuente.

	—¡Oh, sí! —exclamó Carlos.

	—De aquí ya tienen que sacarnos con una grúa —dijo Sergio.

	—Vamos, pues… —Y Hugo se dirigió el primero hacia la susodicha mesa, no sin antes pararse a admirar la magnífica fuente que decoraba el local.

	«Cuanta paz… Podría pasarme horas aquí, escuchando el sonido del agua correr mientras me dejo llevar por las historias de alguna lectura o, simplemente, imaginando o reflexionando sobre lo verdaderamente importante de la vida».

	—Hugo, despierta —escuchó cómo las palabras de Carlos se inmiscuían en sus pensamientos.

	—Te has quedado absorto mirando la fuente, tío.

	—Sí, la verdad es que sí.

	—¿Nervioso por el día de mañana?

	—Una mezcla de nervios e impotencia. Nervios por el trabajo nuevo y ver qué tal los compañeros, y también impotencia porque he aceptado que me engañen en la cara. 

	—No le des más vueltas —dijo Sergio sumándose a la conversación que tenían Carlos y Hugo—. Cuando lo veas claro, nos avisas y vamos a hacerle una visita al tipo ese.

	Los cuatro volvieron a reír, por la imagen de mafioso que le había quedado al amigo al pronunciar esas palabras.

	Una vez sentados a la mesa, los cuatro empezaron a pedir ensalada, rollitos de primavera, pato al estilo Pekín, pollo al limón, cerdo agridulce, arroz tres delicias, pan chino… Los comensales venían con hambre y acompañaron los manjares con el vino peleón de la casa.

	Estuvieron tentados de pedirse una botella de algún caldo conocido, pero eso habría estropeado la tradición. Además de que no tenían claro que tuvieran.

	Como era habitual, se bebieron más de una botella. Concretamente, cayeron dos, y eso consiguió que Hugo se relajara, por fin, aquella noche.

	Este se levantó de la mesa y sin decir nada se dirigió a la barra donde estaba la mujer que los había atendido.

	—¿Puede traernos una sangría, por favor?

	—¿Qué le has dicho a la camarera? —le preguntó Alberto cuando este regresó a la mesa.

	—Nada, ya lo verás.

	En menos de cinco minutos tenían a la camarera dejando sobre la mesa una jarra bien fría de sangría.

	Los cuatro amigos empezaron a partirse de risa, porque recordaron la última vez, en ese local, cuando Sergio, que era quien tenía que trabajar al día siguiente, se dejó llevar y pidió una jarra de sangría. Allí se perdió la noche. Bueno, y la seriedad y la prudencia que portaban al salir de sus casas.

	Durante la cena intentaron no sacar el tema del trabajo, pero en la sobremesa fue el propio Hugo quien lo hizo:

	—¿Sabéis qué es lo peor? Que el dueño de esa empresa sea tan capullo. Porque que un jefe engañe a los trabajadores viene siendo habitual, pero la prepotencia con la que habla y la manera con la que lo vi tratar a las chicas que había en la oficina me dieron verdadero asco.

	Y es una pena, porque estoy convencido de que, aunque el sector es el que es, tiene que haber gente majísima con un alto nivel de respeto y educación.

	—El sector es el que es, y tú vas a presentárnoslo. Tienes que llevarnos de ferias y convenciones y vamos a ofrecernos como voluntarios para hacer las catas de todos los productos que salgan al mercado —dijo Sergio para quitarle hierro al asunto, ya que veía cómo su amigo empezaba a ponerse reflexivo.

	El resto de la mesa no paraba de reír.

	—Por supuesto —añadió Carlos—. Y si son productos de pareja, ya, si eso, que la empresa nos ponga a la acompañante.

	—O al acompañante —inquirió Alberto sin pensarlo mucho.

	—O al acompañante —afirmó Carlos—. Todo lo que nos llevemos en este mundo, no nos lo quitarán en el otro.

	Todos volvieron a reír.

	Les trajeron la cuenta y Alberto abrió la aplicación que él mismo había creado para usarla con sus amigos como proyecto de algo interesante. Siempre decían que la riqueza estaba mal repartida y que los ricos tenían que pagar más. Pero, fuera del ámbito tributario, esta teoría nunca se hacía efectiva, e incluso en dicho ámbito, quien más tenía siempre encontraba la manera de evadirse. Por este motivo, el informático del grupo de pelo largo se propuso crear algo que cambiara las relaciones sociales en cuanto al reparto de la riqueza, y con ello, empezar a cambiar el mundo. O eso decía él siempre que hablaba de su creación.

	El funcionamiento de la aplicación era sencillo: se introducía el número de participantes en el reparto, sus nombres, los ingresos de cada uno —que estos podían estar grabados previamente cuando se tratara de conocidos y habituales— y los gastos esenciales como la vivienda. Por último, indicaban el importe de la cuenta. De manera automática, en la pantalla del móvil aparecía el nombre de cada uno y la parte resultante a pagar. De esa forma, entre amigos, cada uno pagaba en función de sus posibilidades y con esto se pretendía que nadie se quedara fuera de una buena fiesta por no tener el suficiente dinero.

	—A partir de mañana habrá que actualizar tus ingresos, ¿eh, Hugo? —dijo Alberto con cara de satisfacción, porque la suerte de su amigo empezaría a cambiar.

	Pagaron y, como no podía ser de otra manera, fueron a tomarse una copa.

	Se encontraban en el centro de la ciudad, y Sergio, el conductor, había bebido igual que sus compañeros, se dirigieron andando a El prospecto, al que no habían vuelto desde la famosa noche.
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	Para cortar el trayecto a pie, se introdujeron en un entramado de calles pequeñas y oscuras de la zona antigua de la ciudad. La parte más descuidada. Esa por la que quien no era de allí, no se atrevía a cruzar y menos de noche. Era la parte olvidada por los políticos locales. Bueno, una entre otras, pero la zona vieja, como la conocían, se llevaba la palma. Apenas pasaba el servicio de limpieza, los edificios eran antiguos y demasiados estaban en mal estado. La pobreza desbordaba por su arquitectura y propiciaba el lugar perfecto para caer en el submundo de la autodestrucción. Realmente, era un lugar deprimente, al menos, visto desde fuera.

	De día, podía verse cómo los niños jugaban en la calle. Esos seres indefensos sin culpa de nada, que lo más probable es que tuvieran ya su destino marcado a causa de la mala suerte de haber nacido en el lado equivocado, como dice la canción.

	El problema de la inmigración, esa situación de irregularidad que somete a seres humanos por el único hecho de haber tomado la decisión de salir al mundo a buscar un futuro, y que los condena con unas leyes injustas, estaba latente también allí.

	El calor que empezaba a soportarse antes de que cayera la tarde hizo que muchos de los vecinos que habitaban en aquel barrio estuvieran en la calle. Si se estaba atento, podían verse trapicheos entre quien ofrecía el cielo y quien, viviendo en el infierno a causa de eso, lo buscaba.

	A mitad de trayecto, ya les habían ofrecido un par de veces a la reina de las drogas. Esa que, más rápido que lento, adormece a quien la consume y hace volverse un zombi con el único objetivo de conseguir cerebros para alimentar al animal que habita en ellos.

	—¡Eh, vosotros! —oyeron que una voz les gritaba desde atrás.

	—Vaya, ¿ya van a intentar atracarnos? —dijo Carlos sin demasiada preocupación.

	—No lo creo —le respondió Hugo—. Seguro que nos piden algo de dinero o un cigarro a lo sumo, pero no se atreverán a intentar robarnos siendo cuatro.

	—Sí, cuatro y borrachos —añadió Alberto, provocando la risa del resto.

	Continuaron su camino sin tan siquiera girarse, pero la voz insistió:

	—¿Estáis sordos o vais de listos?

	La presencia que tenían detrás estaba siguiéndolos incluso cuando estos torcieron la esquina para dirigirse al bar de su amigo Sebas.

	Los cuatro se giraron a la vez, y cuál fue su sorpresa que quien los había estado siguiendo era una pareja de policía local que parecía que estaban de bastante mal humor por haber tenido que trabajar aquella noche. Era eso, o bien es que les gustaba ir de malos por el casco viejo en busca de quien sabía qué.

	—¡Alto! —gritó uno de ellos.

	—Buenas noches —dijo el otro, que parecía haber adoptado el rol de poli bueno.

	—¿Qué?, ¿a pillar alguna cosita?

	—Eso esperamos, agente —le respondió Hugo—, a ver si conseguimos ligar, porque mire qué cara de necesidad gastamos.

	Los tres amigos reaccionaron a la vez, pero de manera distinta: Alberto ser rio con una gran carcajada, Sergio, más prudente, se giró para que no lo vieran reír, y Carlos intentó disculpar a su amigo alegando que estaban de celebración y que habían bebido, quizá, más de la cuenta.

	—Como si se han bebido la bodega entera y lamido las uvas arrastrándoos por el suelo. De mí no se ríe ni mi puta madre, ¡¿entendido?! —exclamó el que parecía ser el poli bueno.

	—Venga, documentación y contra la pared. Y rapidito —añadió su compañero, que, de los dos, era el que parecía padecer más sobrepeso, posiblemente por la vida sedentaria que llevaban desde que consiguieron sacarse la plaza de guardia urbano.

	Los cachearon desde el pelo hasta los pies, haciéndoles quitarse previamente los zapatos a cada uno de ellos.

	No era la primera vez que vivían una escena como esa, así que no le dieron más importancia de la que tenía: un par de policías a los que les gustaba dar a conocer su autoridad como agentes de la ley. Pero ese día ocurrió algo distinto.

	Cuando le tocó el turno a Hugo, este no pudo mantenerse callado:

	—¿No tienen nada mejor que hacer, agentes? ¿Si nos hubieran visto pasear por la zona alta, también nos habrían parado y cacheado en medio de la calle?

	—¡Cállese!

	—Así que, además de limitar mi derecho a pasear libremente, ¿también va a hacerlo con mi derecho a expresarme?

	Alberto, que ya había sido registrado, observaba la situación apoyado en la pared, disfrutando de las caladas de un cigarro y del espectáculo, que ya imaginaba cómo iba a terminar: Hugo haciendo un discurso político-social y los policías cabreados.

	—Le he dicho que se calle.

	—¿No ha oído a mi compañero?

	—Alto y claro. Pero ¿saben ustedes que en una sociedad sana, su labor, tal y como la conocemos, no tendría sentido? Quiero decir…, ustedes no producen nada, son lo que podríamos denominar unos parásitos. En el buen sentido; si es que lo tiene, claro. No vayan a tomárselo mal.

	—A tomar por culo —entre los dos agentes empujaron contra la pared a Hugo, le abrieron las piernas a patadas y le dijeron que o se estaba quieto o se lo llevaban detenido.

	En ese momento, el resto de los amigos se posicionó.

	Alberto tiró el cigarrillo y se plantó, con su metro ochenta, al lado de los dos policías con cara de haberse enfadado de verdad.

	—Están excediéndose, ¿no creen?

	Los otros dos también se acercaron, y sin llegar a tocar a los uniformados, les lanzaron una mirada amenazante e intimidante.

	—Ya está bien, ¿no? Han visto que no llevamos nada, ni un gramo de lo que estén buscando. El amigo solo está hablando. Si les molesta, cambien de profesión, si es que puede llamársele profesión a lo suyo.

	En cuestión de segundos, en lo que dura un estornudo, en el transcurrir de un pestañeo, la situación había pasado de cómica a tensa, y a estar controlada por los amigos de Hugo. Cambiando las tornas.

	Los agentes de la ley soltaron a Hugo. Este volvió a ponerse los zapatos y a colocarse al lado de los suyos.

	Intentando aparentar que manejaban la situación, los guardias se despidieron dejando caer una de sus míticas frases:

	—Que no volvamos a veros por aquí.

	—Capullos —susurró Carlos mientras estos se alejaban en dirección contraria a la de ellos.

	—Bueno, ¿qué?, una cerveza por lo menos, ¿no? —propuso Hugo con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.

	—Una colleja tendríamos que darte —le respondió Sergio, también riendo.

	Los pocos metros que los separaban del local de Sebas, lo pasaron cantando y entonando la canción de «mucha policía, poca diversión» de una banda de punk, ya desaparecida, llamada Eskorbuto.
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	Todavía cantando el estribillo de la canción, se encontraron ante el discreto pero colorido letrero que informaba de la llegada a El prospecto.

	En ese momento sonaba You, de Bad religion.

	—Ouyea! Qué buena entrada —dijo Hugo al escuchar lo que estaba sonando.

	Esa noche había más gente que aquel martes donde acabaron con la puerta cerrada y desbordando erotismo por doquier.

	Saludaron a Sebas y a los cuatro o cinco conocidos que había en la barra acompañados de una cerveza, charlando y disfrutando de la música.

	No le había dado ni un trago cuando Hugo vio a lo lejos a Silvia. Ella estaba observándolo también y sus miradas se cruzaron. Uno en la barra, y otra sentada en la misma mesa donde tuvo su primera experiencia sexual múltiple con las erres: Ruth y Raquel.

	Hacía mucho que no se veían. Se había ido a vivir a Alemania para buscarse un poco la vida y vivir experiencias nuevas.

	Silvia era una chica que debía medir un metro sesenta. Morena, con el pelo largo y liso y cuerpo normal. Los ojos con los que acababa de cruzarse eran más profundos que la cueva de Alí Babá, y el color negro que lucían podían clavarse en cualquier corazón.

	Eran amigos desde hacía mucho y habían compartido momentos muy delicados, pero, cuando se veían, jamás los recordaban. Ella lo saludó levantando la mano, y él, regalándole una sonrisa más que sincera, le devolvió el saludo, cogió su botella y se apresuró hacia su mesa para darle un abrazo.

	Silvia estaba con un par de amigos, que al ver que se acercaba se levantaron y se fueron a jugar a los dardos para que pudieran charlar de sus asuntos.

	—¿Qué haces aquí? Pensaba que estabas en Alemania.

	—Llegué hace una semana para ver a la familia y vuelvo a irme.

	—¿Tus padres bien?

	—Sí, genial. ¿Y los tuyos?

	—También.

	—¡Guau! Qué alegría encontrarte, tío.

	—Pues sí. Yo he venido con la trupe porque celebramos que mañana empiezo a trabajar después de casi dos años. Hemos ido a cenar a un chino, para variar, y tras un pequeño encontronazo con los maderos…, aquí estamos.

	Los dos se rieron.

	De hecho se pasaron una hora riendo y explicándose qué había sido de ellos durante el tiempo que no se habían visto. Ella le explicó que había estado trabajando cuidando niños a cambio de un pequeño salario y alojamiento.

	—No te muevas, vengo enseguida. 

	A los dos minutos, Hugo volvió con dos chupitos de pacharán.

	—Como en los viejos tiempos.

	Y brindaron. Brindaron cada colisión de vasos previa a la ingesta de ese licor dulce, que la mayoría venían por cortesía de la casa. El tiempo no pasaba; volaba. La conexión que había entre los dos hacía que hablaran y hablaran sin reparar en nada más.

	Los amigos de Hugo, en una esquina de la barra, jugaban con Sebas a ser disc jockeys.

	Y, entonces, sonó la canción.

	Se acercaba la hora del cierre, y era tradición pinchar canciones lentas y baladas para avisar a la clientela que debían ir abandonando el local.

	La canción que cambió el giro de la noche fue Nothing else matters, de Metallica.

	Silvia cogió de la mano a su amigo y lo llevó hacia el medio de la zona abierta, donde no había mesas ni sillas, bordeó con los brazos su cuello y empezó a contonearse de manera sensual, al ritmo de la música.

	—Me encanta esta canción —le dijo, y apoyó su cabeza en el pecho de él.

	—A mí también. —Y bajó el cuello para notar el contacto del cabello en su cara.

	Sin poder, o querer evitarlo, fue acariciando la espalda de Silvia de una forma muy erótica, haciendo círculos y dibujando aguas sobre ella. Al llegar justo a la altura donde empezaba a notar su ropa interior, debajo de la falda verde que llevaba, se detuvo.

	—No pares. No hace falta que pares. De hecho…, no quiero que lo hagas —le susurró al oído, intentando seducirlo, acariciándole la oreja y jugando con el aro que portaba de pendiente.

	Sin necesidad de responder a la proposición, obedeció. Su mano continuó dibujando sobre su cuerpo como lienzo en blanco esperando a ser alimentado de color.

	El tiempo se detuvo en el momento en que Silvia levantó el cuello en busca de los ojos de Hugo, y este, al encontrárselos, se perdió.

	Apretándole una nalga con la mano derecha y con la izquierda acariciando la otra, la besó. Sin pensarlo demasiado, acercó sus labios a los de ella y se fusionaron. Una energía mística les recorrió los cuerpos en forma de electricidad, y lo que había empezado con un gesto suave y bonito estaba transformándose en un beso pasional y de los que solo pueden terminar de una manera.

	Silvia palpó la entrepierna y se encontró con una dureza más que considerable.

	—Vámonos de aquí. Quiero follarte.

	—Y yo que me folles. Joder, qué cachondo me has puesto. Dame un segundo que voy a despedirme.

	Hugo, mientras Silvia recogía su bolso de la mesa, se acercó a la barra a despedirse de sus amigos.

	Estos se rieron por el hecho de que en unas horas tenía que empezar en el trabajo nuevo, y a punto había estado de no salir esa noche para celebrarlo por miedo a no ir lo suficientemente descansado. Por otro lado, sabían de la relación de íntima amistad y conexión que tenía con Silvia, y se limitaron a decirle que ya se verían para que les explicara la experiencia de la empresa erótica. Ellos se quedaron para ayudar a Sebas a cerrar y seguramente para tomarse la última a puerta cerrada.

	—Pásalo bien, amigo —le dijo Alberto—, y no olvides que a las ocho tienes que estar preparando tetas y culos.

	La extraña pareja salió de El prospecto y en la puerta hicieron la primera parada. La apoyó contra la pared mientras recorría con su lengua la boca de ella y su mano se perdía bajo la falda. Ahora sí, buscando la ropa interior para frotarla contra el sexo húmedo de Silvia.

	—Qué ganas tenía de tus bragas.

	—Como la canción, ¿eh? —le respondió Silvia sin separarse de la boca.

	—Como la canción, sí. ¿Has venido en coche?

	—Sí, pero no creo que estemos ninguno de los dos para conducir.

	—No tenemos que ir a ningún sitio.

	—Lo tengo en el aparcamiento ese, donde el descampado. Pero, espera.

	Se levantó la falda, allí mismo, apoyada contra la pared del pub, y se desprendió de la ropa interior. Era de estampado de leopardo y tacto de raso. Muy suave.

	—Es lo que querías, ¿no?, quitarme las bragas. —Y se las dio.

	Rápido y haciendo paradas de obligado cumplimiento por las altas temperaturas que habitaban en sus cuerpos, se dirigieron al lugar donde se encontraba el coche de Silvia. Era el todoterreno de su padre, que se lo había prestado durante los días que durara su estancia en la ciudad.

	Cuando entraron en el coche, fueron directamente a la parte trasera. Primero entró Hugo, y seguido, Silvia, que se colocó encima de él y empezó a desnudarle la parte del torso. Se encontró con un cuerpo tonificado, y aunque lo sabía, porque no era la primera vez que alguno de sus encuentros fortuitos terminaba de esa manera, siempre le sorprendía verlo.

	Contoneando las caderas para rozarse con la polla de Hugo, todavía tapada, le lamió toda la zona descubierta, llegando a morderle los pequeños y firmes pezones que asomaban por su terso pectoral.

	La reacción fue exhalar un pequeño gemido producido por el efecto mezclado de placer y dolor.

	Ella misma, sin parar de frotarse, se deshizo de su camiseta de tirantes, negra y recortada, para conseguir un escote más pronunciado y una estética más desenfadada, y la dejó caer en el asiento delantero.

	El sujetador iba a juego con la prenda que minutos antes le había prestado a su amigo.

	Él la abrazó por la espalda y se lanzó directamente en busca de sus pechos para besarlos. Para ayudarlo en la tarea, Silvia se bajó los tirantes y dejó que Hugo los descubriera tirando hacia debajo de las copas, encontrándose este con su talla noventa o noventa y cinco cara a cara, apuntándole directamente a los ojos. Y los besó. Primero uno y después el otro. La suavidad de la piel se contraponía con la dureza de los pezones. Y lo disfrutó, acariciando los pechos y besando los salientes. Le devolvió el mordisco y jadeó igual o más que él. 

	Mientras Hugo disfrutaba jugando con los preciosos senos, Silvia le desabrochaba el pantalón y descubría el bóxer verde, que casualmente parecía ir a conjunto con su falda. Los masajeó. Los masajeó hasta que de la excitación notó una sutil humedad en ellos y se apartó. Lo desnudó del todo, desposeyéndolo de la poca ropa que mantenía, y quedó a la vista la polla de tamaño más que considerable y solidez extrema.

	—Un momento —le dijo Hugo estirándose un poco en busca de sus pantalones—. Ya, perdona, no quería perderme esto. —Y le enseñó las bragas de leopardo que no soltaría en todo lo que quedaba de velada.

	Silvia sonrió y continuó.

	Lo habría besado y lamido durante horas. Lo pensó, porque esa imagen la había cautivado, pero estaba tan excitada, y en poco rato la luz del alba iba a coger el relevo de la oscuridad de la noche, que optó por follárselo directamente.

	Volvió a colocarse encima de él, mirándolo a los ojos, notando su aliento, y levantando un poco su cuerpo, sujetó el miembro de Hugo y se acarició su ya más que mojada abertura. Miró alrededor, estiró el brazo hacia su bolso y cogió un preservativo.

	Cuando los flujos se mezclaron, sin dejar de besarlo se lo colocó y se sentó de golpe. En el mismo instante, sintieron cómo se les clavaba tanto a Silvia la polla de él, como a Hugo los ojos de ella. Se trató de un sincronismo perfecto de sensaciones.

	Se amaron duro pero con sentimiento. Sucio pero con pureza.

	Primero ella y, seguidamente él, se estremecieron tras tensionarse cada músculo de sus cuerpos y cayeron rendidos uno en los brazos del otro.

	Se escuchaban las respiraciones mientras el cansancio podía con ambos y empezaban a envolverse en un dulce y placentero sueño. Abrazados. Él, dentro de ella.

	Poco duró el momento; la alarma del móvil de Hugo empezó a sonar y con ello hizo volver, a los dos, a la realidad: que estaban en un aparcamiento, en el asiento trasero de un coche, a punto de amanecer, y que Hugo empezaba en su trabajo nuevo en menos de tres horas.

	—¿Me llevarías a casa?

	—Claro que sí. No voy a dejarte aquí tirado después del polvo que me has echado.

	—Eso habría que discutirlo, porque creo que me lo has echado tú a mí.

	Y los dos rieron mientras separaban sus cuerpos y buscaban su ropa para vestirse.

	—Si quieres, puedes quedarte a dormir en mi casa.

	—Mejor otro día, ya que mi padre me ha prestado el coche para moverme mientras estoy por aquí y no quiero que se preocupe más de lo necesario.

	Cambiaron el asiento trasero por los delanteros, y Silvia arrancó. La música se encendió de manera automática.

	—No puede ser. ¿Lo tenías preparado o es una broma del destino?

	Baja por diversión empezó a sonar por los altavoces del vehículo y, como si un yunque le presionara el pecho, la realidad cayó sobre él. Eran casi las seis de la mañana y en dos horas debía estar aseado y preparado para trabajar.

	El trayecto desde el aparcamiento hasta casa de Hugo transcurrió en silencio, salvo por la música que hacía de banda sonora.

	Un beso en la mejilla, un abrazo y un hasta pronto fue lo último que sucedió en aquel coche, propiedad del padre de Silvia. 

	 

	 


Capítulo 6

	 

	 

	Hugo subió hasta el quinto dando grandes zancadas por las escaleras, saltando los escalones de dos en dos. No quiso esperar a que el ascensor bajara a buscarlo.

	Entró en el apartamento, dejó las llaves en el cuenco de la entrada y miró el reloj del móvil.

	«Va a ser un día muy largo», se dijo a sí mismo mientras se miraba al espejo vertical que estaba encima del pequeño mueble que tenía como recibidor.

	Se desnudó del todo, dejando la ropa en el suelo del salón, y se tumbó en el sofá donde horas antes había estado reflexionando sobre su nuevo trabajo y convenciéndose de que no pensaba llegar tarde a casa.

	Con esos pensamientos se quedó dormido, y con los mismos se vio disturbado por la melodía usurpadora del descanso que salió por el altavoz del móvil.

	—Joder… —se dijo en voz alta—. Si lo sé, no me duermo. Qué dolor de… Qué dolor de todo.

	Eran las siete de la mañana de un lunes especial para él: su primer día en la oficina. Su primer día y con resaca. Uno que no podía empezar de la peor forma posible: con sueño, dolor de cabeza, cansado y con cara de fantasma.

	Esquivando la ropa que una hora antes había dejado tirada en el suelo, se dirigió al baño para darse una ducha. Habría sido capaz de dormirse de pie bajo la relajante lluvia artificial, pero no lo hizo. Se concentró e intentó convencerse de que estaba en perfectas condiciones.

	Salió de la ducha, se secó vagamente y se dirigió a la cocina para preparase un café de capsula. Mientras el café estaba listo, entró con decisión en su habitación, abrió el armario, el cajón de la ropa interior y se vistió: vaqueros de corte ajustado y camiseta básica de color blanco. Para la ropa interior escogió un bóxer azul eléctrico porque pensó que llevarlos le daría energía. «No hay nada como sentirse bien con uno mismo», pensó.

	Le habría gustado afeitarse, pero no se vio capaz de hacerlo sin asegurarse ninguna lesión cutánea.

	El olor a café recién hecho inundó el pequeño apartamento. Se lo tomó disfrutando, simulando que tenía todo el tiempo del mundo, y salió pitando.

	La verdad era que el café lo ingirió en cuestión de minutos. Pocos, no más de dos.

	Cogió el ascensor y se dirigió al aparcamiento subterráneo del edificio. Se subió al Honda Civic y condujo diez minutos hasta llegar al polígono industrial donde se encontraba su nueva empresa.

	La nave era verdaderamente grande y disponía de una explanada donde poder aparcar el vehículo. Solo un par de ellos se encontraban estacionados, señal de que había llegado a tiempo, aunque ni él mismo acabara de creérselo.

	El cartel de color rojo y blanco que anunciaba el nombre de la empresa no hacía presuponer que allí se albergaba todo tipo de mercancía para el disfrute sexual: La distribuidora.

	Aparcó y llamó al timbre que había en la puerta que llevaba a la oficina. El gran portón de la zona de carga y descarga que daba al almacén todavía permanecía cerrado.

	Sin preguntar, le abrieron y se dirigió escaleras arriba.

	—Buenos días. Empiezo hoy.

	—Buenos días —le respondió una chica desde detrás de una especie de mostrador alto que le llegaba a Hugo a la altura del pecho—. Debes ser Hugo, ¿verdad?

	—Así es.

	—Yo soy Elsa. Me encargo de ser la primera cara que ve el cliente cuando decide acercarse a las instalaciones.

	Elsa era una chica de unos veinticinco años, rubia teñida y el pelo muy corto. Realmente llamaba mucho la atención.

	—Ah, claro… No todos los clientes hacen los tratos en persona…

	—Eso es. La mayoría trata vía internet o teléfono, pero, aun así, los hay que les gusta pasarse, tomarse un café con el señor Ramírez y cerrar el acuerdo.

	—¿Sabes exactamente dónde trabajaré?

	—Por lo que he oído, serás el chico comodín. No te ofendas. 

	—Para nada, no te preocupes.

	—Puede que alguna vez aquí donde estoy yo, atendiendo clientes. También ayudarás a Fátima con las facturas y demás documentación, y abajo, en el almacén, preparando pedidos. Tu puesto responde a la necesidad de apoyarnos a todos un poco.

	—Genial, no te preocupes —le dijo Hugo con la boca a la vez que pensaba que iba a ser el comodín de todos en esa empresa.

	—Abajo, en el almacén, está Raúl. Un hombre muy resolutivo, pero al que el trabajo le desborda. La empresa está creciendo mucho. Seguramente, cuando llegue el señor Ramírez, te hará bajar para ayudarlo; si no ahora, por la tarde casi seguro para asegurarse de que cuando llegue el camión estén preparados todos los pedidos.

	Mientras hablaban, sonó el timbre.

	—Sube, Fátima —dijo. Y dirigiéndose a él, le aclaró—: Es Fátima. 

	—La chica de facturación, ¿no?

	—La misma.

	—Buenos días.

	—Buenos días —les respondieron los dos a la vez a la compañera.

	—¿Eres el nuevo?

	—Sí, Hugo. Encantado.

	—Lo mismo digo. Creo que te pondrán una mesa al lado de la mía.

	—Y una silla al lado de la mía, aquí en el mostrador —rio Elsa.

	—Sí, creo que voy a ser el chico para todo.

	—Eso ha sonado bien —le respondió Elsa, guiñándole un ojo.

	Hugo hacía lo que podía para mantener el tipo y no desvanecerse de cansancio y sueño allí mismo. Podía haberse sentado en una de las butacas que había para que los clientes esperaran de una manera confortable, pero si lo hubiera hecho, habría sido su perdición. Aunque por fuera su imagen intentaba parecer de persona despierta, por dentro, por momentos, se dormía llegando a soñar de una manera semiconsciente. Tuvo que resoplar un par de veces al verse en el todoterreno del padre de Silvia, dejándose devorar salvajemente por ella.

	—Buenos días, chochetes.

	El jefe había llegado y, como era habitual, mostró su prepotencia en cuanto al sexo femenino.

	Iba vestido con un traje, como de costumbre; le gustaba denotar poder y generar respeto. El pelo, engominado, era negro y plata por el pasar de los años.

	La barba escondía su verdadero rostro, pero sus ojos, de haber llevado o llevar una vida poco sana, lo delataban.

	Las chicas que ya estaban en la oficina saludaron de diferente forma: Elsa con una sonrisa y bastante efusividad, y Fátima con un buenos días escueto.

	—Hombre, el nuevo. Matías, ¿no?

	—Hugo. Y sí, soy el nuevo. Me contrató usted.

	Hugo respondió tal como le salió del alma, o de lo poco que le quedaba de ella por el hecho de no haber dormido apenas y tener que estar allí intentando simular que se encontraba al cien por cien.

	—Bien, Hugo. Perdona. Me cuesta retener los nombres de quien genera poco interés en mí. Así que tendrás que ganártelo.

	«Menudo gilipollas», pensó.

	—Intentaré ganármelo —fueron las palabras que salieron de su boca.

	—Por las mañanas, cuando llegues, te sentarás con Fátima para ayudarla a pasar pedidos y lo que vaya diciéndote. Verás que es demasiado recatada, pero trabaja bien.

	«Creo que gilipollas es poco», volvió a pensar, pero esta vez mirando a su compañera e intentando mandarle un mensaje de desaprobación que, al menos, tuvo la sensación de haber recibido, por la cara de agradecimiento de ella.

	—Entendido. —El agotamiento no le permitía ser más expresivo con sus respuestas, aun tratándose del jefe.

	—¡Bien! Ahora, ven a mi despacho.

	El señor Ramírez caminó por el pasillo, creado entre grandes paneles de cristal que hacían de paredes de los diferentes despachos y la sala de reuniones, y el chico nuevo lo siguió. El suelo resplandecía a la perfección. Se trataba de un gres claro y elegante. Desde luego, las visitas respiraban aires de grandeza cuando entraban en esa oficina; efecto deseado por su propietario.

	Al entrar en el despacho, el último del pasillo a mano izquierda, Hugo pudo ver una mesa de madera noble con parte del interior de cristal, la cabeza de un animal disecado detrás de su silla y, en el otro extremo, un sofá de piel que parecía ser de la mejor calidad. Un par de cuadros de algún lugar paradisíaco y otros promocionando juguetes sexuales, en los que la fotografía se apreciaba que estaba hecha por algún profesional. En el que pudo fijarse mejor había un succionador de clítoris que al parecer era la moda del momento y uno de los productos que más salida tenían.

	—Siéntate —le dijo el jefe señalando una de las sillas que tenía en el otro extremo de la mesa.

	Hugo, con los ojos cada vez más pesados, lo hizo. Desplazó levemente la silla de la derecha de la mesa y tomó asiento. En ese momento, le pareció la más cómoda del mundo.

	Ramírez sacó algo pequeño de su cartera, lo abrió y derramó parte de su interior sobre el cristal. Hugo no podía creérselo: había volcado cocaína encima de la mesa y, sin mirarlo a los ojos, preparaba una raya. Hacía mucho que no veía a nadie hacer eso, y jamás a uno de sus jefes en su propio despacho.

	Tras la preparación de ese trazo de polvo blanco, volvió a abrir la cartera y extrajo un billete de cien euros. Lo enrolló en forma de tubo y, cuando Hugo pensó que iba a ponerse a esnifar allí delante de él, se lo ofreció.

	—¿Eh…? Ah…, no, no. Gracias.

	—No es una sugerencia. Ahora mismo coges esto, te metes la puta raya y te bajas a trabajar. Y que sea la última vez que vienes en estas condiciones, ¿entendido, Hugo? ¿Ves? Ya me pareces alguien interesante…, tanto que, si vuelvo a verte así a las ocho de la mañana, estarás despedido. Aquí vienes a producir, y si no me eres rentable, a la puta calle.

	Hugo estuvo a punto de levantarse de la silla, soplarle el oro blanco y mandarlo a la mierda, pero necesitaba el trabajo.

	«La venganza se sirve fría, jefe. No tenga la menor duda».

	Cogió el billete enrollado y se levantó un poco, lo justo para llegar sin problemas. Se vio reflejado en el cristal, ascendió la mirada para clavársela directamente en los ojos de quien había intentado humillarlo y aspiró con fuerza. Los aros que colgaban de sus orejas se tambalearon en el momento que alzaba la cabeza. Pudo notarlo.

	—Buen chico. Y que sepas que esto te lo descuento de la nómina.

	—¿Puedo retirarme? —le preguntó Hugo en un tono que pretendía aparentar normalidad, y con la cabeza bien alta.

	—Bájate al almacén, que ayer quedaron pedidos por terminar. El tipo que está allí te dirá qué hacer. Después subes y haces lo que te pida Fátima.

	Al salir de aquel despacho, el sabor amargo bajaba por su garganta junto con sus ganas de vomitar, ya no por haber consumido la droga, sino por haber tenido que tratar con el ser más desagradable con el que se había topado jamás.

	Hugo y sus amigos hacía bastantes años que habían tenido una época de jugar con las drogas para salir de fiesta. No era algo que lo enorgulleciera, pero las conocía y sabía el efecto que iba a provocarle esa raya de cocaína. Por aquel motivo, no quiso darle el gusto de que su jefe, la rata en forma humana que había tenido la mala suerte de meter en su empresa a una persona como él, sintiera el gusto de verlo humillado el primer día. Además de que pensaba utilizar esa gasolina, por muy nociva que fuera, para planear la manera de que el señor Ramírez, el gran Antonio Ramírez, se acordara toda su vida de Hugo Hernández Fernández: el chico de barrio.

	 

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Fátima lo contempló y le devolvió el gesto que él había tenido con ella. Le mandó una mirada cómplice en señal de acercamiento y solidaridad, y cerró los ojos antes de volver a sus tareas.

	Elsa, por el contrario, se encontraba hablando animadamente con un chico que tendría unos veintidós o veintitrés años. Un cliente, pensó. Se veía joven, adinerado y con afán de mostrarlo. El móvil de último modelo, que todavía no había salido a la venta en España, era el gancho para tener embobada a la chica de la recepción.

	Elsa sonreía como la niña de una película americana donde el capitán del equipo de fútbol se acerca a la chica humilde. Se la veía muy contenta ante el hechizo que ese intento de galán había conseguido lanzarle.

	Los dedos de este se sobrepasaron y desabrochó el último botón de la camisa de la recepcionista simpática sin dejar de sonreír en ningún momento, y se despidió adentrándose en el pasillo formado por esos ventanales de cristal, por el cual, minutos antes, Hugo había caminado también, cansado y algo asustado, para salir cabreado y empoderado.

	—Voy para abajo, chicas. El jefe quiere que ayude con los pedidos, y cuando termine subiré a la oficina.

	—Busca un cuartito donde hay diferentes trastos y algo de ropa de trabajo. Ponte una bata, no sea que te manches de polvo de las cajas —le dijo Fátima sin ninguna doble intención.

	—¿Polvo? —le preguntó Hugo, alterado y aspirando por la nariz a causa de la sensación de la ingesta de la droga—. Ah, de las cajas… Sí, lo buscaré, gracias.

	Nervioso por la metedura de pata con su nueva compañera, se dirigió al almacén donde ya se encontraba Raúl, el chico al que su jefe se había dirigido como «el tipo que está allí».

	El almacén era muy grande, formado por numerosos pasillos creados por estantes de hierro de color naranja y azul. Fácil, incluso, para esconderse tras uno, esperar y coger por sorpresa al imbécil de su jefe y darle una lección. Matarlo, tal vez. «Gente como esa no merece vivir», pensó Hugo, imaginándose, gracias a la droga, diferentes maneras de hacerle un favor al mundo.

	—Hola, soy Raúl. Debes ser el nuevo, ¿verdad?

	En ese momento, Hugo regresó de su placentero sueño despierto y giró la cabeza hacia dónde provenía la voz.

	Allí estaba un hombre de cincuenta y cinco años, con algo de sobrepeso, cara de buena persona, pelo castaño y vestido con pantalón y camiseta de trabajo; gris el primero y blanca la segunda.

	—Hola. Sí, soy Hugo, el nuevo.

	—He oído que vas a estar por aquí y también arriba en la oficina.

	—Sí, eso parece.

	—Tienes cara de buena persona, no dejes que te humillen mucho. Tanto el padre como el hijo seguro que lo intentarán —advirtió el buen hombre mientras portaba un carro cargado de cajas.

	—Ya lo ha hecho el jefe. O por lo menos lo ha intentado en su despacho.

	—Es la persona más maleducada con la que me he cruzado en lo que llevo de vida, y mira que con cincuenta y cinco primaveras, aunque no haya viajado nunca más lejos de la playa de Benidorm, salvo por trabajo, he tratado con mucha. De hecho, no es que sea maleducado ese hombre…, es mala persona —continuó diciendo Raúl, el compañero que se encargaba de realizar los pedidos y la tarea de limpieza de ese gigantesco lugar, en forma de advertencia y sin levantar apenas la mirada del suelo—. Una vez entró aquí, y porque un pedido no había salido empezó a gritar y tirar cajas al suelo como un loco. Recuerdo que tenía los ojos rojos y parecía que fueran a salírsele de sus órbitas.

	—Iría puesto de cocaína, seguro.

	—¿Quieres decir que es drogadicto?

	—Raúl, ya te digo yo que sí. En la oficina he visto ciertas cosas y eso que hoy es mí primer día.

	—Deberían quitarle la empresa. Alguien así no debería tener bajo sus órdenes a otras personas. Cualquier día se le va la cabeza del todo y hace una locura.

	Hugo lo miró con los ojos extremadamente abiertos a consecuencia del efecto de la droga esnifada en el despacho, pero también por su comentario.

	Eran ya las nueve de la mañana y Hugo preguntó sobre los pedidos que habían quedado del día anterior, para ponerse manos a la obra. Aunque la mercancía con la que trabajaban en ese lugar fuera toda erótica y de tipo sexual, ninguno hizo ningún comentario. Raúl estaba más que acostumbrado y a Hugo se le había puesto otra idea en la cabeza. Allí, solo eran cajas.

	Cogieron un carro cada uno, de esos que no tienen paredes, y fueron llenándolos con los productos que aparecían escritos en las hojas de las comandas. Una vez los habían recogido, los colocaban en una amplia esquina del almacén y los apilaban en palés que se llevaría el camión por la tarde.

	Cuando hicieron la primera recogida de material, el veterano del almacén encendió un viejo aparato de música y empezaron a sonar unas notas que a Hugo se le hacían familiar. «Los rockeros van al infierno».

	Si ya estaba cayéndole bien ese hombre de aspecto cansado, su gusto por la buena música había acelerado el proceso.

	—Si no te agrada, ponemos otra cosa. A mí, estando solo, me gusta recordar a los clásicos de mi época.

	—Está perfecto, pero gracias por el interés.

	Los dos compañeros estuvieron tarareando y cantando el estribillo de la canción, tejiendo, sin darse cuenta, una relación próspera y de cercanía.

	Al terminar esta, Hugo le preguntó:

	—Oye, Raúl, ¿por qué has dicho antes que a Ramírez deberían quitarle la empresa? Nunca había oído que nadie dijera eso de un jefe. He escuchado quejarse, maldecir, incluso amenazar de dejar un ojo morado, pero que deberían arrebatarle la empresa… nunca.

	—Con mi edad, he conocido y me he cruzado con mucha gente. Incluso he pasado parte de mi vida tocando la batería en una banda de rock, recorriendo el país de punta a punta, y lo que veo de este tipo no lo había visto nunca. Trata con desprecio a todos los trabajadores y a los transportistas que vienen a traer el género, se propasa con las mujeres… Y eso es porque se cree el amo del mundo, además de intocable. Un verdadero gilipollas. Un deshecho humano. Un ejemplo de la vergüenza de nuestra especie.

	—¿Sabes qué es la expropiación?

	—Claro, por eso lo decía. Pero eso no pasará nunca, a menos que tengan que hacer una autopista que cruce justo por el medio de esta empresa, y encima nos quedaríamos sin trabajo —le respondió riendo a la vez que colocaba una de las últimas cajas del pedido que estaba preparando.

	Hugo empezó a notar el sudor frío cayéndole por la espalda por la falta de sueño y la bajada, poco a poco, del efecto de la raya de cocaína que lo habían obligado a consumir. Pero, aun así, se sintió pletórico, inspirado, y empezó a pensar que quizá, solo quizá, no haría falta matar al hijo de puta de Antonio Ramírez entre uno de esos largos pasillos que formaban las estanterías de aquel lugar. Más que nada porque jamás lo habría hecho, por mucho que ese tipejo se lo mereciera, pero eso no debía ser impedimento para vengarse y hacer justicia.

	—¿Dices que tocabas en un grupo y que estuviste girando a lo largo y ancho del país? ¿Cómo se llamaba la banda? Qué pasada, ¿no? Tendrás que contarme esa faceta tuya.

	—Eso fue hace mucho. Cuando no tenía hijos y poco me importaba dónde pasar la noche. Ahora, soy el empleado de un rastrero explotador por un mísero sueldo con el que alimentar a mi familia.

	Esas palabras dejaron tocado a Hugo, que se limitó a ayudar a terminar el pedido, prepararlo en el palé y envolverlo con el film transparente para evitar que se cayeran las cajas.

	—Subo a la oficina. Supongo que por la tarde o mañana me harán volver a bajar. Por cierto, un placer haberte conocido. Y me debes una charla para explicarme las anécdotas de una estrella del rock. —Le guiñó un ojo y se despidió, dejando tras de sí a ese personaje tan peculiar e interesante a la vez.

	En lo que quedó de mañana, no dejó de darle vueltas a la cabeza mientras ayudaba a Fátima. El cansancio no lo dejaba hacerse con una idea fija, pero la droga, aunque casi sin efecto, le hacía de run run.

	«¿Cómo alguien que ha vivido tanto, y tantas experiencias a raíz de ser miembro de una banda que se ha recorrido España, posiblemente moviendo las melenas para animar a su público, ahora camina cabizbajo, mientras arrastra un carro, aguantando todo tipo de improperios por parte del jefe y se conforma con ganarse un ridículo sueldo para poder mantener a los suyos?».

	También le rondaba lo que su compañero había dicho sobre la expropiación. Y esas dos cuestiones iban y venían sin dejarlo concentrarse demasiado en las facturas que Fátima iba mostrándole.

	Hugo era un admirador de la lucha titánica que mantuvieron los trabajadores en 1936, donde llegaron a conquistar, aunque durara poco, un sueño: ser dueños de su propio trabajo, y con ello, dueños de sus propias vidas y de lo que producían.

	—¡Hugo!

	—Sí, perdona… Dime, Fátima.

	—¿Te has enterado de algo de lo que te he dicho?

	—¿Que el programa de la facturación está…? Perdona. Hoy no es un buen día. Ayer mis amigos me liaron y apenas he dormido. Se empeñaron en salir a celebrar que empezaba a trabajar y, para más inri, el señor Ramírez se ha dado cuenta y me tiene en el punto de mira. 

	—A eso se le llama llegar y besar el santo —le respondió Fátima mostrándole una bonita sonrisa y clavando los ojos negros en los suyos—. No te preocupes, a todos puede pasarnos alguna vez.

	—¿Tú crees? ¿De verdad crees que habrá muchos que la noche antes de empezar en un nuevo trabajo se van de marcha con sus amigos y se presentan con esta cara?

	Hugo se rio tras el comentario y, con esa estrategia, intentó robarle otra sonrisa como la anterior, a poder ser acompañada de esa mirada cautivadora que desprendían sus ojos oscuros. Lo consiguió.

	Los dos estaban sentados uno al lado del otro, con objetivo de poder enseñar y aprender los entresijos de la facturación, contabilidad, pedidos y demás labores. Cada vez que querían mostrar o ir en busca de algún gesto simpático, sus cuellos se torcían hasta encontrarse. La mesa de Fátima era amplia pero no excesivamente grande. De madera y blanco lacado. Las dos pantallas de ordenador que utilizaba para hacer más agradable sus tareas, y la diferente documentación mercantil era la única decoración que ostentaba. Era norma de la casa utilizar las mesas para uso exclusivo del material de oficina. Ni fotografías ni otros elementos personales. No cabía la posibilidad de distraerse en ese lugar.

	Se acercaba la hora de comer y, con ello, la parada que separaba la jornada. 

	—¿Te apetece que comamos en el restaurante de la esquina? Preparan menús baratos, y así puedo seguir contándote un poco cómo va todo esto.

	A Hugo le invadió un cúmulo de emociones y sensaciones. Por un lado, esa mujer estaba pareciéndole más que agradable e interesante, pero, por otro lado, solo se vía tumbado en el sofá de su casa o incluso en la cama, con el riesgo de quedarse dormido.

	Sopesó rápidamente las dos posibilidades, no sin dificultad. No tenía el cerebro para pensar con claridad y eso lo llevó a decidirse teniendo en cuenta lo que le decía el corazón.

	—Venga, vale. ¡Acepto! Pero tendrás que disculparme si caigo rendido encima de la sopa.

	Ella rio por la ocurrencia y por la decisión que había tomado su nuevo compañero.

	—Haremos una cosa: no pediremos sopa, ¿te parece bien?

	En ese momento fue Hugo quien no pudo evitar reír y Fátima se quedó unos segundos admirando la mandíbula, más marcada, provocada por la expresión risueña de él.

	El reloj que colgaba de la pared de la oficina anunció las trece horas.

	—¡Hora de comer! —gritó Elsa sin intención alguna de moverse.

	 

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Fátima y Hugo se levantaron, dejando lo que estaban haciendo para continuar después, y se dirigieron a la puerta. Cuando llegaron a la altura del mostrador de Elsa, le preguntaron los dos a la vez:

	—¿No te vas? 

	—Ahora me iré. Espero a Kevin, que quería explicarme una cosa sobre el trabajo.

	Sin hacer más preguntas, los dos salieron por la puerta y bajaron las escaleras que daban de igual manera a la calle y al almacén donde se encontraba Raúl. Puerta izquierda, zona de trabajo; puerta en línea recta, luz de la calle.

	—Dame un momento —le dijo Hugo antes de salir.

	Entró en el almacén y vio a Raúl, que se dirigía a la puerta pequeña, incorporada en el gran portón metálico que se usaba para meter la mercancía que llegaba de los transportistas.

	—¡Raúl! —Este se giró al escuchar su nombre, justo antes de cruzar el umbral—. Me debes una historia. Hasta luego.

	Raúl sonrió y se despidió levantando el brazo.

	—Buen hombre este tipo —aclaró Hugo.

	—Sí que lo es, sí. Al menos eso parece. No es muy hablador y el señor Ramírez no lo trata nada bien.

	—Me da la sensación de que el señor Ramírez no trata bien a nadie.

	Hicieron el camino hasta el restaurante del final de la calle, charlando animadamente dentro de las posibilidades del estado, casi crítico, de Hugo.

	Al llegar, Hugo le abrió la puerta para que ella pasara primero y, allí, se fijó en la preciosa figura que lucía su nueva amiga. El vestido de flores abstractas y de diferentes colores, que le llegaba hasta las rodillas, le quedaba como hecho a medida. Sencilla pero elegante. Un apreciable tacón ancho le daba forma a los zapatos que terminaban de completar esa imagen en la que se había perdido.

	Se sentaron en una de las mesas que había libres y volvió a luchar contra su cansancio, igual que había hecho lo que llevaba de día, pero con la diferencia de que en ese momento sí que estaba fijándose bien en la mujer que tenía delante.

	Fátima era exótica. Muy morena de piel, como si tuviera un bronceado perfecto, pelo largo y negro que le llegaba hasta casi la cintura, y unos ojos igual de oscuros que su cabello y profundos como el mar. La raya pintada a lápiz por encima de las pestañas hizo todavía más difícil la tarea de dejar de mirarla.

	—¿Sigues aquí? —le preguntó Fátima con una sonrisa simpática.

	—Perdona. Eres preciosa, ¿lo sabías? Me he quedado hipnotizado mirándote los ojos.

	—Anda, zalamero. ¿Has pensado qué quieres comer?

	Hugo ni siquiera había mirado la carta que había en el folio de papel, encima de la mesa, que anunciaba la oferta del día.

	Hizo un repaso rápido y el camarero llegó en ese preciso momento:

	—Buenos días. ¿Saben qué quieren?

	—Ensalada variada y merluza al horno con guarnición. Agua para beber.

	—Lo mismo para mí. No tengo energía ni para reflexionar sobre cada plato de los que hay para escoger.

	—¿También quieres agua?

	—No se me ocurre otra cosa mejor —dijo con los ojos medio entornados.

	—Si es que… ¿A quién se le ocurre salir de fiesta teniendo que ir a trabajar?

	—Tú no, por favor… —le pidió Hugo con cara de fantasma y de arrepentimiento.

	Fátima rompió en una carcajada mientras el camarero se retiraba hacia la barra a hacer entrega de la nota, y el fantasma la acompañó.

	Los comensales de la mesa de al lado se giraron por el ruido que habían causado con tales carcajadas, pero ellos ni se dieron cuenta.

	No tardaron ni cinco minutos en traerles el primer plato. La ensalada variada que de variado únicamente tenía que no solo había lechuga, llevaba también un poco de cebolla y algo de atún.

	Encendió el móvil, que lo había apagado antes de entrar a la oficina por evitar que sus amigos empezaran a enviarle mensajes, y durante unos segundos no paró de recibir notificaciones. Todas de sus amigos.

	—Vaya…, sí que estás solicitado.

	—Qué va… Son los responsables de mi estado de hoy. Ya les contestaré después.

	—Por mí no lo hagas.

	—Por ti he venido a comer aquí —le respondió Hugo, guiñándole un ojo como pudo—. Pero vas a tener que ayudarme para no dormirme encima de la ensalada, y ya te aviso que ganas no me faltan.

	—Acepto el precio. —Rio—. ¿Qué quieres que te cuente?

	—Lo que quieras y te apetezca.

	—Seguro que piensas que no soy de aquí…

	—¿De aquí, de este polígono industrial? Ya, supongo que no.

	—Tonto. Española.

	—No me importa de dónde seas. Y a quien le importe no merece tu compañía.

	—Soy española, pero mi madre no. ¿Quieres que te lo cuente?

	—Me encantaría.

	Se pasaron la comida hablando como si se conocieran de toda la vida.

	Fátima le explicó que su madre vivía en Argelia, y que de muy joven decidió marcharse de allí porque querían que se casara con el hijo de un vecino. De hecho, desde que nació, sus padres ya tenían apalabrado dicho compromiso. Ella había resultado ser más rebelde de lo políticamente correcto en esas tierras. No explicó demasiado sobre cómo eran sus abuelos, pero lo justo para entender que eran personas clásicas del lugar y estrictas con ciertas costumbres. Siempre tuvo claro que cuando tuviera una oportunidad se marcharía de allí. En una ocasión, el padre de otra vecina, que sabía que no quería casarse, le ofreció la manera de escabullirse y a la vez viajar a Europa. Supuestamente, para trabajar de limpiadora para una familia adinerada.

	—¿Cómo no iba a fiarse de aquel hombre si lo había visto toda su vida entrar y salir de su casa como si fuera de la familia? «Tú no quieres casarte, ¿verdad? Yo te conozco bien. ¿Te gustaría ir a Europa, ganar mucho dinero y ser libre?», le preguntó el padre de Karima. Y mi madre aceptó. Quería ser libre, elegir marido y conocer mundo. Ese mundo de represión no estaba hecho para ella.

	Hugo prestaba más atención a las palabras de Fátima que a la comida, la cual engullía sin el más mínimo interés.

	—Aquel hombre le prometió una vida mejor y solo tenía que devolver el dinero del viaje cuando estuviera trabajando con esa supuesta familia española, en el centro de Madrid. La acompañó al aeropuerto de Argel y le dijo que cuando el avión aterrizara, un hombre la recogería. Que no se preocupara de nada, que no iban a dejarla sola. Y le quitaron el pasaporte con la excusa de que iban a guardárselo para que no lo perdiera. Que en la casa no iba a necesitarlo.

	—¿Y se lo dio?

	—Claro que se lo dio. No tenía razón para desconfiar del padre de Karima, su vecina y amiga de toda la vida.

	Cuando la madre de Fátima llegó a España, tal como le había prometido Bassan, estaban esperándola.

	—Un señor muy guapo la recogió, me explicaba mi madre. Y elegante. Le pidió el pasaporte y ella se lo dio. La subió a un coche y condujo durante muchas horas. Al bajar de él, se encontró en un chalé en medio de la nada, la llevaron dentro y le dijeron que allí podría comer y dormir en una habitación, pero que para eso tenía que pagarlo.

	—¿Pagarlo cómo? —le preguntó Hugo, esperándose lo peor.

	—Prostituyéndose. Era un burdel, un club de alterne. La habían engañado para que ejerciera de prostituta para una red de trata de blancas, los muy cobardes.

	—¿Cómo puede haber personas que traten así a sus semejantes?… No merecen ni el aire que respiran.

	—Por suerte, consiguió escaparse. Nunca llegó a explicarme cómo lo hizo, solo que no tardó mucho en recuperar su pasaporte y esconderse debajo del camión que cada semana traía la bebida. Creo que un policía, cliente habitual, la ayudó.

	La madre de Fátima empezó una vida nueva desde cero. La persona que la ayudó le buscó alojamiento y le traía comida los primeros días. Le consiguió un trabajo de limpiadora en una casa y, poco a poco, dejó de saber de él. Le regaló únicamente, de recuerdo, un viaje maravilloso e inesperado que iba a durar nueve meses. Maravilloso, y no falto de piedras en el camino.

	—Me has dejado que no sé si llorar o alegrarme porque puedas estar aquí, comiendo conmigo.

	—Alegrarte. Siempre alegrarte. Si puedes elegir, no lo dudes. Mi madre no pudo elegir y lloró mucho.

	—¿Qué es ahora de tu madre?

	—Vive en Barcelona con un hombre que la trata como se merece. Es su pareja y no su dueño. Tiene cincuenta y dos años y es feliz. Desde hace mucho, es feliz.

	—Y hasta que por fin encontró la felicidad en este país…, ¿cómo vivíais?

	—De lo que yo recuerdo, íbamos de un sitio a otro. Mi madre salía a trabajar bien pronto y yo me quedaba en casa e iba al colegio. Pero eso ya es para otra comida.

	—¿Por qué? ¿Te trataban mal?

	—No es fácil ser de fuera, tampoco parecerlo. Todavía hay mucho racismo. Incluso ahora, en el trabajo, el señor Ramírez a veces me llama la chica del DNI falso. Raro que no te lo haya dicho todavía.

	—¿La chica del DNI falso?

	—Sí, porque soy igual de española que él y eso le molesta. Si vieras mi nómina… Cobro lo mínimo, pero como soy la única que ocupa el cargo que tengo, se justifica diciendo que es lo que toca por ese puesto.

	—Hoy estoy muy cansado, pero desde que he llegado a la oficina y he visto cómo se nos trata allí, llevo dándole vueltas a la cabeza a un plan algo descabellado pero más que interesante. Cuando haya dormido unas dieciocho horas seguidas, o más, si sigo viéndolo claro, te lo cuento. 

	—Uy, uy, uy… —le respondió Fátima sonriendo—. Expectante me tienes ya…

	—Una locura, de hecho… ja, ja, ja. —Y rompió a reír tras escucharse a él mismo.

	Les trajeron el postre de la casa, que no pudieron elegir porque era el que venía con el menú diario, y tras darle fin, pidieron la cuenta.

	—Pues no está mal este flan casero.

	—Nada mal —confirmó ella dándole el último lametón a la cuchara y mirándolo de medio lado.

	Había pasado una hora y media desde que salieron de la empresa y todavía les quedaba media más para incorporarse de nuevo. Buscaron una sombra debajo de un árbol del césped que hacía de decoración en aquella zona industrial y se sentaron.

	—¿Fumas? —le preguntó Hugo, mientras se preparaba un cigarrillo de liar con tabaco que había extraído de una pequeña cajita metálica.

	—Solo si salgo, y poco.

	—Yo muy poco, pero hoy siendo el primer día me he venido preparado por si lo necesitaba.

	Los dos rieron, otra vez.

	—Pues venga, compartamos el cigarrillo.

	Hugo, tras enrollar de manera perfecta el tabaco, lo prendió con un encendedor y disfrutó de la primera calada como si pudiera ser la última.

	Hizo uno más y se lo pasó a Fátima.

	Ella lo cogió y, apoyada en el árbol, empezó a hablar dejando que el cansado de su compañero reposara la cabeza en su hombro:

	—La verdad es que no sé por qué te he contado todo eso durante la comida. Lo siento. Supongo que me has inspirado confianza, pero, a la vez, creo que quería que supieras que no acepto según qué cosas. Que ya he pasado lo mío…

	Torció un poco el cuello para ver la reacción de Hugo, pero se encontró con que se había quedado dormido sobre su hombro izquierdo. 

	Ella sonrió, se dejó caer un poco más, y permitió que el propio peso de la cabeza la llevara hasta su pecho.
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	En la oficina, Elsa estaba terminando de repasar la agenda de la semana para hacer tiempo mientras venía Kevin. Era el hijo del jefe. Un joven de veinticinco años fruto del matrimonio, ya roto, de su padre con una mujer que conoció en una discoteca en su juventud.

	No tardó en entrar por la puerta. 

	—Hola —saludó efusivamente Elsa al hijo del capo.

	—Hola, preciosa —le respondió él con aire de chulito—. ¿Estás sola?

	—Sí, todos se han ido a comer.

	—¿Mi padre también?

	—Tu padre hace horas que se fue.

	—¿Me has echado de menos?

	—Sabes que sí —le dijo ella con una sonrisa de adolescente, efecto que provocaba en ella ese tipo pijo y engreído.

	—Tengo poco tiempo.

	—¿Y… en qué estás pensando? —le preguntó Elsa a la vez que desabrochaba el botón del pantalón de marca de Kevin y regalándole una sonrisa seductora.

	—Pues… quizá… si tú quisie… ¡Uf!

	Kevin no pudo terminar la frase porque la chica de la recepción empezó a acariciarle por encima de la ropa interior Dolce & Gabbana y, antes de que este terminara de hablar, le dio un apretón con la mano derecha que hizo que se le cortara hasta la respiración.

	Apoyado en la pequeña mesa que se escondía detrás del mostrador donde Elsa daba la bienvenida a los clientes, Kevin se dejó hacer.

	—¿Crees que tienes tiempo para esto o prefieres que pare? —continuó diciendo con voz sensual y mirada pícara.

	—Aún tengo unos minutos antes de ir a visitar a un cliente —le respondió, intentando parecer que tenía la situación controlada y seguir aparentando superioridad ante ella.

	Le bajó los pantalones y la ropa interior, que valía más que su blusa, y se arrodilló ante él. Sin dejar de acariciar sus testículos, por debajo, se introdujo en la boca la polla que ya tenía una dureza más que considerable. Después de la primera succión, cogió todo el tamaño esperado por los dos y continuó disfrutando del placer que le producía hacer disfrutar al hijo del jefe, de quien llevaba tiempo enamorada, pero no del todo correspondida. O, al menos, no como a ella le habría gustado. 

	Kevin cerraba los ojos cada vez que Elsa los buscaba con los suyos y se perdía en las sensaciones que le provocaba. Solo los abría para observar el bonito escote que le hacía el sujetador blanco, igual que la blusa, por tener esta un par de botones desabrochados.

	—¿Quieres hacérmelo encima de la mesa?

	—No puedo, no tengo tiempo… No pares, por favor. No pares…

	Y, Elsa, para facilitarle la tarea a su boca más que entregada, comenzó a deslizar su mano sobre la erección, cada vez con más rapidez.

	Kevin tensionó las nalgas, se sujetó a la mesa y dejó escapar un sutil gemido, puesto que su hombría no le permitía mostrar ese tipo de emociones, y se corrió. Se corrió de manera desbordante, porque Elsa era la persona que mejor se la había chupado nunca. Pero lo hizo sobre su polo verde, también de marca, y se enfadó.

	—¡Joder! ¡Mierda! ¿Por qué te la has sacado?

	Elsa no pudo evitar reírse. La escena le pareció divertida y morbosa, incluso.

	—No te rías. A ver ahora qué hago.

	—¿No tienes más ropa en tu despacho?

	—Sí, claro que tengo. Pero este polo me ha costado un dineral.

	Elsa se sintió desilusionada con la reacción de Kevin, a quien le tenía un cariño que no se merecía.

	Hacía un par de años que ella había empezado a trabajar en la empresa, y aunque solía ser el padre quien realizaba las entrevistas personalmente, en esa ocasión se encargó Kevin. Era una tarde de verano y el aire acondicionado se había estropeado. Por ese motivo, Antonio no pisaba la oficina. Elsa apareció, como era habitual en ella: blusa finita y falda cortita. El pelo corto, en esa época, lo llevaba teñido de un color cobrizo pero perfectamente peinado. Tras varios minutos de entrevista, empezó a caerle sudor desde el cuello hacia el interior de la blusa y esa imagen no pasó desapercibida para su entrevistador. Ella se fijó, y él le mostró su mejor sonrisa consiguiendo con eso que se sintiera cómoda. La chica aspirante fue contratada, además de seducida por ese joven apuesto. 

	Desde el primer día, y de manera discreta, él la piropeaba y se las ingeniaba para que se quedara sola en la oficina cuando el resto se había marchado. No tardaron mucho en comenzar a enrollarse en la oficina. Siempre allí. En dos años que hacía que se conocían, nunca, jamás, habían ido a cenar a un restaurante. Él le traía de vez en cuando algún obsequio para intentar compensar ese secretismo, producido por la diferencia de estatus social, y ella lo aceptaba. Un collar, una pulsera, una rosa. Pero nunca la presentó a su círculo de amigos ni mucho menos a su padre.

	—Lo siento —le dijo Elsa limpiándose la boca con un pañuelo de papel que había extraído de la caja que tenía en el mostrador, por si algún cliente, mientras esperaba, pudiera necesitarlo.

	—No te preocupes. Perdóname.

	Kevin se subió los pantalones a la vez que su ropa interior y la besó en la mejilla. Un beso cariñoso pero con falta de delicadeza.

	—Vale.

	—Vale. Ahora me voy a ver ese cliente, nos vemos.

	—Sí, nos vemos.

	Elsa se abrochó uno de los dos botones de la blusa y fue al baño para asearse.

	Faltaba poco para que sus compañeros empezaran a llegar y todavía no había comido, por lo que decidió hacer una escapada veloz al restaurante del final de la calle y pedirse una ensalada o algo rápido y ligero.

	Bajó las escaleras corriendo, y de igual forma hizo para llegar lo más rápido posible al 24Horas, que así es como se llamaba el local.

	Cuando estaba a punto de llegar, en una de las zonas ajardinadas del lugar, se encontró a Fátima y al chico nuevo medio tumbados bajo la sombra de un árbol.

	Fátima la vio y cruzaron las miradas. Sonrieron. Elsa la saludó haciendo un gesto con la mano y continuó los pocos metros que faltaban para llegar a su destino.

	La tarde en la nave pasó relativamente rápida para Hugo, teniendo en cuenta su estado.

	Aunque estuvo en el almacén con Raúl, y se moría de ganas por conocer alguna de las anécdotas de las vividas por este en su etapa de músico de rock, no tenía fuerzas ni para hablar ni para escuchar, así que se limitó a ir recogiendo productos de los estantes y a dejarlos apilados para que su compañero montara los palés.

	Quince minutos antes de que dieran las seis de la tarde, y con ello la hora de terminar la jornada, llegó el camión que tenía que recoger los pedidos.

	Un tipo de mediana edad y algo despeinado abrió la puerta trasera y guio a Raúl, que utilizando una carretilla eléctrica introdujo los bultos, empujándolos uno tras otro dentro del camión.

	Dieron las siete en el reloj y los dos se dirigieron al vestuario para cambiarse de ropa.

	—Me debes una historia, eh… Que no me olvido.

	Hugo se rio como buenamente pudo y salió caminando como una especie de zombi, en dirección a la calle.

	En ese mismo momento, bajaron las escaleras Fátima y Elsa.

	—¿Qué tal el primer día? —le preguntó Elsa.

	—Uff… Agotador.

	—Algo bueno habrás sacado también, ¿no? —Fátima dio un pequeño puntapié a la pierna de su compañera en señal de que parara, pero no lo consiguió—. Te he visto muy bien recostadito bajo la sombra de un árbol.

	Hugo se puso colorado como un tomate y no supo qué responderle más que:

	—Hacía mucho calor y buscamos una sombra.

	—Hasta mañana —dijo Raúl.

	—Adiós.

	—Adiós.

	—Hasta mañana.

	—Bueno, también voy a ir marchándome. Aquí os quedáis, chicos de la sombra. —Y se fue, riéndose sola, la chica de la recepción.

	—¿No vas a pedirme el número de teléfono?

	—¿Eh?… Ah…, claro, sí. 

	—Pues pídemelo, tonto.

	—Esto, sí… ¿Me darías tu número de móvil y así podremos ir charlando? Joder, si es que me dormiría aquí de pie. Ja, ja, ja. —Rio como pudo Hugo.

	Fátima le cantó los números y este fue anotándolos en su móvil para grabarlo posteriormente.

	—Entonces, ¿nos vemos mañana?

	—Aquí, a la misma hora que hoy.

	—Espero que en mejores condiciones.

	—No lo dudes.

	—Hasta mañana, Hugo.

	—Hasta mañana, Fátima.

	 

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Hugo se subió al Honda Civic y buscó una canción que lo mantuviera despierto los pocos minutos que tenía de trayecto hasta su casa. Después de avanzar unas cuantas en el recopilatorio que tenía en el pendrive, dio con la perfecta para un día como ese. El vals del obrero.

	«Esta es perfecta —pensó—. Espero mantenerme despierto el tiempo necesario».

	Arrancó el coche y puso marcha a su destino, cogiendo la carretera que, desde el polígono donde trabajaba, comunicaba con la ciudad y barrios de esta.

	No tardó en llegar donde estaba situado el pequeño ático en el que vivía y apretó el botón rojo del mando a distancia de la puerta del aparcamiento subterráneo.

	Dejó el coche en su plaza y se dirigió al ascensor. Al entrar en él, pudo verse en el espejo.

	«Buff —se dijo al verse reflejado—. Vaya cara que gasto». Se apoyó en una de las paredes y esperó a que la puerta se abriera para poder entrar en casa.

	Abrió, entró, dejó las llaves en el cuenco y fue directamente al sofá. Eran las siete y media de la tarde y no tenía intención de hacer mucho más en lo que quedaba de día.

	Se descalzó y se puso a mirar los mensajes que habían estado llegándole al móvil durante la jornada. La mayoría eran de sus amigos, pero uno era de su madre preguntando qué tal el primer día de trabajo. Empezó por este último.

	 

	Hugo: 

	Muy bien, mamá. Ya te contaré.

	 

	«Una cosa menos», pensó.

	Su madre era una persona que se preocupaba y necesitaba saber que todo a su alrededor estaba bien.

	Los mensajes de sus amigos estaban en la línea que se esperaba:

	 

	Carlos: 

	¿Qué pasa, tío? ¿Todo en orden?

	 

	Carlos: 

	Eo eooo.

	 

	Carlos: 

	¿Hay alguien ahí?

	 

	Carlos: 

	JA, JA, JA, JA. Espero te sea leve el día y que al menos hayas dormido algo.

	 

	Carlos: 

	Ya me cuentas.

	 

	Hugo: Hola, tío. Todo bien. 

	Sano y salvo, y día superado ;) Ya te contaré.

	 

	Sergio: 

	¿Qué pasa, nene? ¿Cómo lo llevas?

	 

	Sergio: 

	¿Estás vivo?

	 

	Sergio: 

	Ja, ja, ja, ja.

	 

	Sergio: 

	Estamos en paz, amigo. ¿Para cuándo la próxima?

	 

	Sergio: 

	Venga…, ya me cuentas. Un abrazo.

	Hugo: 

	Hola, tronco. Todo bien. 

	Buena gente en el curro y un pedazo de hijo de puta de jefe. 

	Pero ya te contaré. A ver si quedamos los cuatro. Hablamos.

	 

	Alberto: 

	¿Qué pasa tío? ¿Has conseguido llegar a trabajar? 

	Y, lo más importante, ¿sin oler a alcohol?

	 

	Alberto: 

	Ya me cuentas. No te rayo más, que seguro estará siendo un día duro. Si necesitas algo, ya sabes.

	 

	Hugo: 

	Buaah, tío, cuando os cuente vais a flipar. 

	Menudo pedazo de mierda el jefe. 

	Ahora voy a dormir. Por lo demás, muy bien. Buena gente por allí.

	 

	Cuando respondió el último mensaje, fue al cajón del mueble del salón y extrajo el paquete de tabaco de liar que guardaba allí.

	Volvió a sentarse y, con mucha parsimonia, lio un cigarro casi perfecto. Lo dejó en la mesita que tenía delante del sofá y fue en dirección a la ducha. Se desnudó al ritmo que le permitían las pilas de su organismo, y estas decían que necesitaban una carga urgente.

	Se miró en el espejo mientras, con la ayuda del pie, se desprendía de la última prenda que le quedaba puesta, y resopló. Abrió el grifo del agua caliente, el de la fría, y consiguió su temperatura perfecta.

	Habría sido capaz de dormirse allí mismo, pero era por la tarde y tenía muchas horas para descansar así que optó por disfrutar de cada momento, de esa sensación de agotamiento extremo sabiendo que no tenía que hacer nada más. Sabía que, poco a poco, iba a dejarse vencer por ese estado y le atraía la idea.

	Salió de la ducha con la misma velocidad que había entrado y se secó sutilmente con la toalla.

	Sin vestirse, cogió la obra de arte que había creado minutos antes y salió a lo que él consideraba el tesoro de su casa: una terraza no muy grande pero que le permitía tener una mesa, cuatro sillas y una tumbona para relajarse y tomar el sol. Además de disfrutar de unas vistas maravillosas al centro de la ciudad.

	Todavía era de día, pero ya empezaba a correr algo de fresquito, y recién salido de la ducha y desnudo podía apreciarlo perfectamente en su piel.

	Encendió el cigarrillo perdiendo la mirada en el horizonte, apoyado en la barandilla de acero inoxidable que estaba situada justo encima del final de la pared que debía medir un metro y medio de altura, y disfrutó de cada calada que daba.

	No lo terminó, pero ya dio por acabado ese momento. Abrió la puerta corredera y accedió de nuevo al interior de la vivienda.

	Encendió el equipo de audio y se puso un CD de música chill out, que estuvo sonando hasta que este terminó.

	«Fátima», pensó…

	Cogió el teléfono y se propuso enviarle un mensaje a su nueva compañera que, además, le había despertado un interés más que considerable.

	Pensó que sería fácil y rápido. Un Hola, ¿qué tal?, y poco más. Pero por alguna extraña razón, le costó mucho más. Quizá por el cansancio, que cada vez era más pesado, o porque aquella chica le había tocado la fibra y estaba poniéndose nervioso a la hora de enviarle el mensaje.

	Fuera por el motivo que fuese, estuvo tocando teclas y borrando lo escrito varios minutos. Al final se decidió:

	 

	Hugo: 

	Hola, chica del DNI falso.

	 

	Escribió acompañando de una carita sonriente.

	 

	Hugo: 

	¿Qué tal va la tarde? La mía a punto de desvanecerse ja, ja, ja. 

	Creo que estoy escribiéndote con solo un ojo abierto.

	 

	No esperaba obtener respuesta, por lo que su plan era dejar dichos mensajes y terminar de cerrar los ojos para caer desfallecido en su sofá.

	 

	Fátima:

	Hola, chico nuevo en la oficina.

	 

	Mensaje que también acompañó con el mismo emoticono.

	Hugo se despertó de golpe. Al menos, con esa falsa sensación de volver a tener energía para salir y comerse el mundo. Pero solo le duró unos segundos, los suficientes para saber que quería seguir conversando con su compañera de trabajo, a pesar de su cansancio. Y lo hizo.

	 

	Fátima: 

	¿Todavía en el mundo de los seres vivos? Te imaginaba viajando a través de tus sueños por alguna galaxia desconocida. Ja, ja, ja.

	 

	Hugo: 

	Muy graciosa la chica de facturación. 

	Pues sí, había dejado para el último momento de mi tarde, como persona lúcida de este mundo, escribirte para que tuvieras mi número.

	 

	Fátima: 

	Vaya… ¿Tendría que estar agradecida o decepcionada?

	 

	Hugo: 

	¿Decepcionada por qué?

	 

	Fátima: 

	Pues no lo sé… ¿Porque me has dejado para el final, ya como último recurso?

	 

	Hugo: 

	Me gusta dejar lo mejor para el final.

	 

	 

	Hugo intentó hacer que Fátima se sintiera bien, además de lanzarle, sin haberlo premeditado, un intento de piropo.

	 

	 

	Fátima: 

	Oooh… Si al final tendré que estar agradecida Ja, ja, ja.

	 

	Fátima: 

	Es broma, no me hagas caso. Me gusta que me hayas escrito. 

	Hoy, en la hora de la comida, lo he pasado muy bien. De hecho, hacía mucho que no me sentía así de bien a causa del trabajo y tan a gusto con alguien.

	 

	Hugo: 

	Vaya…, a ver si voy a tener que ser yo quien te esté agradecido jaja. 

	Ná…, es broma. Yo también lo he pasado muy bien y me ha gustado conocerte, 

	solo que tengo que disculparme por no haber podido estar a la altura que te mereces.

	 

	Fátima: 

	A mí me ha parecido que has dado la talla.

	 

	 

	Tras ese mensaje no supo qué contestar y, en la pantalla de Fátima, podía verse que escribía y borraba, sin enviar ninguna respuesta. Eso la hizo sonreír.

	Finalmente solo supo decirle Gracias.

	 

	Hugo: 

	Gracias.

	Fátima: 

	Seguro que ya estás con el pijama puesto, preparado para dormir.

	 

	Hugo: 

	Pues no, lista. Estoy desnudo en el sofá porque acabo de ducharme.

	 

	Entonces, fue Fátima quien no supo que responder, pero fue más hábil que él y se limitó a pensar antes de escribir una respuesta.

	Fátima: 

	No me lo creo. 

	Has utilizado un tópico para quedar como chico guapo interesante.

	 

	Cuando le dio a enviar, no pudo evitar reírse por la ocurrencia. Estaba divirtiéndose con esa conversación.

	Hugo no sabía si es que no era capaz de pensar con claridad o porque esa muchacha estaba provocándolo, pero optó por enviarle una imagen de aquel mismo instante. Medio recostado como estaba, donde se apreciaba perfectamente que no portaba nada más en su cuerpo que su sonrisa que, aunque se notaba cansada, era más real que la vida misma.

	 

	Hugo: 

	«Imagen».

	 

	Se quedó paralizada y sorprendida. Gratamente sorprendida.

	La imagen no era para nada vulgar ni se veía apenas su sexo. Simplemente, estaba ahí, medio tumbado en su sofá, mostrándole la realidad del momento acompañado de una bonita sonrisa generada por unos labios frondosos.

	Fátima no quiso reconocer su sorpresa y optó por intentar ser lo más natural posible.

	 

	Fátima: 

	No estás mal, ¿eh?… Nada mal.

	 

	Fátima: 

	De cómodo, quiero decir ja, ja, ja.

	 

	Hugo: 

	La verdad es que no estoy mal, no.

	 

	Hugo: 

	De cómodo.

	 

	Hugo: 

	¿Y tú? Seguro que estás en un bar con tus amigas mientras os reís de este pobre incauto.

	 

	Fátima: 

	«Imagen».

	 

	Fátima: 

	Estoy en el vestuario del gimnasio, que en breve entro a la clase.

	 

	En la imagen estaba Fátima sonriendo y sacándole la lengua. Bajo su cuello se veía un sujetador deportivo de color lila que embellecía, más si cabe, unos bonitos pechos.

	 

	Hugo: 

	¿Zumba?

	Fátima: 

	Body combat.

	Hugo: 

	¡Toma ya!

	Fátima: 

	Te dejo, que entro. 

	Nos vemos mañana.

	 

	Hugo:

	Ciau!

	 

	Hugo se quedó un rato releyendo la conversación y admirando la fotografía que su amiga le había enviado. En el restaurante no se había fijado en sus pechos. Tuvo bastante con admirar esos ojos que llegaron a cautivarlo y habían conseguido provocar y despertar ese interés hacia ella.

	No era bueno con las tallas, pero sí sabía apreciar el cuerpo de una mujer. Cada uno con sus virtudes y defectos, con sus imperfecciones. Eso, la suma de eso, los hacía perfectos. Y el de Fátima se había convertido en algo bello y digno de admirar.

	Por inercia bajó la mano hacia su entrepierna y se acarició. Sin intención alguna, solo por acompañar ese momento de excitación que se había sobrepuesto al de relajación. Eran dos sensaciones en una. Un estado de satisfacción bastante completo: relajado por el efecto de la ducha y excitado por el de esa mujer que había conseguido colarse por los poros de su piel.

	Sin apenas darse cuenta, su polla se hizo un sitio en su mano y esta última tuvo que abrirse para poder sujetarla y hacerse con el control.

	Con los pensamientos colapsados por Fátima, la chica de la oficina, y su mano generando sensaciones electrizantes a través de su sexo, Hugo se durmió.

	Por fin, a las ocho de la tarde, el estado de agotamiento y la situación, le llevó a desvanecerse del todo y a sumergirse en un bonito, placentero e intenso sueño.

	 

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Hugo escuchó el sonido de la alarma despertador de su móvil y abrió los ojos al instante. No tuvo que esperar a que sonara de nuevo. Desde el sofá, donde la tarde anterior se había quedado dormido, miró hacia el techo y recorrió mentalmente todo su cuerpo. Se sintió en perfectas condiciones.

	Se incorporó, se quedó sentado un par de minutos, buscó la canción perfecta en su aplicación de música para un buen despertar y, dando un pequeño salto, se levantó.

	Chiquilla empezó a sonar por el altavoz a través del bluetooth.

	Con una vitalidad demoledora puso a preparar café, encendió el grifo de la ducha y buscó en el armario de su dormitorio ropa que ponerse.

	Se miró en el espejo del baño, pero esta vez se vio bien. Más que bien, de hecho. Se sintió fuerte, con posibilidades de cambiar el mundo. Y ahí, fue cuando lo vio claro.

	Se duchó tarareando la canción que sonaba y se tomó el café que todavía quemaba.

	Sin sentarse, apoyado en la encimera de la cocina, le envió un mensaje a Fátima.

	 

	Hugo: 

	Boxeadora, podemos empezar a cambiar el mundo.

	 

	 

	Fátima, que también estaba despierta, le respondió.

	 

	Fátima: 

	Son poco más de las siete de la mañana… ¿Qué estás diciendo?

	 

	Fátima: 

	Aunque no haya entendido nada, me ha encantado esa energía. 

	Después me lo cuentas.

	 

	Hugo sonrió y empezó a trazar su plan dentro del hervidero que tenía como cabeza. Lo veía muy claro. Eso no estaba bien, y se merecía hacer justicia.

	Se vistió con un bóxer de colores, pantalón vaquero corto, por la altura encima de las rodillas, y una camiseta relativamente ajustada que marcaba su espalda ancha.

	Bajó al aparcamiento y en el ascensor pensó en lo que le había dicho Raúl: «Deberían quitarle la empresa… Cualquier día se le va la cabeza del todo y hace una locura».

	El recordar esas palabras le reforzó todavía más su idea.

	Era posible y pensaba hacerlo. Pero necesitaba que todos, en ese lugar, se subieran al mismo barco.

	Buscó la mejor canción. La que más le gustaba. La que le recordaba que si aquellas personas en 1936 pudieron hacerlo, ¿por qué no ellos en la actualidad? Más fácil incluso, sin necesidad de armas. Nadie se había sublevado contra ellos a punta de pistola. Simplemente, tenían que hacerlo para evitar males mayores, y porque sería lo justo.

	Llegó en diez minutos al aparcamiento del trabajo. El primero. Aparcó y salió del Civic, se apoyó en la puerta del conductor y se puso a leer desde el móvil Conciencia-T, el libro donde un tipo contaba, a través de experiencias personales, cómo defenderse de los ataques que un jefe puede cometer contra sus subordinados.

	No tardaron en aparecer el resto: Raúl, Elsa y Fátima. Al señor Antonio no se le esperaba tan pronto, y a Kevin…, a Kevin menos todavía.

	Contra todo pronóstico, cuando Elsa se disponía a abrir la puerta, ya que era la única que tenía llaves, apareció el jefe con un coche nuevo. Brillaba tanto que podía deslumbrar con el sol sensible de la mañana. Un Porsche negro espectacular.

	—Buenos días, plebeyos. ¿Qué?, ¿os gusta mi nuevo juguete?

	Raúl no dijo nada y entró para dirigirse al almacén.

	Elsa sonrió y le siguió el juego:

	—Jefe, qué bonito. A ver si algún día nos llevas a dar una vuelta.

	—No lo creo, bonita. Pero igual me lo pienso. Tú trabaja mucho y vamos viéndolo.

	Fátima miró a Hugo y este hizo lo mismo con ella.

	—Chica del DNI falso, tú nunca habías visto uno de estos, ¿no? —le dijo riendo, creyéndose la pose de superioridad.

	—Que lo disfrute, jefe. —Y se dirigió también hacia su puesto.

	Antonio miró a Hugo, esperando una reacción.

	—A mí no me mire, no soy capaz de distinguir un cacharro de estos de un Ford Fiesta. Si tiene ruedas y se mueve, ya me vale. Disfrútelo.

	—Veo que vienes despierto, ¿eh, chico nuevo?

	—Más de lo que se piensa. Va a disculparme, pero voy a ir entrando, que son las ocho y no quisiera llegar tarde en mi segundo día de trabajo.

	Con una sonrisa de oreja a oreja subió hasta la oficina para sentarse al lado de su compañera, ayudarla con la documentación y preparar los pedidos; aquellos que fueran entrando más los recibidos el día anterior a última hora. Pero mientras se encendía el ordenador, Fátima no aguantó más y en voz baja le preguntó:

	—¿Se puede saber qué era eso de que podemos cambiar el mundo? ¿Y a las siete de la mañana? Por cierto, veo que has descansado bien, ¿verdad? Yo llegué rendida del gimnasio y me quedé con las ganas de escribirte un mensaje, pero imaginaba que estarías ya por el séptimo cielo.

	—En el séptimo cielo estoy cuando te veo.

	—Zalamero.

	—Guapa.

	—¿Vas a explicarme de una vez qué locura tienes en la cabeza?

	—¿Locura? ¿Quién ha dicho locura? ¡Un plan maestro! Ayer empecé a barajar la posibilidad, pero esta noche…, esta noche he tenido una revelación. No sé qué habré soñado, pero al despertar supe que tenía que hacerlo. Tenemos que hacerlo.

	—¿Tenemos?

	—Sí, tenemos. Es cosa de todos. Menos del capullo de Ramírez, claro. —Y rio acompañando a esta con una especie de cara de malote.

	—¿Y Kevin?

	—A Kevin no lo conozco. ¿Quién es?

	—Es el hijo del jefe. Un engreído como su padre, pero creo que en el fondo tiene algo de corazón. Aunque no se le ve.

	—Lo mantendremos al margen, de momento.

	—¿Vas a contármelo entonces?

	—¿Te he dicho que estás muy guapa hoy? Más que ayer, creo.

	—Ayer no sé ni cómo podías tener los ojos abiertos, listo —le respondió Fátima con cara de simpática y ojos ansiosos.

	—¿Has oído hablar de…?

	—Tú, el graciosillo de los coches —lo interrumpió Ramírez.

	—¿Eh…?

	—Hay que hacer una entrega urgente en una tienda del centro. Acaba de llegar el producto del momento. Ese con el que estas, seguro, se lo montan cada noche antes de dormir. ¿Te ha explicado tu amiga que para Navidad la empresa le regaló uno a cada una?

	—No veo por qué tendría que habérmelo contado. ¿Voy con su coche?

	—¿Tú estás loco o sigues yendo de graciosillo? Anda, coge el coche de la empresa que está en el patio de detrás. Y como lo ralles, te estrelles, tardes más de la cuenta o cualquier cosa que no me guste, tendremos tú y yo otra conversación. Elsa te dará las llaves.

	Elsa abrió uno de los cajones que tenía a su alcance y se las entregó.

	Hugo se despidió escuetamente de los presentes y se dirigió hacia el patio trasero que ni sabía que existía hasta ese momento.

	Allí se encontraba un vehículo rotulado con las palabras La distribuidora. Era medio turismo y medio furgoneta. Perfecto para hacer tareas de pequeño reparto y, además, publicidad de la empresa de manera sencilla. El señor Ramírez no quería llamar mucho la atención sobre lo que vendía para evitar asaltos de madrugada, puesto que siempre decía que era un material demasiado goloso para cualquiera.

	Dejó los cuatro paquetes en la parte trasera, la documentación del pedido en el asiento del acompañante y, tras encender el motor, puso rumbo hacia el centro. El destinatario era una peluquería que nada hacía sospechar que vendiera productos eróticos.

	«Se habrá pegado la vacilada para reírse de las chicas, como siempre, y seguro que los paquetes contienen productos de cosmética en general».

	Estacionó el coche justo delante de la puerta y bajó.

	—Buenos días. Vengo de La distribuidora.

	—Buenos días. ¿Chico nuevo? —le preguntó la única mujer que se encontraba en el local.

	—Así es. Le traigo el pedido.

	—¿Tienes el albarán?

	Hugo asintió con la cabeza y le entregó la documentación. Al dársela, pudo apreciar que en ella aparecía el nombre del succionador que vendían como producto estrella y, sin darse cuenta, puso cara de extrañado.

	—¿Te extraña que una peluquería haga un pedido de treinta juguetitos de estos? —Al terminar la frase, la mujer rubia con mechas oscuras y pelo hasta el cuello perfectamente peinado sonrió y le guiñó un ojo. Hugo notó cómo sus mofletes se calentaban y con ello que cambiaban de color—. ¿Te pones rojo, querido? Mal has escogido el trabajo.

	—No, disculpe. Únicamente me ha sorprendido. De hecho no sabía lo que estaba entregándoles.

	—No te preocupes. Soy Chari, mucho gusto. Tengo esta peluquería y además hago quedadas de tuppersex, y has llegado justo a tiempo. Esta noche hago una y no me quedaba ninguno de estos. Si quieres, estás invitado.

	—Encantado, soy Hugo…

	—¿Encantado de venir o encantado de conocerme? —lo cortó la peluquera sonriendo.

	—Encantado de conocerte. Y, quién sabe, igual sorprendo y me dejo caer.

	—Si vienes, ten por seguro que vas a ser la estrella de la noche. Todo son mujeres. La mayoría casadas que prefieren un buen juguete para correrse antes que soportar a sus maridos encima con la misma postura de hace veinte años.

	Hugo se rio y tomó en serio la invitación:

	—Si vengo, ¿puedo hacerlo acompañado?

	—Por supuesto. Es a las nueve. Ahora, en verano, es la mejor hora; algunas de las asistentes dicen que salen a pasear con la fresca y otras no dicen nada pero salen y aprovechan. ¿Tienes novia?

	—Una amiga. 

	—Pues seréis bienvenidos.

	—Pues igual sorprendo y aparezco.

	Chari plantó el sello en el albarán de entrega y se lo devolvió.

	—Vengas o no, discreción, ¿eh? Que esto es una peluquería seria.

	Volvió a reír, y él, esta vez, le devolvió el guiño con el que lo había obsequiado ella al entrar.

	Se subió al vehículo de la empresa y se dirigió de vuelta a la nave para devolver el coche y terminar la mañana con Fátima. Estaba deseando verla y pensaba proponerle ir a la peluquería del sexo para asistir a una de esas quedadas. Quizá encontraría algo que le atrajera.

	—Hola, Hugo.

	—Hola, Elsa. ¿Qué tal por aquí?, ¿mucho trabajo?

	—Algo. Alguna visita y muchas llamadas.

	Quedaba poco para la hora de comer y se apresuró para sentarse al lado de Fátima.

	—Hola.

	—Hola. Vaya escaqueada te has pegado, ¿eh? —le dijo ella a la vez que le daba un pequeño puntapié por debajo de la mesa.

	—Solo cumplo órdenes —le respondió riendo—. ¿Qué haces esta noche?

	—¿Dormir?

	—Antes de eso.

	—No lo sé. A ver, sorpréndeme.

	—¿Sabes que es un tuppersex?

	—Claro, ¿por quién me tomas? Además, ¿te has fijado donde trabajamos? Tonto…

	—Ja, ja, ja. Tienes razón.

	—Entonces, ¿qué?

	—Entonces, ¿qué de qué?

	—Estás liándome. Si no fueras tan guapa…

	—Zalamero.

	—Guapa.

	—¿Me lo cuentas o no?

	—He ido a hacer una entrega…

	—Lo sé, estaba delante cuando te lo han ordenado.

	—¿Vas a dejarme terminar?

	Ella volvió a reír de manera simpática.

	—Termina.

	—La entrega era en una peluquería, y esta noche organiza uno. Me han invitado, a mí y a un o una acompañante. De hecho, he dicho que iría contigo.

	—¿Qué?

	—Es broma, he dicho que quizá iría con alguien, y ese alguien eres tú. Después te invito a cenar.

	—¿No tenías que explicarme algo?

	—Te lo cuento esta noche. ¿Qué dices?

	—Venga, acepto.

	 

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Se fueron a comer cada uno a su casa. No podían acostumbrarse a ir de restaurante todos los días porque a final de mes no saldrían los números. Y, además, hacía un día que se conocían.

	Hugo se preparó una ensalada y un poco de pescado a la plancha que había comprado previamente en el supermercado. Pensó que si por la noche iba a cenar fuera, sería buena idea compensar al mediodía.

	Se tumbó un rato en el sofá y se puso a mirar el móvil.

	Se encontró varios mensajes de sus amigos donde enviaban diferentes memes y demás tonterías. Mientras miraba uno donde aparecía un ano simulando un agujero negro del espacio, recibió uno de Fátima.

	 

	Fátima: 

	Chico nuevo…, ¿así que de cena esta noche?

	 

	Hugo: 

	Hola, querida. Digo…, chica del DNI falso je, je, je

	 

	Fátima: 

	Qué gracioso está hoy el nuevo. 

	A ver si vas a tener que llevarme a un sitio caro.

	 

	Hugo: 

	¿Un chino es caro?

	 

	Fátima: 

	Es caro si me dejas pedir lo que yo quiera y elegir el sitio. 

	No vale cualquiera.

	 

	Hugo: 

	Vamos viéndolo al salir de la reunión.

	 

	Fátima: 

	¿Reunión? Qué profesional ha quedado eso. 

	Ahora se le llama reunión a comprarse un juguete para los ratos de soledad…

	 

	Hugo: 

	Entonces, ¿tienes pensado comprar algo? Y, lo más importante…

	 

	 Pero Hugo no continuó. Se vino arriba y se arrepintió en el mismo instante en el que le dio a enviar al mensaje. No pudo borrarlo porque ipso facto apareció la marca de entregado y leído.

	«Mierda», pensó.

	 

	Fátima: 

	¿No sigues? ¿Qué es lo más importante?

	 

	Hugo: 

	Que llegaremos tarde a trabajar.

	Fátima, sentada en la mesa de la cocina de su piso, no dejó de sonreír en todo el rato que duró la conversación.

	 

	Fátima: 

	Nos vemos allí. Besos.

	 

	Fátima: 

	Y ve pensando adónde me llevas a cenar o elegiré yo.

	 

	Hugo: 

	Ve pensando qué vas a comprar o te lo compraré yo.

	 

	Fátima: 

	Adiós, zalamero.

	 

	Bajó a la calle porque no había guardado el coche en el parquin y emprendió la marcha hacia la oficina disfrutando de unas colaboraciones a ritmo de rap contra el racismo. Después de haber estado hablando con Fátima, le pareció una muy buena opción. Seguía consternado y alucinado por la historia de su madre y profundamente resentido por lo que a ella le hubieran hecho pasar, incluyendo el trato de Ramírez.

	En aquel momento decidió no volver a utilizar ese apelativo, por muy cariñoso que fuera, en el fondo, por su parte. Porque lo era. No tenía otra manera de tratarla que no fuera con cariño, pues le había parecido una chica especial, además de interesante. Y no, no se merecía que utilizara esa broma fácil.

	Se sintió un poco mal porque sin darse cuenta había caído en algo común, pero que no estaba bien. Utilizar un chiste con contenido negativo dirigido a una persona que cada vez estaba importándole más.

	Llegó al aparcamiento de la empresa y se quedó pensativo unos minutos con el motor en marcha.

	Un par de golpes lo despertaron.

	 Toc toc.

	Era Fátima llamando con el nudillo del dedo corazón.

	—¡Espabila!

	De golpe reaccionó y la vio a través del cristal. Se sintió afortunado por haberla conocido, aun siendo consciente del poco tiempo que hacía de eso. Le sonrió. Ella le guiñó un ojo y se fue hacia la puerta de entrada a la nave.

	Hugo apagó el contacto y cerró con llave. Subió, saludó a Elsa y esta lo informó de que el jefe había dicho que se fuera para el almacén.

	—Sí, sí…, lo sé. Solo he subido por si había alguna novedad —dijo como excusa para volver a ver a Fátima y esperar que hubieran cambiado las órdenes y tuviera que quedarse con ella.

	Bajó y su compañero ya estaba allí.

	—Hola, viejo rockero.

	—Viejo, sí; rockero…, no lo tengo tan claro —le respondió Raúl riendo y lo saludó levantando los dedos índice y meñique, mostrando uno de los símbolos del rock.

	—Igual lo que eres es un rockero y no tan viejo.

	El músico retirado no pudo evitar soltar una pequeña carcajada.

	—Venga, vamos al lío. Por cierto, eres la hostia. Ya ni me acordaba de mi etapa como músico y desde que te conozco estás haciendo que la reviva. Me siento más vivo, joder.

	—Yo no he hecho nada. Igual solo te faltaba contarle a alguien tu verdadero yo, que se había quedado tapado en el fondo de tu alma por culpa de gente como Ramírez.

	—No me hables de ese tipejo… En otros tiempos lo habría cogido de la pechera y mirándolo a los ojos…

	—¿Qué? Dilo.

	—Le habría tirado un litro de cerveza encima de esa cara de hijo de puta y sobre la ropa que vale más que mi sueldo, que cubre su prepotencia y su maldad.

	—Bien, veo que te interesará mi idea.

	—¿Idea? ¿Qué idea? ¿Quieres que le tiremos cerveza por encima?

	—Eso ya a tu gusto cuando llegue el momento. —Se rio cual maléfico frotándose las manos al recordar su plan.

	Cogieron cada uno su carro y empezaron a recoger material por todo el almacén para preparar los pedidos que faltaban del día, y los que iban llegando nuevos.

	Raúl encendió su viejo aparato y la música del infierno ocupó cada rincón de ese lugar. 

	A lo lejos, el saludo que antes le había mostrado a su nuevo compañero, este lo imitó al escuchar los primeros acordes de la canción. Y siguieron trabajando.

	Cuando se reunieron en la zona amplia, donde montaban caja tras caja sobre un palé con intención de dejarlo listo para que el camión fuera a recogerlo, Raúl preguntó:

	—¿Qué es eso que tienes pensado?, ¿ese plan secreto que me permitirá coger de la camisa a quien tú sabes?

	—Uy, que se viene arriba la vieja gloria…

	Rieron.

	—Espera…, mira qué tema viene ahora.

	—¿Eh? —le preguntó Hugo, que no se esperaba ese corte, pero enseguida lo entendió.

	No puedo dejar el rock.

	Y los dos volvieron a reír como si fueran amigos de juerga de toda la vida.

	Hugo era una persona muy abierta y enseguida generaba esa magia en los demás, ese efecto de que le cogieran confianza y quien estuviera a su alrededor se sintiera cómodo de manera natural. Solía tener alguna anécdota que contar o idea que exponer. Además, era excelente para escuchar, y esa combinación penetraba en los demás como los rayos del sol por la mañana en una playa desierta.

	—Entonces, ¿eso que te rondaba y tenías que contarme?…

	—Entonces…, ¿una estrella del rock?

	—Ja, ja, ja. Eso lo has dicho tú. Yo solo te dije que había sido músico de una banda, hace mucho tiempo.

	—Sí, pero que has tocado por todo el país.

	—Eso es verdad, sí —le respondió Raúl moviendo ligeramente la cabeza y haciendo una pequeña mueca con la cara—. Pero era el encargado de llevar el vestuario limpio y planchado.

	—¿Qué? ¿No eras el batería?

	—Claro, fui el batería de Acracia —le contó con orgullo, pues sabía que en su día el grupo había sido muy conocido dentro del mundillo.

	—¡No jodas! Fuisteis la primera banda, que yo conozca, que hizo de sus letras y de sus conciertos una jodida manifestación constante. Llenabais allí donde ibais.

	—Eso fue hace mucho tiempo.

	—¿Y qué decías de lavar la ropa? ¿Estabas quedándote conmigo?

	—Para nada. En el grupo todos nos encargábamos de todo. No teníamos agencia de manager ni ningún buitre que se hiciera con nuestro trabajo…, así que entre los cuatro músicos y dos personas más que no estaban en el escenario lo hacíamos todo: logística, distribución, transporte, vestuario, diseño, comida, etc. Y yo era el encargado de que el vestuario de cada actuación estuviera en perfectas condiciones.

	A Raúl se le iluminaron los ojos mientras le explicaba aquellos años en los que su casa era cualquier hotel y la furgoneta que los llevaba de un lugar a otro. Algo le recorrió por el cuerpo y la cara de apagado que ostentaba últimamente se había transformado en seguridad.

	—Uau…, me vienes como anillo al dedo.

	—¿Para tu misterioso plan?

	—Sí, para mi plan. Pero primero tengo que comentárselo a alguien antes. Lo siento. Es cuestión de prioridades —le respondió Hugo, acompañando las palabras con una sonrisa.

	—Chico…, eres un poco misterioso, no sé si loco, pero trabajas bien y me caes de puta madre. Cuando quieras hablar, ya me lo cuentas. Aquí estaré.

	—Eso espero, ja, ja, ja.

	Terminaron lo que quedaba de tarde apilando cajas y montando palés hasta que llegó el camión de todos los días, con el mismo conductor de siempre.

	—¿Te atreves a cargarlo tú hoy?

	—¿Por quién me has tomado? Por su puesto. Vas a ver, abuelo, cómo se maneja un trasto de estos. —Volvió a hacerle el símbolo de los cuernos, una cara de enajenado, y riendo se fue a buscar la máquina.

	Se subió en la carretilla eléctrica, el Toro, como lo llamaban vulgarmente, y empezó a correr por el almacén a todo lo que daba de sí, que era poco; pero la cara de velocidad que ponía Hugo hacía parecer que fuera mucho más.

	—¡Vas a estrellarte! —gritó su compañero a lo lejos.

	Cargó los palés que tenían preparados para partir, y volvió a por el último, donde se encontraba Raúl.

	—Veo que sigues vivo y este cacharro en pie.

	—Abuelo, tengo un plan y no está en él estrellarme. Al menos, hoy. He de estar en plenas condiciones para manejar los hilos desde las sombras.

	—¿Hilos, sombras?…

	Hugo se rio a carcajada porque hasta a él le hizo gracia la frase.

	Terminó con el último palé y se despidió del chófer.

	—Venga, que es la hora de irnos de aquí.

	—Sí, venga. A cambiarnos.

	Se fueron al vestuario donde Hugo dejó la bata y Raúl se cambió de ropa.

	—¿En serio…? Olé tú —lo halagó Hugo al ver la camiseta que vestía.

	Raúl se había puesto una camiseta muy desgastada que tiempo atrás debía ser negra y en la que ponía «Acracia. Porque otro mundo es posible».

	—La cogí para enseñártela, pero hablar contigo me ha dado un subidón importante, así que…, a tomar por culo. Yo soy así y a quien no le guste que no mire.

	—¡Que así sea! Vamos a liarla, compañero.

	Salieron del vestuario y se dirigieron a la puerta. Raúl cerró el gran portón metálico y Hugo fue directo a la que comunicaba con las escaleras de la oficina con más de una intención: salir de ahí y ver a Fátima.

	Fátima bajó sola. Elsa se había quedado a terminar algo del trabajo o, al menos, era lo que le había dicho a su compañera.

	—¿Tenemos una cita?

	—¡Tenemos una cita!

	Y cada uno se subió en su coche con una sonrisa dibujada en el rostro.

	 

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Hugo condujo los pocos minutos que lo separaban de su casa escuchando la radio. Estaba tan inmerso en sus pensamientos que ni pensó en ponerse alguna canción como solía ser habitual.

	Aparcó el coche en el parquin y subió hasta el ático. Se descalzó, se sacó la camiseta, la cual dejó sobre una silla del salón, y se dejó caer, satisfecho, sobre el sofá.

	Su cabeza no centrifugaba a una velocidad normal, iba a más revoluciones de las que podían ser consideradas rápidas. Tenía su plan, que cada vez iba cogiendo más forma; a sus amigos, a los que tenía que llamar y contarles lo que tenía en mente; a su nuevo compañero Raúl y su banda de rock de los años noventa, que lo habían fascinado, y a Fátima, la dulce y luchadora Fátima. Esa persona que de una manera natural había conseguido ganarse un hueco en su cabeza, en apenas dos días que hacía que la conocía.

	También pensaba en Silvia… «Seguro que ya estará de viaje, preparándolo o disfrutando de alguna de sus aventuras». Y ese pensamiento le robó una sonrisa. 

	La bonita amistad que tenían desde hacía tantos años le reforzaba la idea de que el ser humano, en el fondo, era muy grande.

	Con ese pensamiento, se levantó y fue directo a su pequeña biblioteca donde una estantería —de esas que se compran desmontadas y la faena es después que quede como en la foto— albergaba los libros que había conseguido almacenar a lo largo de su vida. Por más que tuviera, siempre le parecían pocos, además que no tenía espacio para muchos más.

	Hizo una búsqueda rápida acompañando el dedo índice sobre diferentes títulos y dio con el que quería. El apoyo mutuo, de Pietr Kropotkin. Lo cogió y se quedó mirándolo, recordando lo que decía el autor sobre la teoría del apoyo mutuo en las especies para sobrevivir, incluyendo al ser humano. Lo abrió por la mitad, se lo acercó a la cara y disfrutó del olor que desprendía el papel de aquel libro. 

	Al lado, La conquista del pan, del mismo autor. Y cual coincidencia providencial, por el plan que se gestaba en su mente y la creencia que todavía tenía por el ser humano, los dos libros se le aparecieron: Uno que explicaba la necesidad del apoyo colectivo, y el otro, la teoría de vivir en una sociedad más libre y justa, prevaleciendo lo colectivo en cuanto a lo social se refiere.

	«Tengo que hacerlo. Tenemos que hacerlo»…, pensó mientras sujetaba las dos obras entre sus manos.

	El sonido del móvil lo devolvió a la realidad. Había recibido un mensaje.

	 

	Fátima: 

	Hola. ¿Tenemos una cita? 

	 

	Venía acompañado de una carita sonriente.

	 

	Hugo: 

	Vaya que sí… Tenemos una cita, querida.

	Fátima: 

	Ja, ja, ja, ja, ja.

	 

	Fátima: 

	¿Cómo quedamos?

	 

	Hugo:

	Primero como amigos, ¿no? 

	 

	Otra carita sonriente, pero con lengua fuera en este caso.

	 

	Hugo: 

	Aunque si tú me lo pides, podemos saltarnos ese paso.

	 

	Fátima: 

	Muy gracioso el chico nuevo.

	 

	Hugo: 

	La que me haces sacar…

	 

	Hugo: 

	De gracia, digo.

	 

	Fátima: 

	Entonces, ¿qué, simpático?

	 

	Hugo: 

	Gracias.

	Fátima: 

	Ja, ja, ja, ja.

	 

	Fátima: 

	Acaba de enviarme un mensaje un chico que desde hace tiempo intenta que vaya a tomar algo con él. Así que tú verás.

	 

	Hugo: 

	No me lo creo.

	 

	Fátima le envió una captura de pantalla de una conversación, tapando el nombre y la foto del otro interlocutor, para que Hugo viera que no era mentira.

	 

	Fátima: 

	Yo no miento. 

	Deberías saberlo.

	 

	Hugo: 

	¿Y qué le has dicho?

	 

	Fátima: 

	Todavía nada. 

	Estaba esperando, pero creo que voy a decirle que sí.

	 

	Hugo: 

	¡¡¡No lo hagas!!! Tenemos una cita.

	Fátima: 

	Ah, ¿ahora sí tenemos una cita?

	 

	Hugo: 

	Estaba bromeando. 

	No hay nada en el mundo que me apetezca más que salir a cenar contigo esta noche.

	 

	Hugo: 

	¿Me perdonas?

	 

	Fátima: 

	Nada que perdonar, tonto. 

	Entonces, ¿cómo quedamos?

	 

	Hugo: 

	¿Como amigos?

	 

	Hugo siguió jugando, intentando parecer seguro de sí mismo, pero no aguantó ni dos segundos sin enviarle otro mensaje.

	 

	Hugo: 

	Te recojo donde quieras. Era broma.

	 

	Fátima: 

	¿Era broma que me recoges donde quiera?

	 

	A ella también le gustaba jugar con su amigo, y mordiéndose el labio, siguió tecleando en el móvil.

	 

	Hugo: 

	Eso es más real que la vida misma, querida.

	 

	Fátima: 

	Me gusta cuando me llamas así.

	 

	Hugo: 

	¿Por el móvil?

	 

	Él no podía dejar de sonreír. Conversar con esa mujer lo mantenía despierto, alegre, feliz.

	 

	Fátima: 

	Ja, ja, ja, ja, ja.

	 

	Fátima: 

	Y en persona. Me gustaría que lo hicieras en persona.

	 

	Hugo: 

	Touché… Eres buena. Hábil y buena.

	 

	Fátima: Tengo un buen rival.

	 

	Hugo: 

	¿Rival?

	Fátima: 

	¿Aliado, mejor?

	 

	Hugo: 

	Mucho mejor.

	 

	Fátima: 

	Entonces, ¿qué?

	 

	Y cuando Hugo estaba escribiendo que iría a buscarla al fin del mundo si se lo pidiera, ella le envió otro mensaje:

	 

	Fátima: 

	¿Cómo amigos?

	 

	Hugo borró el texto que tenía escrito y preparado para darle al botón de enviar y lo cambió.

	 

	Hugo: 

	No. Ya no, querida. Como amigos, solo, no. Como amiga te quiero, claro, pero puedo presentir que esta amistad me pide poder darte más. Y no significa que no seamos amigos, porque eso es la base de toda relación que sobrepase dicho concepto. Pero creo, me da, presiento…, que quiero compartir esta felicidad que noto cada vez que te veo o que hablo contigo. Como ahora, que no puedo parar de sonreír y quiero hacerte partícipe de ello.

	 

	 

	Fátima, desde su casa, no supo qué decir. La había dejado sin palabras pero muy emocionada. Ella, de manera inexplicable, también sentía algo parecido por él.

	Le envió la ubicación de su casa, queriendo decirle que podía ir a buscarla cuando le apeteciera. Compartiendo así su morada, su lugar de descanso y desconexión. El sitio donde más segura se sentía, y para ella eso era un acto de plena confianza.

	Él entendió, a su manera, lo que significaba que le hubiera confiado su dirección y le respondió con un beso. Uno solo, enviado a través de un emoticono de la aplicación, y justo después…, otro mensaje:

	 

	Hugo: 

	A las 20:30 h te recojo.

	 

	Dejó el móvil sobre la mesa y se dirigió al cuarto de baño. Se quitó los pantalones, quedándose en bóxer delante del espejo. Se miró de arriba abajo y pensó que, quizá, sería buena idea repasarse un poco; no por llevar ninguna intención, sino por sentirse mejor con él mismo. Abrió uno de los cajones que había debajo del lavamanos y cogió unas pequeñas tijeras. Se retocó el vello que tenía en la zona púbica consiguiendo que, a la vista, la suya al menos, resultara más estético. Abrió el grifo y, mientras el agua cogía temperatura, se hizo con una maquinilla de afeitar manual y la dejó sobre el plato de ducha. Se introdujo, cerró los ojos y permitió que la sensación producida por el agua lo invadiera y se transformara en paz y relajación.

	Se enjabonó el pelo y el cuerpo. Se aclaró. Volvió a enjabonarse y aprovechó la espuma que cubría sus genitales para hacer una pasada con la cuchilla, consiguiendo dejar los testículos tan suaves que él mismo no pudo evitar acariciarse un poco con los ojos cerrados.

	A su mente llegó Fátima, y en cuestión de segundos, de su mano asomaba un falo grande y duro. Toda la sangre que podía albergar esa parte de su cuerpo estaba copada. Al máximo.

	Abrió los ojos, se miró y deslizó suavemente su mano por el jabón que quedaba sobre su polla. Él mismo se sorprendió al ver esa reacción con tan solo pensar en una sonrisa: en la sonrisa de Fátima. Se excitó.

	Su amiga no se merecía una primera cita en la que él estuviera pensando constantemente en desnudarla y poseerla, hacerla suya sobre la mesa del restaurante o en el asiento del coche, cómo sería su ropa interior o cómo olería su piel más allá de la del cuello. O en todas esas cosas a la vez. Así que decidió continuar con lo que había empezado sin casi darse cuenta. Volvió a cerrar los ojos y se dejó llevar.

	Derramó sus ganas tras la última fricción y abrió los ojos. Buscó de nuevo el jabón y, tras un rápido aseo, salió.

	Se secó escuetamente para dejar que la buena temperatura veraniega hiciera su parte y salió a la terraza para fumarse un cigarrillo.

	Allí, disfrutando de cada calada mientras la leve brisa le recordaba que estaba completamente desnudo, pensó cómo iba a explicarle a su cita —la chica que estaba empezando a gustarle más que lo que sería considerado normal teniendo en cuenta que hacía dos días que se conocían—, que quería quedarse con la empresa de ese indeseable.

	 

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Eran las siete y media de la tarde y todavía tenía un rato antes de ir a recoger a Fátima a su casa y decidir si asistían a la reunión erótica de la peluquería de Chari.

	Lo cierto era que a Hugo le daba bastante igual ir o no. Lo que le apetecía realmente era pasar una velada con su compañera de trabajo, conocerla más a fondo y explicarle el descabellado plan que tenía en mente desde el primer día que pisó el lugar donde se habían conocido.

	Tras mirar el reloj decidió leer un poco. Estaba con una novela ambientada en finales del siglo xix y principios del xx, en la que a aquellos que decidían luchar por una vida con dignidad, a favor de la igualdad social, se los acusaba de ser peligrosos anarquistas y los llevaban detenidos al Castillo de Montjuic, en Barcelona. Su suerte allí podía ser la muerte. Quizá, el tener tan presente a esos trabajadores de la época dando sus vidas por un mejor porvenir había hecho que solo ver el trato de su jefe hacia todas las personas que trabajaban para él se le encendiera la vena revolucionaria, producida por una chispa proveniente del mismísimo corazón.

	Leyó un capítulo estirado en la tumbona de la terraza y le envió un mensaje a Alberto

	 

	Hugo: 

	Eo… Tenemos que vernos. 

	A ver si el fin de semana vamos a tomarnos unas cañas.

	Alberto: 

	Sí, que algo tenías que contarnos, ¿no?

	 

	Hugo: 

	Alguna cosa, sí ja, ja, ja.

	 

	Alberto: 

	Ponlo en el grupo.

	 

	Hugo: 

	Sabes que no suelo poner nada serio en el grupo porque siempre está lleno de gilipolleces. 

	 

	Alberto: 

	Uy, uy, uy… Algo serio. Esto huele a… ¿mujer?

	 

	Hugo: 

	Mujer, no; la mujer.

	 

	Hugo no pudo evitar reírse mientras le escribía eso a su amigo.

	 

	Alberto: 

	Pues sí. Vamos a tener que ir a tomarnos unas cañas. ¿Por qué no hoy?, ¿Tienes miedo de conseguir que te despidan en tiempo récord?

	 

	Hugo: 

	Hoy he quedado.

	 

	Y acompañó el mensaje con el emoticono de guiño de ojo.

	 

	Alberto: 

	Cuéntame eso. ¿No será Silvia?

	 

	Hugo: 

	No. Es Fátima.

	 

	Alberto: 

	¿Es… quién?

	 

	Hugo: 

	Es… Que me voy ya, que si no llegaré tarde.

	 

	Hugo: 

	Ya quedamos para el finde ;)

	 

	Se levantó de la tumbona y fue con rapidez a vestirse. Como era habitual, su atuendo fue un bóxer, color azul eléctrico para esa ocasión, pantalón vaquero ajustado con un par de pliegues en la parte del tobillo, y una camiseta básica azul que lucía su amplia espalda cultivada a lo largo de los años sin demasiada premeditación. Se calzó con unas chanclas de calle, de esas que intentan simular que no son para ir a la piscina pero que fácilmente servirían, y fue a por el coche.

	Introdujo la dirección que le había facilitado su amiga en el GPS del móvil y puso rumbo hacia allí.

	Cruzó la ciudad atravesando el río por el puente, y fue pasando canciones de su reproductor hasta dar con la que más lo inspiró: La casa por el tejado. Por alguna razón, se sentía un poco así. Que estaba rompiendo con las normas sociales del orden, tanto con Fátima como con su nuevo trabajo.

	El GPS le indicó que había llegado a su destino. Aparcó en la entrada de un garaje privado, porque la desventaja de vivir en esa zona era que no resultaba fácil encontrar donde dejar el coche sin tener que dar demasiadas vueltas, y no quería llegar tarde.

	Cogió el móvil y la avisó:

	 

	Hugo: 

	Estoy abajo.

	 

	Fátima: 

	¿Abajo de dónde?

	 

	Hugo: 

	De tu casa.

	 

	Fátima: 

	¿De verdad? ¿Y eso?

	 

	Hugo respondió con un emoticono de carita con ojos saliéndose de las órbitas.

	 

	Fátima: 

	¿No tendríamos una cita?

	Hugo se rio para sus adentros, expresándolo con una sonrisa y escribiendo un sinfín de jas.

	Antes de que pudiera darle al botón de enviar, la puerta del portal que tenía justo a la izquierda de la ventana del conductor se abrió y la vio salir.

	Su larga melena negra rebosaba brillo moviéndose al ritmo de sus andares. Los ojos, ya bonitos de por sí, parecían que lo apuntaban como con intención de atacar. Negros, igual que la oscuridad, resaltaban, todavía más, por la raya de lápiz que lucía sobre sus pestañas. La sombra de los párpados llenaba cualquier vacío que pudiera creer que tenía, porque a los ojos de Hugo, esa chica era perfecta.

	Como prenda visible llevaba un vestido blanco bastante ajustado, con el pecho totalmente tapado y los hombros al descubierto. Se estrechaba poco a poco hasta terminar sujeto al cuello, simulando una especie de collar, a juego con el resto. El largo llegaba hasta las rodillas. Espectacular pero sencilla. Impresionante pero discreta.

	Hugo se quedó maravillado al verla aparecer.

	—Hola —le dijo Fátima con una cara de pícara y felicidad al mismo tiempo.

	—Hola. —Hugo no supo qué decir además del hola protocolario. Con toda la verborrea que siempre tenía para deleitar a sus oyentes en cualquier situación, en esa ocasión, se había quedado callado.

	—¿Qué te pasa? Parece que hayas visto a un fantasma.

	—Más bien a un ángel.

	Al terminar la frase, volvió a reaccionar.

	—¡Qué zalamero que eres!

	—¿Zalamero es decir la verdad de lo que uno piensa? ¿Zalamero es ser observador y expresar lo que tan gustosamente se ha observado? ¿Zalamero es…?

	—¡Vale! Vale —lo cortó tapándole la boca desde el exterior del vehículo, a través de la ventana—. Y sí…, eso mismo.

	Hugo salió del coche para darle un beso en la mejilla e invitarla a entrar. Ella bordeó el Civic y se sentó, lo que hizo que las piernas quedaran bastante al descubierto, detalle que al conductor no se le pasó por alto.

	—Bonitas piernas.

	—Bonito, tú. ¿Y vamos a ir a cenar a algún sitio o pensamos alimentarnos de nuestro ego?

	—Del ego no lo sé, pero de ti ya te digo que podría alimentarme. Y, sí, vamos a ir a cenar. Comida —añadió Hugo para romper un poco el tema e intentar hacer un giro que no lo dejara con cara de vergüenza.

	—Vamos pues.

	—¿Te apetece ir a la reunión esa?

	—La verdad es que me da bastante igual. Si vamos puede ser divertido, pero si no vamos podremos aprovechar más el rato entre nosotros. Además, tú sabes donde trabajamos, ¿no? —le comentó Fátima mirándolo con los ojos bien abiertos y queriendo decir que allí tenían de todo lo que se pudiera ofertar en esa reunión.

	—¿Sabes qué? Me has convencido. Pero haremos una cosa: pasamos un momento por la peluquería, saludamos a Chari, que fue muy amable invitándome, y nos vamos a cenar. ¿Te parece buena idea ir al Pasta Fina? Especialidades en pastas y pizzas, pero puedes escoger entre una gran variedad de platos. También hay ensaladas.

	—¿Qué te hace pensar que quiero una ensalada?

	—El hecho de ser deportista…, ya sabes, vida sana.

	—Pues sí, me gusta cuidarme, pero me gusta más la pizza.

	Los dos soltaron una carcajada por la ocurrencia de Fátima.

	Hugo encendió el motor del coche y emprendió la marcha hacia la peluquería.

	Llegaron en poco tiempo, ya que a esas horas la ciudad empezaba a encontrarse más tranquila y despejada, además de que en época de temperaturas cálidas la gente utilizaba menos el coche para moverse por ella.

	Durante el camino, Fátima le preguntó si él no hacía deporte.

	Hugo, desde hacía años, salía a correr de manera más o menos regular, pero sin ningún calendario establecido. Siempre que podía se escapaba a la montaña a caminar y visitar algún rincón de esos que ofrece la naturaleza. También hacía ejercicios en casa.

	Saber que era un chico sano y deportista le agradó, más todavía, a Fátima.

	—Hemos llegado y son casi las nueve. ¿Bajas conmigo para saludar o prefieres quedarte?

	—Bajo. Tengo curiosidad.

	Llamaron al timbre que había en la puerta del establecimiento y abrió Chari:

	—Hola. Habéis venido… Qué bien. Tú debes ser la amiga de este crápula, ¿no? Encantada, soy Chari.

	—Hola, sí, soy Fátima. Mucho gusto. ¿Así que crápula?

	—¿Crápula? Eh, qué estoy delante, eeeh.

	—Dos contra uno, guapito.

	—Vale, vale —le respondió a Chari con una sonrisa—. De hecho, veníamos solo a saludar y agradecerte la invitación, pero nos vamos a cenar directamente.

	—Vaya, una pena. Habrías sido el único hombre de la velada.

	—Vaya, tendréis que divertiros sin este crápula. —Hugo le guiñó un ojo—. ¿Seréis capaces?

	—Guapito, dalo por hecho. Y anda…, iros de aquí y pasad buena noche. Y mucho gusto, Fátima. Ven cuando quieras.

	—Igualmente. Lo mismo hasta cambio de peluquería. Tienes que contarme eso de crápula. —Le mostró una sonrisa y se despidió levantando la mano derecha y moviendo los dedos.

	—Adiós, Chari. Pasadlo bien. Nos vemos, y gracias. Siento que no nos quedemos…, bueno, no lo siento, esta mujer merece toda mi atención esta noche.

	—¡Qué zalamero!

	—¿Ves? Yo también se lo digo…

	Las dos mujeres rieron de manera cómplice.

	—Deja que lo haga. Tengo buen ojo para las personas y este muchacho vale la pena.

	—Gracias, simpática.

	—Venga, iros de aquí.

	Se despidieron de Chari y los dos se dirigieron al restaurante andando. Hacía una noche preciosa y el paseo de quince minutos que tuvieron que recorrer hasta llegar se les hizo ameno y agradable.

	 

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Estuvieron hablando sobre el trabajo y banalidades de la vida. De nada y de todo. Pero a ninguno de los dos les importó. Disfrutaron el paseo con la suave brisa de la noche veraniega.

	Llegaron al Pasta Fina y entraron. La puerta, relativamente pequeña, se contraponía con el gran cartel que ostentaba encima de ella y que simulaba un gran plato de espagueti con un tenedor. El nombre del local estaba colocado justo debajo.

	Una chica muy amable, solo entrar, les preguntó si querían cenar. Iba vestida con lo que parecía el uniforme de encargada: pantalón negro con americana a juego y camisa blanca.

	—Para cenar dos, por favor.

	—¿Tienen reserva?

	—No, ha sido improvisado.

	—Bien, no se preocupen. ¿Dentro o fuera?

	El establecimiento disponía de un gran salón y una terraza a la que se accedía desde el interior.

	—¿Fuera te va bien, Fátima?

	—Sí, sería genial.

	—Fuera, entonces —confirmó la chica que estaba atendiéndolos, dando por hecho que lo que dijera la muchacha sería del agrado de Hugo.

	La feliz pareja siguió a la amable anfitriona, y una vez cruzaron el amplio salón, que albergaba multitud de mesas, y tras pasar una puerta de cristal, se encontraron con una terraza espectacular.

	El espacio al aire libre contaba con una fuente en medio que no dejaba de emanar agua, generando un ambiente fresco que, sumado al de la noche, se hacía idílico. 

	No había muchos comensales, solo un par de mesas estaban ocupadas, por lo que, cuando la chica les dijo que podían elegir la que quisieran, estos escogieron una de un rincón con la pared de detrás cubierta de hiedra trepadora.

	—Qué bonito rincón.

	—Sí que lo es, sí —le respondió Hugo con una sonrisa emocionada.

	—Gracias por haberme invitado. He de reconocer que estar aquí contigo está sentándome de maravilla.

	—Tú estás sentándole de maravilla a este lugar, encontrándote aquí sentada. Y a mí ya ni te cuento…

	Hugo no podía dejar de sonreír a la vez que sus ojos, cada vez más cristalinos, confesaban lo que empezaba a sentir por ella.

	Un camarero se acercó y les dejó la carta:

	—¿Algo para beber?

	—¿Te apetece compartir una botella de vino?

	—Me apetece mucho, querida.

	—¿Vino de la casa o les traigo la carta? —los cortó el camarero.

	—A mí el de la casa me va bien —añadió Fátima.

	—A mí también.

	—Es buena elección, créanme. Aquí, el vino de la casa es de las bodegas del pueblo del dueño y ha obtenido varios premios en los últimos años.

	—Genial, entonces. Una botella de vino de la casa —le confirmó Hugo.

	El camarero se retiró dejando a los dos en su rinconcito particular, que parecía haber sido creado para la ocasión.

	—¿Entiendes de vinos?

	—Para nada. Pero si es el de la casa y dice que ha tenido no sé qué premios…, pues no estará mal.

	Fátima no pudo evitar soltar una carcajada que hizo que las personas de las dos mesas que estaban ocupadas se giraran hacia ellos. Al verlo se sintió un poco avergonzada y bajó la cabeza, pero sin parar de reír y tapándose la boca.

	—No te la tapes. Esa boca no debería taparse nunca.

	—Zalamero.

	—Pues igual de tanto decírmelo al final voy a creérmelo.

	Enseguida se acercó el mismo camarero y les preguntó si ya sabían qué querían cenar. Lo cierto era que habían estado tan concentrados el uno en la otra, y viceversa, que no habían mirado la oferta de la carta.

	La abrieron rápidamente, que constaba de una sola página doblada por la mitad, y Fátima dirigió la vista al apartado de pizzas.

	—Una Finnuna, por favor.

	La Finnuna era una pizza de verduras: pimientos y cebolla, y algo de carne con extra de queso.

	Mientras ella le decía su elección al camarero, Hugo echó un vistazo rápido.

	—Una barbacoa. Esta, la Ranchera.

	—Perfecto. En un ratito estarán listas. ¿Algo para picar?

	—Por mí no, gracias.

	—Por mí tampoco.

	Al irse el camarero, volvieron a quedarse solos en el maravilloso rincón y escuchando correr el agua de la fuente de piedra.

	—Entonces, ¿qué?, ¿vas a explicarme eso que llevas pensando desde que te conozco y guardas tan en secreto?

	—Por supuesto. Eres la primera persona a la que voy a contárselo, y así es como quería que fuera. El haber visto cómo nos trata el hijo de puta de Ramírez me hizo pensar: no es justo que un tipo así tenga gente a su cargo.

	—Qué explícito… —lo interrumpió Fátima, sin abandonar en ningún momento la cara de interesada por lo que decía su amigo.

	—Es que no me parece justo. Y no solamente porque el tipo sea así de desagradable; es que no me parece justo que una persona se quede con el trabajo del resto.

	—Pero es el dueño. Es normal, ¿no?

	—A mí no me parece normal. Vale, ha invertido dinero y tiempo, y eso tendrá que ser recompensado. ¡Vale! Lo compro. Pero ¿hasta cuándo?, ¿de por vida?

	»Quiero decir, ¿es como un crédito que tenemos que pagar los trabajadores de manera vitalicia hasta que nos muramos, trabajando como tantos que perecen en sus puestos?, ¿recibiendo solo los restos de lo que realmente generamos?, ¿o de viejitos, habiendo cedido parte de nuestra vida a tipos como este? Porque, a ver, ¿quién coge los pedidos?, ¿quién los prepara?, ¿quién los reparte?, ¿quién mueve el mundo? Los trabajadores, nosotros, y el resto de la cadena que hace posible el funcionamiento de la vida. Pero, siendo más humildes y hablando de nuestra empresa, ¿quién genera los beneficios en La distribuidora?

	—Está claro que nosotros. El señor Ramírez, salvo quedarse con las ganancias y pagarnos un salario, poca cosa más hace. Aunque hay que reconocer que Kevin, el hijo, se encarga muchas veces de conseguir clientes.

	—La labor de Kevin también es importante. Todo el que trabaja es importante.

	—Entonces, ¿cuál es tu idea? Que me tienes en ascuas y hasta nerviosa.

	—¿Lo de nerviosa seguro que no es por otra cosa? —le dijo Hugo, desviando un poco el tema para suavizar la conversación y no perder así la energía creada hasta el momento entre los dos.

	—¿Qué insinúas? ¿Sabes algo que yo no sepa?

	—¿Sabes qué creo?

	—¿Qué?

	—Creo que me gustas.

	—Ah, ¿sí? —le preguntó Fátima con una sonrisa y tocándose la cara por efecto de los nervios que le recorrían el cuerpo.

	—Sí. Y creo otra cosa.

	—¿Además de esa?

	—Sí, además de esa.

	—Expectante me tienes.

	—Creo que también te gusto.

	Fátima se puso colorada y volvió a bajar la cabeza como queriendo esconderse.

	—Mucho sabes tú, me parece a mí… ¿Entonces…?

	—Entonces, ¿qué?

	—¿Piensas besarme?

	En ese momento, fue Hugo quien se puso rojo como un tomate pero intentó mantener la imagen de persona seria. La miró a los ojos y, apoyado con los codos en la mesa como estaba, se incorporó todavía más para acercarse lo máximo posible a ella y confió en que su compañera de velada lo imitara.

	—¿Esperas algo?

	—No sé por qué lo dices…

	—Tonto.

	Fátima se acercó de la misma manera y se quedó a escasos milímetros de los labios grandes y carnosos de Hugo, pudiendo notar el olor que desprendía la colonia que se había puesto en el cuello y en la parte inferior de las muñecas. Se embriagó y cerró prácticamente los ojos por efecto de ese aroma, y fue Hugo quien terminó de dar el paso para que sus labios, por fin, se conocieran personalmente. La humedad de cada uno penetró en el otro, dejando así sus sabores de regalo en la boca contraria.

	El camarero apareció con sus pizzas, pero no fue causa de interrupción. Se separaron en el mismo momento en el que los grandes platos iban a tomar su lugar en la mesa.

	—Sus pizzas. Espero que sean de su agrado.

	—Seguro que sí —le dijeron Fátima y Hugo a la vez cuando el camarero se retiraba.

	—Chico, a veces, tú y yo parecemos cortados por el mismo patrón.

	Hugo solo sonrió y cortó un trozo de su Ranchera, usando para ello tenedor y cuchillo.

	—Qué educado.

	Fátima también cortó un trozo, pero mucho más grande, más bien una porción, y la cogió con la mano.

	—No creas… Malas costumbres, solamente —le respondió riendo Hugo, entretanto, cortaba otro trozo.

	Durante lo que duró la cena en el restaurante, Hugo estuvo hablándole de su plan. Su descabellado pero más que justo plan. Al menos, para él. No veía otra manera mejor de hacer justicia para sus compañeros y él mismo. Incluso, le decía a Fátima, justicia para toda la clase trabajadora. Si salía bien podrían ser un ejemplo, se hablaría de ellos y, muy posiblemente, la mentalidad en cuanto a la propiedad del trabajo cambiaría.

	Fátima lo escuchaba fascinada, atónita y expectante por lo próximo que iba a decir.

	La cautivó la manera que tenía de expresarse y comunicar. Todo lo que le explicaba le parecía interesante. Sabía de qué hablaba y la pasión con la que lo relataba calaba profundamente en ella.

	—No sé bien cómo vamos a hacerlo, pero me sumo. Cuenta conmigo.

	Hugo se sintió feliz. Feliz de contar con ella, porque de lo contrario no lo habría hecho. Necesitaba la unión de todos, pero Fátima debía ser la primera. Una negativa lo habría desanimado, seguro. Pero no fue así. Y si ya estaba excitado por su idea, el tener a Fátima de aliada, de primera aliada, lo hizo crecerse más.

	Se terminaron las pizzas sin darse cuenta. La conversación resultó tan amena y distendida que fueron comiendo hasta que sus platos quedaron vacíos.

	El camarero se acercó de nuevo a retirarlos y les ofreció la carta de postres.

	—Uf, yo estoy llenísima.

	—Yo también —dijo Hugo antes de añadir un pero—, pero ¿y si compartimos una copa de helado?

	—Mmm… Me apunto a eso. Tráiganos una copa de helado. ¿Fresa y chocolate puede ser? ¿Te va bien, Hugo?

	—Me va genial.

	—Pues perfecto, porque sí tenemos. Enseguida se la traigo.

	—Gracias —le respondieron los dos a la vez, de nuevo.

	Se tomaron el postre sin hablar prácticamente. Solo se miraban y sonreían. No necesitaban palabras para saber lo que pensaban, lo que sentían. Disfrutaban de lo extraño de la situación. Lo increíble que era sentir ese punto de conexión en tan pocos días que hacía que se conocían.

	Antes de terminarse la copa, cuando solo quedaba una cucharada, Fátima rebañó el cristal y se lo ofreció a Hugo.

	—No, por favor. La última que sea para ti.

	—No. Quiero ver cómo esos labios se hacen con la última cucharada de fresa y chocolate, ya deshecho y mezclado. Y quiero descubrir cómo sabe.

	Hugo lo entendió sin necesidad de preguntar nada. Aceptó el ofrecimiento y, cuando tuvo esa combinación de sabores en la boca, se acercó a Fátima y la besó. Un beso frío y cálido a la vez. Un beso con sabor, mezclado con el helado y sus propias esencias; ese sabor personal que tiene cada persona.

	—¿Vamos a tomar una copa?

	—Será un honor —le respondió Hugo.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Salieron del restaurante y pasearon en dirección a ninguna parte. Solo andaban, se paraban y se besaban. La tercera o cuarta vez que lo hicieron, Fátima le preguntó:

	—¿No íbamos a tomar una copa?

	—Eso creía yo. Pero no vamos a comparar una copa en algún local pijo, de moda y música comercial, con un paseo interminable, disfrutando del fresco de la noche y acompañado de una mujer que consigue erizarme los pelos de los brazos por el mero hecho de tenerla al lado.

	—¿Qué te hace pensar que iba a llevarte a un local…?, ¿cómo has dicho…? ¿comer…?

	—De música comercial y pijo —la cortó riendo Hugo.

	—Mira, listo, ¿no has oído hablar de que el hábito no hace al monje?

	—Claro. A ver, sorpréndeme.

	—Pues yo no soy ninguna monja —le dijo levantando las cejas y sonriéndole otra vez.

	Hugo se acercó y la apoyó contra la pared que les quedaba a la izquierda de la acera por la que estaban caminando. La miró a los ojos, aunque apenas había iluminación, y pudo observar cómo la profundidad del negro de esos ojos se fusionaba, casi, con la oscuridad de la noche.

	Fátima lo abrazó también. Lo hizo por la espalda, rodeando sus brazos por detrás y terminando en sus hombros. Le gustó notar esa espalda ancha en sus manos. Lo empujó más hacia ella, sintiendo cómo se presionaba contra el suyo, y buscó su boca.

	Él se acercó con un ritmo perfecto: ni lento, porque las ansias podían más que ella, ni rápido, porque no quería perderse ninguna sensación. Le besó los labios y se los recorrió con la lengua, en círculo, empezando desde el centro del de arriba y terminando en el mismo lugar.

	Hugo notó cómo se excitaba cada vez más y le agarró una nalga. No pudo evitarlo y lo hizo fuerte, con pasión. Ese gesto provocó más las ganas de Fátima para con su compañero y le mordió el labio.

	Él jadeó y, al escucharlo, ella lo imitó.

	—Cómo me pones…

	—Vamos a verlo. —Le desabrochó el botón del pantalón e introdujo su mano—. Pues parece que sí —le dijo con voz susurrante mientras lo acariciaba por encima de la ropa interior.

	Hugo resoplaba mientras la mano de Fátima intentaba memorizar cada milímetro de su entrepierna. La polla se le había puesto tan dura que no tenía intención de dejar de acariciarla.

	—Es un tacto muy suave. Me encanta…

	—A mí me encanta que lo hagas. 

	Hugo sintió un arrebato y le comió la boca con tanta pasión que tuvo que acompañar el beso con una maniobra con la mano que tenía libre. La bajó hasta el final del vestido y volvió a subirla por dentro de él. Recorrió el muslo izquierdo hasta dar con lo que había ido a buscar: su sexo. Su sexo cubierto con una prenda muy suave, totalmente ajustada. Se notaba húmeda, y eso excitó todavía más al explorador que decidió deleitarse un poquito con ese tacto.

	Continuaron besándose, compartiendo saliva y emociones.

	Ella quiso dar un paso más y él la siguió. Introdujo la mano por dentro del bóxer hasta que dio con toda la dureza sin nada que se interpusiera.

	Hugo ladeó sus bragas, y el interior de ella lo absorbió. Estaba tan empapada que con solo acercar el dedo, de manera muy natural, se lo tragó. Permitiendo, de esa forma, masturbarla en plena calle, suave, muy suave, y acariciando los labios, el interior de ellos y el clítoris de manera esporádica sin dejar de besarla.

	Fátima le regaló algún gemido bajito, directamente al oído, para volver enseguida a besarlo.

	Estando inmersos en su momento de pasión y lujuria, como dice la canción, notaron una presencia que dijo algo así como «Habrá que ver… Qué indecencia».

	Se giraron y vieron una señora de edad avanzada que estaba paseando al perro. Uno de esos pequeños que no suelen parar de ladrar, pero tan mayor que solo parecía querer volver a su casa.

	La pareja dejó de besarse, se miró y se rio con una gran carcajada, viéndose desde fuera como si se trataran de unos jovenzuelos que no tenían adonde ir para calmar sus ansias de placer.

	—¿Quieres venir a mi casa?

	—Solo si tú quieres —le respondió Hugo con una sonrisa de medio lado.

	—Anda, vámonos.

	Aceleraron tanto el paso, que llegaron en la mitad de tiempo que lo habían hecho para dirigirse al restaurante.

	Fátima abrió la puerta y caminaron hasta el ascensor. Mientras lo esperaban, empujó a Hugo contra la puerta y lo besó con ansias. Tantas, que volvió a colocar su mano en el mismo lugar donde la tenía antes de ser interrumpidos, pero, esta vez, directamente bajo la ropa interior.

	Hugo agarró sus nalgas, le besó el cuello y lo mordió. La reacción de ella fue apretar lo que tenía entre su mano y eso provocó una contracción de los músculos en él.

	El ascensor había llegado abajo, pero ni se dieron cuenta. Era de esos que tienen una puerta metálica para acceder. 

	Fátima, sonriendo, miró a los lados, atrás, hacia la puerta de entrada al portal y, después, a Hugo. Se agachó sin llegar a tocar con las rodillas el suelo y le sacó la polla allí mismo. Observó unos segundos lo dura que estaba, agarró con una mano el tronco, y con la otra, la parte de debajo, la cual se notaba muy suave. Volvió a mirarlo desde esa posición y, sin besarla siquiera, se la puso en la boca. El tamaño no le permitió sentirla toda como había pensado en un primer momento para sorprender a su amante, pero no le importó; le gustó.

	Cuando apenas había disfrutado un minuto, se escuchó el ruido de una puerta abrirse y cerrarse.

	Se levantó deprisa y rieron.

	Se internaron en el ascensor y se dirigieron a la tercera planta, donde vivía ella.

	Entraron besándose y, cuando quiso empujarlo para continuar con lo que estaba haciendo, él la detuvo. La miró, le echó un vistazo rápido a la casa y la cogió en brazos sin parar de besarla. Entró en la cocina sin saber bien adónde iba, pero no le importó. La sentó en la encimera, le subió el vestido y la besó a la vez que le abría las piernas.

	Perdió su cabeza entre ellas y disfrutó del sabor que desprendía su compañera de trabajo. Cada gota que emanaba la sentía caer por su garganta, mezclada con su saliva.

	La lamió recorriendo la lengua por todo su sexo. Un labio y, después, el otro. De arriba abajo y dando pequeños paseos por su punto más erótico.

	—Uuum —no paraba de expresar ella, sentada en la encimera con las piernas abiertas y acariciando el pelo de Hugo.

	Cuando estuvo a punto de explosionar, la bajó.

	—¿Quieres ir al dormitorio?

	—Sí, quiero hacerte el amor.

	Esas palabras, después de la intensidad con la que estaba comiéndosela, provocaron que un escalofrío le recorriera el cuerpo.

	Pasaron un pequeño pasillo y llegaron a la habitación perfectamente decorada, donde el color blanco predominaba. Un cuadro en el cabecero, otro en una pared, una cómoda de color blanco lacado y un armario con un espejo al lado del tamaño de una persona. La cama tenía únicamente unas sábanas de color fucsia, colocadas y estiradas a la perfección.

	La tumbó, se arrodilló en el colchón y se desprendió de la camiseta.

	Ella le desabrochó el pantalón.

	La besó. 

	Se besaron.

	Le subió el vestido hasta que este llegó a la cintura y ella le dijo de manera susurrante:

	—Espera, que me lo quito.

	Él se apartó un poco y observó cómo con los brazos cruzados hacía subir el vestido blanco para sacárselo por la cabeza.

	Cuando la había admirado semidesnuda, se desprendió de sus pantalones.

	Ella se le acercó y le pidió:

	—Ven, acércate. —Le bajó el bóxer y se lo quitó—. Ayúdame. —Y se giró para que le desabrochara el sostén, también blanco, que llevaba a juego con la parte de abajo.

	Ese momento cómplice de mostrarse desnudos el uno para el otro, lo sintieron por igual.

	Aprovechando la situación, Fátima, delicadamente, lo tumbó y se colocó encima. Lo besó, se echó el pelo hacia un lado y agarró la dureza para paseársela por su sexo, más que deseoso de ella. Se la acercó y empezó a sentirla dentro. Lentamente, notando cada centímetro que iba penetrando.

	Hicieron el amor mientras aguantaban, porque la excitación superaba las ganas de eternizar el momento. Pero una vez gritaron, llegado el momento, continuaron haciéndolo. Uno al lado del otro, sin decir nada y solo abrazándose. Sin genitales. Únicamente sintiéndose.

	Cuando Fátima se percató de que su amante se había quedado dormido, se levantó sin hacer ruido y fue al baño para darse una ducha y limpiarse el deseo que Hugo le había regalado sobre su piel.

	 

	 


Capítulo 17

	 

	 

	Como si de un reloj biológico se tratara, Hugo se despertó al lado de Fátima. La observó durante varios minutos y, sin hacer nada de ruido, se levantó. Cogió su ropa y se la puso en el pasillo. Fue a la cocina en busca de algún blog de notas y un bolígrafo. Lo encontró.

	 

	Eres maravillosa, te veo en un rato.

	 

	Posó la nota encima de la mesa y salió de manera silenciosa. Bajó las escaleras corriendo y de igual forma continuó hasta donde había dejado el coche la noche anterior: cerca de la peluquería de Chari. Se subió, encendió el motor y buscó en su pendrive una canción que le pareció perfecta para ese momento. El día antes les habían dado las diez y las once…, así que esa fue su elección.

	Las calles de la ciudad estaban desiertas y las cruzó como alma que lleva el diablo.

	Llegó a su casa cuando el reloj marcaba las siete y cuarto y aparcó el coche en la calle. 

	Se sentía pletórico, feliz, vivo, así que optó por subir por las escaleras corriendo.

	Entró en su ático, dejó las llaves en el cuenco de la entrada y se desnudó para meterse directamente en la ducha. Al salir, se preparó un café y salió a la terraza para degustarlo, mirando desde arriba cómo la ciudad volvía a despertarse, como cada día. 

	Eso lo hizo pensar: «Pase lo que pase, el mundo sigue. Para bien o para mal. No se detiene…». Y con ese pensamiento le dio fin a su taza, demasiado caliente, y fue en busca de su coche para dirigirse al trabajo. Era el día que, de toda su vida, tenía más ganas de ir a trabajar.

	Giró la llave en el contacto y, antes de arrancarlo, buscó alguna banda sonora que lo acompañara durante el trayecto: Entre poetas y presos. Tardó lo que duró la canción, y llegó sintiéndose fuerte para comerse el mundo e iniciar una revolución. Una pequeña revolución que podría ser el principio para cambiar el mundo.

	Como era habitual, Elsa abrió la puerta y el resto de los compañeros entraron y se dirigieron cada uno a su puesto.

	Fátima intentó disimular las ganas que tenía de ver a Hugo, pero su sonrisa la delató.

	Hugo actuó con la máxima normalidad posible, pero en cuanto se sentó al lado de ella, su pose de tipo duro se desvaneció.

	Pasaron media mañana trabajando entre cuchicheos y risas, algo que no pasó desapercibido para Elsa, quien, de vez en cuando, se giraba y les hacía algún gesto de picardía y complicidad.

	Ramírez llegó junto a su hijo Kevin. Dejó caer alguno de sus improperios y mandó a Hugo al almacén tras notar algo extraño entre la novel pareja.

	—Pero ¿no tenía que bajar por la tarde?

	—Tú te bajas cuando yo te lo diga, ¿entendido? Venga…, andando.

	—A sus órdenes, jefe. Ningún problema.

	—No quiero oír a nadie —terminó diciéndoles a las dos chicas que se quedaron en la oficina, mientras se perdían por el pasillo en dirección al despacho.

	Raúl se extrañó de verlo a esas horas por el almacén, pero, aun así, le gustó tenerlo por allí.

	Ese día no había muchos pedidos, por lo que pasaron la mayor parte del rato hablando. Dejaron listo lo que tenían que hacer y se sentaron en una esquina, sobre unas cajas, y desde donde tenían una visión perfecta de la entrada del almacén por si aparecía algún cliente o el jefe.

	Hugo le dijo que ya contaba con una aliada para su plan y que esperaba que él fuera el siguiente.

	—Primero cuéntame de qué va todo esto y, después, me lo pienso.

	—No hay nada que pensar. Si te lo cuento, solo tienes una opción: aceptar.

	—¿Y si no acepto?

	—Tendré que matarte —le dijo Hugo mirándolo fijamente a los ojos.

	Raúl le aguantó la mirada, y ninguno de los dos pudo resistir demasiado antes de explotar a carcajadas.

	—¿Sabes que por un momento casi me lo trago?

	—Ve con ojo, pues —añadió Hugo, acompañado de un guiño y una sonrisa.

	Tras bromear unos minutos, volvió a ponerse serio, pero esta vez de verdad.

	—Es algo que poco tengo que explicarte. Tú mismo me contaste cómo funcionabais con el grupo: sin intermediarios. Vosotros os organizabais, repartíais las tareas y, con ello, entiendo, también los beneficios.

	—Los mal llamados beneficios, sí. Eran pocos, pero nos daba para malvivir. ¿Adónde quieres llegar?

	—¿Aún no lo ves?

	—No lo tengo claro.

	—¿Qué practicabais funcionando de esa manera?

	—Autogestión.

	—Exacto.

	—Ahora vamos a trasladar esa manera de funcionar al mundo laboral.

	—Me gusta cómo piensas.

	—¿Sabes qué sucedió en 1936 cuando el ejército fascista se sublevó contra la República?

	—¿Que nos jodieron bien jodidos?

	—Aparte de eso —rio Hugo mientras seguía hablando—. Que una parte importante de trabajadores, organizados en sindicatos, aprovecharon lo que se conoce como Guerra Civil, para hacer una revolución dentro de la propia guerra.

	—¡Joder, claro! La confederación nacional…

	—Exacto. No podía ser que un miembro de Acracia no conociera lo que sucedió.

	—Uf, está entrándome un no sé qué por el cuerpo que están poniéndoseme los pelos de los brazos… —Raúl se cortó y no terminó lo que iba a decir.

	—Ya puedes decirlo: a mí se me pone dura solo de pensarlo.

	—No quería decir eso —alegó Raúl, extrañado por la expresión.

	Los dos compañeros, que habían congeniado tan bien desde el primer momento, se emocionaron y cada uno pudo ver en los ojos del otro ese sentimiento.

	—Entonces, ¿estás hablando de…?

	—Sí.

	—¿En serio?

	—Sí.

	—¿Quieres…?

	—Sí. Dilo, anda, no te cortes —volvió a reír Hugo.

	—Estás loco.

	—Eso no es lo que quería que dijeras, pero igual tienes razón —siguió riendo Hugo.

	—¿Quieres colectivizar La distribuidora?

	—¿No es eso lo que hicieron nuestros antepasados con la revolución del treinta y seis?, ¿ocupar fábricas, talleres y campos?, ¿hacerse dueños de sus trabajos, de su sudor y, en definitiva, de sus vidas? El trabajo debe ser de los trabajadores y no de parásitos que se aprovechan del esfuerzo ajeno. Y, este tipo, este tipejo, ya ha cobrado demasiados intereses por haber tenido la idea y haber puesto su sucio dinero para iniciar esta empresa. Ya va siendo hora de que la balanza empiece a igualarse.

	—¿Te das cuenta de que llevas tres días aquí?

	—En tres días he visto que el dueño de esto, Ramírez, es un grandísimo hijo de puta. Además, en tres días, he comprobado que los que trabajamos aquí somos demasiada buena gente como para que nos traten así.

	—¿Te incluyes a ti con lo de buena gente?

	—Por su puesto. De los que más —adjudicó Hugo riendo, para amenizar toda la información que acababa de soltar.

	—¿Y tienes pensado cómo vas a hacerlo?

	—Dirás cómo vamos a hacerlo —lo corrigió poniendo más énfasis en el vamos para dejar claro que eso era cosa de todos.

	—Bueno, eso…

	—Algunas ideas tengo. Pero de momento somos tres y tenemos que ser todos. Los cuatro.

	—¿Has convencido a Fátima?

	—Eso parece.

	—No creo que lo consigas con Elsa.

	—¿Qué te parece si quedamos una tarde para tomar unas cañas, como buenos compañeros de trabajo, y la tanteamos?

	—Tú mismo, aunque lo veo difícil. Pero, ojo, ojalá me equivoque. Hostia…, ¿te das cuenta de que estamos planeando recuperar el trabajo que pertenece a la clase trabajadora?, ¿hacer realidad el sueño de tanta gente que pereció por sus ideales? Si es que, aunque solo se quede en palabras, me has devuelto una ilusión que ya creía perdida. Chaval, eres muy grande para lo joven que eres.

	—Yo me encargo de organizar esa cervecita de fin de jornada.

	Al terminar la mañana y coincidir los cuatro en la puerta de salida a la calle, Hugo hizo acopio de su destreza para con las relaciones sociales y, tras saludar, comentar que a Ramírez debía habérsele terminado la droga y por eso su comportamiento de antes en la oficina, lanzó la propuesta de quedar una tarde para tomar una cerveza y así poder conocerse un poco más.

	Fátima fue la primera en responder un sí rotundo que hizo que Elsa girara el cuello para mirarla a la cara y comprobar cómo le brillaban los ojos. El sí respondía a dos motivos: uno, porque quería estar con Hugo y, dos, porque creía entender las intenciones de su compañero que, de manera inexplicable, había conseguido cautivarla aun siendo una locura descabellada.

	Elsa, además de girarse para mirar a su compañera, disfrutó de la ocurrencia de Hugo, por lo que tampoco tardó en aceptar la sugerencia.

	—¿Qué?, ¿te animas? —le preguntó Fátima al tipo del almacén, sabiendo que ya debía conocer el plan que estaba gestándose de manera clandestina.

	—¿Por qué no? Venga, sí. ¿Cuándo?

	—Esa es la actitud —añadió Hugo—. ¿Esta tarde?

	—Pero a partir de las ocho, que antes hace demasiado calor —argumentó Raúl.

	—Por mí, perfecto —aclaró Hugo.

	Las otras dos participantes de la conversación aceptaron también, y los cuatro se despidieron para volver a encontrarse unas horas después en una terraza del centro, donde, además, ofrecían un gran surtido de tapas y bocadillos. Plan ideal por si se alargaba la conversación.

	 

	 


Capítulo 18

	 

	 

	Hugo se subió en el Civic negro y, quedándose con las ganas de besar a Fátima, se fue hacia su casa.

	No puso música. Pasó los pocos minutos de trayecto pensando en cómo explicarle a Elsa lo que se traían entre manos. Y, además, viniendo del chico nuevo. Lo cierto era que hasta él mismo se sorprendía y veía más que lagunas. Pero ya había dado el primer paso. Era algo que tenía en cabeza desde hacía mucho tiempo y, sin saber bien cómo, había empezado a darle forma. La idea empezaba a ser real.

	Aparcó el coche en el parquin para evitar que se calentara sin que hubiera necesidad de ello, y subió a su pequeño ático.

	Abrió el congelador y sacó un paquete de arroz tres delicias. Calentó una sartén con un poquito de aceite y se preparó la comida. Se lo comió en cinco minutos y eso le concedió más de una hora para su disfrute personal.

	Se sentó en el sofá de piel sintética, se tumbó, volvió a sentarse, encendió el televisor, se levantó, fue al cajón donde guardaba el tabaco de liar y se lio un cigarrillo, salió a la terraza y se fumó unas caladas. Volvió a entrar y cogió el teléfono.

	 

	Hugo: 

	Eooo. ¿Cómo lo llevas?

	 

	Alberto: 

	¿Qué pasa tío? 

	Acabo de salir de la oficina, que me tienen hasta…

	 

	Hugo: 

	¿Y eso?

	 

	Alberto: 

	Sabes que estoy preparando una página web para venta online de una empresa, ¿verdad?

	 

	Hugo: 

	Sí, algo comentaste.

	 

	Alberto: 

	Pues estoy con eso, programando para instalar en una empresa el programa que creé y se ha quedado la compañía y, para más inri, querían que me pusiera a formatear y actualizar el software de todos los ordenadores…

	 

	Hugo: 

	Ja, ja, ja. Te pasa por ser bueno.

	 

	Alberto: 

	Pues el bueno se ha largado a comer y ha dejado las máquinas formateadas pero sin software. Ya verás qué gracia cuando vuelvan todos…

	 

	Hugo: 

	Te noto quemado.

	Alberto: 

	Tú mismo…

	 

	Hugo: 

	Cuando lleguen tus compañeros y vean que no pueden utilizar sus ordenadores, tus jefes te despiden. O eso, o pegan un grito que lo oirán hasta en China. O las dos cosas.

	 

	Hugo acompañó el último mensaje con un icono divertido de esos que había en la galería de la aplicación.

	 

	Alberto: 

	Pues mejor. Así, desde ahí, como son quienes fabrican estos cacharros, igual les instalan el sistema operativo.

	 

	Hugo: 

	Eres mi ídolo. Despedido, pero mi ídolo. ¿Nos vemos el finde?

	 

	Alberto: 

	Sí, claro. ¿Cena y birras?

	 

	Hugo: 

	Y rock and roll.

	 

	Alberto: 

	Ouyeaaa!

	 

	Hugo: 

	Quizá os presento a alguien. Ya concretamos por el grupo. Ciau y suerte.

	 

	Alberto: 

	¡Hablamos!

	 

	La conversación con su amigo había hecho que el tiempo se le pasara más deprisa, algo que necesitaba si no quería empezar a morderse las uñas.

	La tarde en el trabajo fue rutinaria. Hugo en el almacén con Raúl preparando pedidos, las chicas arriba en la oficina, Kevin paseándose y dejándose ver, y Ramírez en su despacho visualizando páginas porno de pago por internet y masturbándose mientras esnifaba cocaína.

	En una ocasión, Elsa entró sin llamar en el despacho del jefe y se lo encontró con los pantalones desabrochados y un billete enrollado encima de la mesa. Alrededor, restos del polvo blanco. Ese polvo que vale más que la vida en demasiadas ocasiones, donde unos por sobrevivir apuestan la suya, y otros, por poder, se la quitan a terceros. El resto de los participantes la usan para sentirse por encima del suelo, uno tan frágil que, cuando caen en él, se rompe en mil pedazos y solo piensan en volver a levitar.

	«Si no quieres ponerte debajo de la mesa, ya estás largándote. Y que sea la última vez que entras sin llamar».

	Se despidieron como era habitual, pero con la particularidad de que en esa ocasión fue un hasta luego y no un hasta mañana, y cada uno se subió en su coche para volver a su hogar.

	Hugo pasó la tarde haciendo las tareas de la casa, tareas que tenía un poco abandonadas desde la noche que salió con sus amigos y, a partir de ahí, todo fue un cúmulo de sorpresas y aventuras en su, hasta la fecha, sosegada y apacible vida.

	Terminó de fregar el baño y decidió que se había ganado un cigarrito en la terraza. Todavía le quedaba un poco de tiempo para disfrutar de sus vistas y la relajación, o falsa relajación, que le producía fumarse uno de esos esporádicos cigarrillos.

	Mientras daba la primera calada apoyado con los codos en el borde de la barandilla, cerró los ojos y pensó en Fátima. En la noche anterior. En sus ojos. En su sonrisa. En su voz susurrándole al oído. En su sexo mojado. En su olor. En el momento en el que se fusionaron en un solo cuerpo y en el en que la roció de sus ganas por ella.

	Este último pensamiento le recordó que no habían usado preservativo y, contra todo pronóstico, no lo sobresaltó. Sabía que las probabilidades de que Fátima se hubiera quedado embarazada eran bastante bajas, además de que, durante un momento, el imaginarlo no lo asustó. Sobre la posibilidad de contraer alguna enfermedad o transmitirla ni se lo planteó. No sabía bien el porqué, pero se había creado entre los dos una conexión y confianza muy fuerte, la suficiente como para saber, quizá erróneamente, que no podía pasar nada.

	Sin llegar a terminarse el cigarro, lo dejó en el cenicero para que se apagara por la falta de uso y volvió dentro.

	Se duchó y se vistió. Se impregnó sutilmente de agua de colonia y, cuando fue a coger el móvil para salir, se encontró con que la persona que estaba empezando a copar su corazón o su alma le había escrito.

	 

	Fátima: 

	Chico nuevo.

	 

	Fátima: 

	Tenemos una cita.

	 

	El segundo mensaje hacía cinco minutos que se lo había enviado.

	 

	Hugo: 

	Ah, ¿sí? ¿Estás segura?

	 

	Acompañó su mensaje con uno de los emoticonos graciosos de la aplicación de mensajería.

	 

	Fátima: 

	Ah, ¿no? Perdona, me habré equivocado.

	 

	Hugo: 

	Solo te has equivocado en no haber subido conmigo al coche y haberte venido a mi casa. O de haberme seguido y haber venido conmigo. Sea como fuere, creo que no estás en el lugar correcto. 

	 

	Fátima: 

	¿Y por qué crees eso?

	Hugo: 

	Porque si corre por tu cuerpo la mitad de lo que me corre a mí, debes estar notando cómo tu corazón bombea y tu sexo palpita.

	 

	A Fátima, leer ese mensaje, lejos de ofenderla o escandalizarla, la hizo reflexionar. Se escuchó a sí misma. A su interior. Y aunque no hubiera sido necesario, porque era muy consciente, lo hizo. Cerró los ojos… y lo notó. Notó su corazón bombeando sangre con más fuerza que días atrás. Siguió recorriendo su cuerpo desde su mente y sintió su sexo palpitar. Pensar en Hugo la hacía experimentar una nube de emociones, y ninguna negativa.

	Le envió un beso a través de un mensaje y lo acompañó de estas palabras: «Nos vemos ahora».

	Hugo fue a por su coche y cruzó la ciudad a través del puente que, a su vez, cruzaba el río.

	Aparcar por el centro no era tarea fácil, pero lo prefería a ir en autobús por el riesgo a que se le hiciera tarde y ya no hubiera línea activa para poder regresar. El camino, andando, podía durar más de media hora y no tenía intención de arriesgar. Tuvo suerte y encontró un hueco en una calle adyacente para dejar su Civic.

	Conforme iba llegando al lugar de la quedada, pudo ver que las dos chicas ya estaban sentadas en una mesa y que Raúl, al igual que él, iba acercándose desde otro ángulo.

	—Buenas tardes, chicas.

	—Buenas tardes, chico nuevo.

	—Hola, chico de Fátima —bromeó Elsa, quien ya le había hecho un pequeño interrogatorio a su compañera de oficina.

	Se sentó entre las dos, ya que la mesa era cuadrada y ellas estaban una en frente de la otra, y las miró de manera simpática y pareciendo sorprendido por lo que hubieran podido estar hablando.

	Segundos después, se incorporó Raúl. 

	—Vaya… —apreció Fátima—. Sin el uniforme de trabajo pareces otro.

	—Cualquiera, fuera de allí, parece otro. Bueno, menos vosotras… —quiso arreglar de manera torpe el hombre.

	Los tres se rieron por la ocurrencia, pero más por el tono colorado que se le había quedado en las mejillas.

	Raúl se sentó en el espacio libre de la mesa y bajó la mirada haciendo ver que se colocaba lo más cómodo posible en la silla.

	Los cuatro compañeros no tardaron en soltarse y empezar a hablar de manera distendida, como si fueran amigos de toda la vida.

	Le pidieron cuatro cañas a un camarero muy simpático, que parecía que llevaba trabajando demasiadas horas por el sudor de su camisa y la cara de agotamiento. Enseguida las sirvió, y los cuatro ocupantes de esa mesa de terraza de verano continuaron con sus conversaciones.

	Primero hablaron del trabajo, de Ramírez, de Kevin…, y ahí fue cuando a Elsa le cambió la cara, apareciéndole una sonrisa adolescente que a nadie le pasó desapercibida.

	Hablaron del tiempo y también un poco de sus vidas.

	Elsa vivía con sus padres en un barrio cercano. A sus veinticinco años, no había decidido independizarse. Con sus padres estaba bien y tenía libertad de movimiento sin preocuparse de poder llegar a fin de mes.

	Raúl explicó que estaba casado. Que se enamoró hacía mucho y que, aunque pasara el tiempo y este generara desgaste, a la vez se creaba un sentimiento de afianzamiento que, siendo difícil de explicar, convertía a su pareja en una persona muy especial. Antes de empezar en La distribuidora, se encontraba en paro desde hacía demasiado tiempo, y eso le complicaba bastante la vida. Padres de dos hijos en plena adolescencia, el llegar a final de mes, para ellos, era siempre una verdadera odisea. Había veces que tenían que dejar de pagar el alquiler para poder pagar la calefacción, y al mes siguiente invertir las prioridades para poder ir trampeando.

	Hugo y Fátima, mientras participaban en la conversación grupal, se enviaban mensajes por el móvil cuales amantes furtivos deseosos de encontrarse.

	Después de la segunda ronda de cervezas, decidieron pedir algo de comer y así matar el gusanillo, el dragón y cualquier animal que estuviera habitando dentro de ellos en ese momento, exigiendo alimento.

	—¡Camarero! —gritó Hugo para llamar la atención del chico amable, que se encontraba en la otra punta de la terraza. El chico lo vio, y Hugo vocalizó un cuando pueda a la vez que gesticulaba simular tomar nota—. Gracias —lanzó Hugo a lo lejos.

	Siempre era amable y educado con los trabajadores de la hostelería, sector de los más castigados en cuanto a derechos.

	Aprovechando que cada uno explicaba su situación, Fátima quiso aportar su granito de arena en el proyecto de Hugo:

	—Y tú, Elsa, ¿no has pensado en irte a vivir sola?

	Elsa, sin sospechar nada, le respondió que sí, que muchas veces lo había pensado pero que lo veía inviable. El salario que tenía se lo ponía realmente difícil, pero le gustaba el trabajo.

	—¿Y si encontráramos una fórmula para que pudieras continuar en la empresa y a la vez permitirte independizarte?

	—¿Encontráramos?, ¿quiénes? —le preguntó intrigada e ilusa al ver que el resto de la mesa estaba pendiente de su respuesta.

	—¿Podemos… confiar en ti? —balbuceó Hugo—. Bueno, claro que podemos, qué pregunta más estúpida —añadió de manera estratégica para hacer sentir cómoda a la interrogada.

	—Sí, claro. ¿Os ha tocado la lotería y queréis darme una parte?

	Todos en la mesa se rieron.

	—Más o menos. Pero primero tenemos que jugar, y el premio…

	—¡El premio es la empresa! —exclamó Raúl, que se había mantenido al margen mientras Hugo y Fátima tanteaban a la cuarta.

	—¿Cómo? ¿Qué?

	—¿No estás harta de trabajar para un tipo tan desagradable como Ramírez y que, además, alardee del dinero que tiene gracias a nuestro trabajo mientras tú no puedes ni siquiera independizarte?

	—Pues claro, como todos, supongo… Pero es el jefe. Es así. En cualquier sitio va a ser así.

	—Con matices, pero sí. Lo hijo de puta que es este hombre supera a muchos, ¿eh?… Eso no hay que olvidarlo —argumentó Raúl.

	Elsa miró a Fátima en señal de esperar alguna explicación que le diera sentido a aquella conversación.

	En ese momento, el camarero les tomó nota y cada uno pidió un bocadillo.

	—¿Algo más de beber?

	—Otra caña, por favor.

	Tras la petición de Hugo, se sumó el resto.

	—Otra ronda para todos, por favor —añadió Fátima.

	Al retirarse el camarero con el pedido, Fátima miró a Elsa y le dijo:

	—Hugo tiene un plan para hacernos dueños de La distribuidora, y creo que hoy va a explicárnoslo.

	En ese momento, Hugo tomó la palabra de nuevo:

	—Mira, Elsa, nosotros hacemos todo el trabajo. Todo. ¿Y qué recibimos? Un salario que a Raúl no le permite llegar a fin de mes, a ti el no poder independizarte, y así con cada uno de nosotros. Además, tenemos que aguantar el trato y las formas de ese indeseable, que no se merece tener a nadie a su cargo. Es la vergüenza de la especie humana. Egoísta, mal educado, machista, racista, capitalista y…

	—Y feo —lo interrumpió Fátima para poner un poco de humor a la conversación.

	—Y feo. Solo por eso habría que echarlo de la empresa. No hay quien trabaje a gusto mirándolo —añadió Hugo para apoyar la iniciativa de su enamorada.

	Elsa se rio y contagió al resto de la mesa.

	El camarero trajo las cervezas e informó que en breve les serviría los bocadillos.

	—Pues echémoslo —dijo Elsa—. Porque feo es un rato.

	Tal y como había prometido el camarero, no tardó en llevarles los bocadillos. Uno de beicon con queso para Raúl, uno vegetal para Elsa, hamburguesa para Fátima y longaniza con queso y cebolla para el artífice de la conspiración.

	Mientras degustaban la comida, Hugo explicó cómo creía que sería factible llevar a cabo el plan. Ramírez ni se daría cuenta. Desviarían dinero a una cuenta a la que él no tendría acceso ni conocimiento, prepararían la forma de hacer un cambio de nombre a favor de ellos y, de la noche a la mañana, la empresa sería suya. Se organizarían entre iguales, se repartirían los beneficios y decidirían entre todos, si fuera necesario, más personal para trabajar menos y vivir mejor.

	La empresa funcionaba muy bien, pero el reparto no era para nada equitativo.

	—¿Estáis diciéndolo en serio?

	—Totalmente —le respondió Hugo—. Pero solo lo haríamos si todos estamos en el mismo barco.

	—¿Y Kevin?

	—¿Qué le pasa?

	—También trabaja allí.

	—Kevin es un caso especial, que ya iríamos viendo sobre la marcha, ¿no os parece? —consultó Hugo al resto de la mesa, como si estuvieran celebrando la primera asamblea.

	Al resto le pareció bien la respuesta.

	—Entonces, ¿qué? —le preguntó Raúl, esperando la respuesta de Elsa.

	—No sé qué decir.

	—No te preocupes —la interrumpió Fátima—. No será en un día.

	—Ni de diez —dijo Hugo apoyando de nuevo a Fátima.

	—La verdad es que, tal como lo has explicado, Hugo, la idea me ha parecido hasta romántica. Rara, estrambótica, loca…, pero tiene su punto de romántica.

	—Si te ha parecido romántica, eres de las nuestras. No te preocupes, te lo piensas y ya nos dices. Solo que sepas que esto o lo hacemos todos o no lo hacemos.

	Elsa, por un lado, se sintió halagada y, por otro, preocupada. Lo que iban a hacer seguro que era ilegal, y si llegara a enterarse el jefe antes de ejecutar el plan, estarían acabados. ¿Y qué pasaría si el plan salía bien?, ¿iba a quedarse Ramírez con los brazos cruzados?

	Elsa tenía muchas cosas en las qué pensar. Jamás había oído hablar de algo parecido, pero veía tan convencidos a sus compañeros que llegaba a verlo factible.

	 

	 


Capítulo 19

	 

	 

	Sobre las diez de la noche se despidieron para volver a verse al día siguiente en el trabajo.

	Raúl volvió a casa, donde lo esperaba su mujer, que se había quedado algo extrañada por el hecho de que le dijera que iba a salir a tomar algo con los compañeros del trabajo. No recordaba que lo hubiera hecho nunca. Siempre que terminaba su jornada volvía a casa, hacía algunas de las tareas que quedaran pendientes y se sentaba a ver la televisión, acompañado de una cerveza de lata, de esas de marca blanca que con el precio de una del bar podía comprarse cinco en el supermercado.

	«Te noto extrañamente feliz», le dijo Bárbara.

	Entonces, Raúl, le explicó lo que estaban tramando.

	Bárbara se enfadó. Mucho. Le pareció una locura que iba a llevarlo a perder el trabajo y, con ello, a ver cómo iban a sobrevivir y mantener a sus hijos, que bastantes problemas tenían ya para pagar las facturas y el alquiler del piso.

	Él, manteniendo su esencia de tipo tranquilo y, además, el estado de subidón que tenía por lo que estaban a punto de hacer, le explicó con mucha calma el cómo y el porqué. Le explicó que no iban a robar nada, solo a recuperar lo que por derecho natural les correspondía. Que no iban a hacerle daño a nadie y que nada iba a cambiar, salvo una mejora considerable en sus vidas. Seguirían trabajando como hasta ahora, quizá menos, incluso.

	Las palabras de Raúl consiguieron calmar, relativamente, a su esposa.

	—Más vale que no pierdas el trabajo o, peor aún, que termines en la cárcel.

	Bárbara, una mujer de cincuenta y ocho años y pelo algo canoso, siempre había confiado en Raúl, así que esa vez no iba a ser distinto. Aunque no podía evitar mostrar su preocupación.

	Raúl la miró a los ojos, le sonrió, le dio una palmadita en el culo sin hacer mucho ruido para que sus hijos no la oyeran desde sus habitaciones y la besó.

	«Te quiero», le dijo.

	Ella le correspondió, tanto en las palabras como en el beso. Se besaron como hacía mucho tiempo.

	No se habían movido del pasillo desde que Raúl había entrado por la puerta.

	Tras el beso intenso y cómplice fueron retrocediendo una y avanzando el otro hasta adentrarse en la cocina, el lugar más alejado de las habitaciones. Poco pero suficiente.

	—¿Qué te pasa hoy? —le preguntó Bárbara con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Me siento feliz. Me han devuelto la ilusión. Y pienso hacerte el amor aquí mismo, en la cocina.

	—Van a oírnos los niños.

	—No grites.

	Bárbara cerró los ojos y se dejó hacer.

	Raúl la besó con mucha pasión y más amor. Le acarició los pechos por encima de la bata de cuadros que llevaba. Le besó el cuello e introdujo la otra mano entre sus piernas, ladeando la ropa interior.

	Ella echó la cabeza hacia atrás y jadeó suave, armónicamente, disfrutando…

	Bárbara le desabrochó el pantalón y se hizo con el pene, ya duro, de su marido. Lo acarició mientras ella estaba siendo acariciada.

	Se lo acercó a su sexo y se masturbó con él sin dejar de besarse ni un momento.

	—¡Házmelo! ¡Ya!

	Raúl hurtó lo que su esposa tenía en su mano y la encaró hacia la entrada húmeda que ansiaba ser traspasada.

	Hicieron el amor apoyados en la mesa de la cocina, evitando gritar para no ser escuchados.

	El último suspiro de Bárbara tuvo que ser amortiguado por el cuello de Raúl, quien soportó un mordisco que le dejaría marca más de una semana.

	Se colocó las bragas y lo besó de nuevo.

	Él se subió los pantalones, que los tenía a la altura de las rodillas, y volvió a decirle:

	—Te quiero. Ya verás como todo va a salir bien.

	 

	 


Capítulo 20

	 

	 

	Elsa se fue dando un paseo para casa. No tenía prisa en llegar porque sus padres se encontraban de vacaciones en un hotel de la Costa Brava.

	Pensó en la idea de Hugo y los demás, y no lo vio nada claro. Sabía cómo se las gastaba Ramírez y se asustó.

	En ese momento le vino un mareo y vomitó el bocadillo vegetal que hacía un rato había ingerido en aquella terraza del centro. Allí mismo, en una acera que hacía esquina con una calle pequeña en la que, casualmente, había una farmacia. Se asustó mucho porque relacionó esa reacción de su cuerpo con las posibles consecuencias de llevar a cabo el plan. Se quedó unos minutos agachada con las piernas dobladas y apoyada contra la pared, y cuando fue a levantarse para seguir el trayecto, volvió a devolver.

	Notaba un sabor extraño en la boca más allá del propio vómito, y la sensación de náuseas no desaparecía.

	Decidió acercarse a la farmacia que estaba con la cruz verde encendida, señal de que se encontraba de guardia, y desde la ventanita que comunicaba con el interior preguntó si tenían algo para el estómago.

	La farmacéutica, una mujer a la que no le quedaría demasiado tiempo para jubilarse, le hizo varias preguntas para intentar averiguar qué le sucedía a la muchacha y con ello ayudarla.

	—¿Has ingerido algún alimento fuerte?

	—No, suelo comer siempre bastante sano.

	—¿Demasiado alcohol, quizá?

	—No. Vengo de tomarme unas cañas y, además, eran pequeñas.

	La señora del interior acercó la cara a la ventanita, miró a la chica, alrededor y después volvió a fijarse bien en ella.

	—Espera. Entra, que tienes mala cara.

	La mujer, que tenía cara de buena persona, abrió la puerta y la invitó a pasar para que se sentara.

	Le tomó la tensión, le dio un vaso de agua y continuó con las preguntas:

	—¿Has notado algún cambio últimamente?

	—¿Qué quiere decir? —le preguntó Elsa.

	—Tienes cara de embarazada, y yo no suelo equivocarme con estas cosas, muchacha. A mis dos hijas se lo noté antes de que ellas mismas lo supieran. Y, ahora, tengo dos nietos preciosos.

	Elsa se quedó más blanca de lo que estaba. «No puede ser», se dijo.

	—No puede ser —le dijo a la bruja de la farmacia.

	—Bueno, supongo que solo tú sabrás si puede ser o no —argumentó, sonriendo, la señora.

	En ese momento, Elsa hizo un barrido mental sobre las veces que se había acostado con Kevin, y cayó en la cuenta de que sí podía ser. No quería, pero sí podía.

	Se puso una mano en la cara en señal de sorpresa al recordar, además, que tenía un retraso de varias semanas.

	La farmacéutica se lo notó y fue a por otro vaso de agua. Al traérselo, le preguntó:

	—Igual necesitarás una prueba de embarazo, ¿no?

	—Sí, por favor.

	Cuando se encontró mejor, cogió la prueba, le pagó a la señora y se marchó nerviosa a su casa.

	Al entrar, desenvolvió el envoltorio que le había hecho con papel de farmacia y lo abrió para leer las instrucciones. Como si no supiera cómo se usaba. Quizá, solo intentaba ganar algo de tiempo antes de que la prueba diera un resultado.

	Fue al baño, se levantó la falda, se bajó la ropa interior y se sentó. Dejó correr unos segundos el pis antes de coger una muestra. Se quedó sentada un buen rato. Finalmente, se limpió y decidió darse una ducha. La prueba la dejó sobre el lavamanos.

	Al salir de la ducha la cogió y, sin mirarla se fue al comedor y se sentó, desnuda como estaba, en el sofá. Un sofá de color marrón, de piel, que podía regularse con unos botones que tenían integrados en los reposabrazos. Se inclinó hasta quedarse casi tumbada. Entonces, sí, la miró, cerró los ojos para asimilar lo que había visto y volvió a abrirlos. La contempló de nuevo. Las rayitas rosas eran más que evidentes.

	Por su cabeza solo se le pasó cómo iba a decírselo al padre. Se había quedado embarazada de un tipo que no quería que lo vieran con ella fuera de la oficina, que solo se la follaba en el trabajo cuando todos se habían marchado y, encima, su padre era de las personas más horribles que había conocido nunca, aunque ella le riera las gracias, posiblemente, por miedo.

	Cogió el teléfono inteligente y le envió un mensaje:

	 

	Elsa: 

	Kevin, tenemos que hablar.

	 

	Kevin: 

	Ahora, no. Estoy ocupado

	 

	Elsa: 

	Estoy embarazada.

	 

	El móvil de Elsa no recibió ningún mensaje que respondiera a la bomba soltada sin previo aviso.

	 

	Elsa: 

	¿Has leído lo que te he dicho?

	 

	Kevin: 

	¿Estás segura?

	 

	Elsa: 

	A ver…, no me viene la regla, tengo nauseas, he vomitado como si no hubiera un mañana y, por si te quedan dudas, mira esto.

	 

	Elsa hizo una fotografía a la prueba y se la envió.

	 

	Kevin: 

	No sé qué decir. 

	¿Y… es mío?

	Elsa: 

	Para decir eso, mejor no hubieras dicho nada.

	 

	Elsa se puso a llorar, tiró el móvil sobre la butaca que había en la esquina del salón y gritó de rabia.

	El teléfono sonó. Era Kevin.

	Elsa se levantó del sofá y fue a recogerlo.

	—¿Qué quieres?

	—Perdóname, no esperaba esta noticia.

	—¿Te crees que yo sí?

	—¿Qué quieres hacer?

	Elsa se vino arriba y le respondió:

	—Ahora mismo no puedo pensar, pero, seguramente, tenerlo. ¿Qué voy a hacer si no?

	—Mi padre me mata. Yo, si quieres abortar, me hago cargo de lo que cueste.

	—Tu padre me trae sin cuidado. La que va a tener un bebé voy a ser yo, y lo que menos quiero es tu dinero.

	—Vale, vale… Déjame pensar a ver qué hago.

	—¿Qué tienes que pensar? Llevo enamorada de ti desde el primer día que te vi. He hecho siempre lo que has querido y, ahora, voy a tener un hijo tuyo. ¿No va siendo hora de que des la cara y te enfrentes a tu padre? Bueno, eso contando con que quieras a este niño.

	—O niña…

	—¿Qué?

	—Digo, que igual no es un niño y es una niña.

	A Elsa esa broma o comentario la hizo relajarse por primera vez desde que la señora de la farmacia le había dicho que podía estar embarazada.

	—¿Nos vemos mañana?

	—A la hora de comer en la oficina.

	A Elsa no le gustó lo de que fuera a escondidas, otra vez, pero se conformó.

	 

	 


Capítulo 21

	 

	 

	Fátima y Hugo, igual que sus compañeros, se fueron de la terraza donde habían estado tomando cañas, cenando y explicando la idea de colectivizar La distribuidora. A diferencia de los otros, ellos se fueron juntos.

	Pasearon disfrutando de la bonita noche con clima veraniego, cogidos de la mano y comentando cómo había ido la cena y la exposición de la futura aventura laboral. Fátima, cautivada por Hugo, se sentía totalmente dentro del plan. Una locura de plan, pero ella formaba parte y le gustaba que así fuera. 

	Mientras caminaban sin rumbo, más el que sus pies iban marcándoles, dieron de frente con una heladería de esas en las que el congelador-mostrador se encuentra fuera del local y los colores llamativos de los sabores congelados, a través del cristal, los llamaban con descaro.

	Como no podía ser de otra manera en un paseo romántico de una noche cálida, la feliz pareja se detuvo y compró uno de cuatro bolas. Una encima de la otra, de fresa y chocolate, intercaladas y coronando un cucurucho de galleta que el heladero alardeaba de ser casera. Lo compartieron hasta terminar con las cuatro, y la galleta, que se había llenado del helado medio deshecho, la devoraron empezando por la parte más pequeña, provocando que de las comisuras de sus bocas cayera parte de él. 

	Eran las once de la noche y Hugo no quiso esperar más para pedirle si quería irse con él a su casa. Le apetecía muchísimo pasar otra noche con ella, pero esa vez en su ático, y disfrutar viendo cómo se quedaba dormida.

	Fátima aceptó sin pensárselo siquiera, pero quiso pasar por su casa para recoger algo de ropa.

	Llegaron poco antes de las doce, la hora de las brujas.

	En el aparcamiento, antes de bajar del Civic, Fátima posó su mano sobre la de Hugo mientras esta estaba en la palanca de cambios. Casualmente sonó Ojos de gata y Hugo se sintió pequeño pero inmensamente feliz, con ganas de dejarse caer al cobijo de sus brazos y apoyado en su pecho.

	Lo abrazó y él dejó caer su cabeza, otra vez, como el día del césped después de comer al salir de trabajo, y se recostó sobre ella.

	Terminó la canción y Fátima dijo:

	—¿No quieres enseñarme dónde vives?

	—Eh…, ¿cómo?… —intentó reaccionar Hugo ante el comentario de Fátima.

	—Es broma. Lo digo porque debe ser muy tarde ya.

	—Sí, claro.

	Hugo apagó el contacto girando la llave y, como en una discoteca, la luz del interior se encendió y los hizo volver a la realidad, una que los informaba de que era tarde y que estaban en un aparcamiento subterráneo, incómodos, teniendo un piso, pequeño pero acogedor, seis plantas por encima de sus cabezas.

	Se miraron, sonrieron, se besaron y salieron del vehículo.

	En el ascensor fue ella quien recostó su cabeza en Hugo, en su hombro, hasta que llegaron al quinto.

	Fátima dejó la bolsa que traía en el sofá y se desnudó para cambiarse. Hugo, apoyado en la pared, se quedó observando cómo dejaba caer los shorts al suelo y se agachaba para recogerlos y guardarlos de manera cuidadosa. Hizo lo mismo con la camisa, solo que sin dejarla caer. La ropa interior, a juego, era blanca con olas y flores de tonos rosados, y una pequeña blonda de encaje adornaba, más si cabe, las dos prendas.

	Cogió una camiseta que había traído de su casa y se la puso. Era gris y tenía en la parte delantera, como dibujo, dos rosas y dos pistolas. Posiblemente, antes había sido negra.

	—¿Te gusta lo que ves? —le preguntó Fátima haciéndole saber que se había dado cuenta de que estaba siendo observada.

	—No está mal, no… —rio Hugo

	—¿No piensas cambiarte?, ¿o vas a dormir en vaqueros?

	Hugo, para compensar la situación, tiró la camiseta al suelo y dejó caer los pantalones. La ropa interior era negra con calaveras blancas. Y ajustada. Mucho.

	—¿Mejor así?

	—Mucho mejor. Me gusta la igualdad entre sexos.

	—Hablando de sexo… —susurró Hugo.

	—Sí… Estos dos sexos deberían meterse en la cama para dormir, o mañana lo pagarán —le respondió Fátima mientras caminaba en busca del dormitorio, que no tardó en encontrar.

	—No puedo hacer nada más que darte la razón. Por experiencia, puedo decir que no es nada aconsejable.

	La pareja se rio de nuevo, pero intentando no hacer demasiado ruido, por la hora que era.

	—Por cierto —le dijo Hugo—. ¿Quién te ha dicho que ibas a dormir en mi cama? Muy osada tú, ¿no?

	—Supuse que ibas a cedérmela y que tú dormirías en el sofá. Se ve muy cómodo —le respondió ella, observando la cama de metro cincuenta y la decoración minimalista del resto de la habitación, que constaba únicamente de un armario empotrado de un color marrón lacado y un par de mesitas de noche.

	Hugo no esperaba ese corte con la respuesta de Fátima, y no pudo hacer nada más que una mueca con la cara y soltar:

	—Vaya, la broma va a salirle cara a mi espalda.

	—Anda, vamos a dormir, que es tarde.

	Los dos se tumbaron sobre el colchón y apagaron la luz.

	—Me gusta mucho que hayas querido venir a dormir conmigo.

	—Y a mí hacerlo. Eres muy especial. No me preguntes por qué, porque no lo sé, pero lo eres. Y solo tengo ganas de pasar horas contigo, abrazarte y besarte.

	—Abrázame, bésame…

	Y eso hizo hasta que el cansancio pudo más que sus ganas.

	Por la mañana no hizo falta que sonara el despertador. Hugo abrió los ojos bastante antes, y se quedó fascinado mirando cómo dormía su compañera de sueños. Eran las seis y media y la luz del sol todavía no penetraba por las ranuras de las persianas.

	Fátima dormía con placidez, tumbada bocarriba y con el cuello ligeramente torcido hacia el lado de Hugo. Este, absorto en la respiración relajada, no podía dejar de mirarla.

	De golpe, despertó. Abrió un ojo y después el otro. Cuando reaccionó y se percató de dónde estaba, sonrió y volvió a cerrarlos, acurrucándose todo lo que pudo contra el cuerpo que tenía al lado, y volvió a dormirse.

	Cuando Hugo se cercioró de que estaba, otra vez, dormida en profundidad, se levantó sin hacer ruido y se dirigió a la cocina para preparar el desayuno.

	Hizo dos cafés de cápsulas y puso a tostar un par de rebanadas de pan de molde para que fueran tomadas al gusto. Había para elegir crema de cacao, mermelada o, simplemente, aceite.

	Mientras la tostadora hacía lo propio, él fue al baño para darse una ducha. Como en menos de diez minutos con el coche podían llegar al trabajo, aún tenía margen para dejar descansar a Fátima.

	Se puso música a un volumen que no llegara a molestar, abrió el agua, la dejó correr un poco para que cogiera temperatura y se metió. Se puso debajo de la caída y se enjabonó el pelo, totalmente abstraído por sus pensamientos.

	Entre lo que andaba maquinando en su cabeza y el ruido del agua, más el sutil sonido de Voy a pasármelo bien, no advirtió que Fátima se había levantado de la cama y había hecho pis a su lado, separándolos únicamente una mampara de cristal opaco, de ese que deja pasar la luz pero no se ve quién hay detrás.

	Sin tirar de la cisterna para no estropear la sorpresa, se desnudó, dejó la camiseta y la ropa interior en el suelo, abrió la puerta y se metió con él.

	Hugo la notó antes de verla.

	—Buenos días, chico nuevo —le dijo Fátima mientras compartían ducha.

	—Buenos días, bella dama.

	—¿Necesitas ayuda con el jabón?

	—Te necesito a ti.

	Fátima alcanzó el bote y vertió una cantidad importante en la palma de la mano. Lo dejó en una esquina y comenzó a embadurnarlo. Empezando por la cara —dejándole la nariz y la boca libres de espuma— y continuando por su pecho tonificado. Continuó bajando hasta dar con su sexo, que ya daba señales de vida. Lo embadurnó también, hasta conseguir que esas señales se transformaran en hechos constatados. La polla de Hugo estaba tan dura, que notarla entre sus manos llena de espuma la excitó todavía más.

	La lavó, la acarició, la masturbó…, hasta que el jabón prácticamente hubo desaparecido y, entonces, se arrodilló. Levantó la mirada y se encontró con la de él, quien cerró los ojos, y ella bajó los suyos. La lamió desde abajo hasta dar con su glande, el cual se introdujo en la boca para succionarlo a la vez que acariciaba sus testículos.

	El placer que sentía Hugo era extraordinario. Al hecho de estar siendo felado por una bella mujer en la ducha en su ático, había que sumarle que esa bella mujer era Fátima, la persona que desde hacía varios días ocupaba la mitad de su cabeza.

	La levantó con suavidad y cariño, y cuando la tuvo de pie, frente a él, la besó. Le besó la boca que segundos antes había estado dándole placer y le gustó. Compartir lo que ella había ido a buscar para deleite de él era otro síntoma de complicidad.

	Cuando se separaron las bocas, ella le dijo:

	—¡Fóllame!

	Se apoyó en la pared ofreciéndole la espalda a Hugo, y fue en busca de la dureza venosa para introducírsela desde atrás, consiguiéndolo con la punta.

	—¡Clávamela! Te quiero sentir todo.

	Y obedeció. La embistió con tal fuerza que generó que de sus pulmones emanara un grito que hizo que Hugo se pusiera todavía más cachondo. Y se la folló con más ímpetu, disfrutando de cada envite y jadeo que ella le regalaba cada vez que todo el grosor de su polla se perdía entre sus nalgas.

	Ella le cogió una mano y se la acercó por delante para masturbarse a la vez.

	Cuando Hugo notó que Fátima se contraía, suspiró aliviado, porque no sabía cuánto más podía aguantar y no pensaba hacerlo antes que ella. Los dos gritaron con tal intensidad que no sería de extrañar que hubieran despertado a algún vecino, teniendo en cuenta la hora que era.

	Aprovecharon que seguían bajo la ducha para lavarse, salieron desnudos y ligeramente mojados, y tomaron el café que Hugo había dejado preparado. Para las tostadas ya no quedó tiempo.

	 

	 


Capítulo 22

	 

	 

	A las ocho en punto entraban por la puerta de la oficina.

	Primero, quisieron pasar por el almacén a saludar a Raúl, y este, que justo salía del vestuario, les devolvió el saludo acompañado de un puño en alto en señal de lucha y complicidad.

	—Tendremos, quizá, que evitar hacer estos saludos de buenos días —le dijo Hugo mientras iban a sus puestos—. Si al final llevamos a cabo el plan, lo mejor será que, quitándonos a nosotros, nadie conozca de nuestra relación.

	—¿De qué relación estás hablando? —le respondió Fátima con segundas intenciones y sonriendo.

	—No de la tuya y mía. Esta, si quieres, la grito al mundo y le pido al jefe que nos deje su despacho para consumar. 

	—¿En la mesa de Ramírez?

	—Sí, apoyada sobre ella…

	—¡Qué asco! —lo cortó Fátima—. No quiero ni pensar qué habrá pasado por esa mesa.

	—Viéndolo así, quizá tengas razón —le dijo Hugo a su compañera, poniendo cara de descomposición y sacando la lengua.

	Al entrar en la oficina vieron a Elsa y la saludaron con alegría, pero ella les respondió con un escueto buenos días.

	Tenía muy mala cara, como si no hubiera dormido nada.

	Fátima se acercó cuando pudo, y en un susurro le preguntó si le pasaba algo:

	—Elsa, ¿estás bien? ¿Te pasa algo?

	—No, nada… Y, sí, estoy bien

	—Nadie lo diría. Si quieres hablar puedes contar con nosotros. Ahora somos una familia.

	—En cuanto a eso…, no contéis conmigo. —Y continuó con lo que estaba haciendo.

	A Fátima le cambió la cara ipso facto y solo supo decirle que si necesitaba hablar, que podía llamarla cuando quisiese.

	Elsa casi rompe a llorar, pero se mantuvo, como pudo, entera.

	Al sentarse al lado de Hugo, le explicó que no podían contar con Elsa, y que, además, algo le pasaba y no sabía el qué.

	Hugo se desinfló de golpe. Como si hubieran clavado una aguja en un globo de helio con dibujo de superhéroe y este hubiera empezado a dar tumbos por el cielo hasta caer en cualquier descampado lleno de maleza.

	—Bueno, hasta aquí el sueño…

	Fátima no supo qué decirle porque realmente lo vio muy decaído, así que le pasó la mano por el hombro en señal de cariño. Él le sonrió con la boca pequeña y se puso a trabajar.

	El día transcurrió como otro cualquiera, salvo por el estado de ánimo de Hugo, que se encontraba bastante maltrecho.

	Por la tarde, le comunicó a Raúl la noticia y este también se desanimó. 

	—Llegué a creer que podíamos hacerlo.

	—Yo también, Raúl, pero ya sabías las condiciones: o todos o ninguno.

	—Sí, lo sé.

	Raúl buscó entre su música y dio con la canción perfecta para ese momento. Historia triste sonó por todo el almacén.

	Llegó la hora de terminar la jornada y todos se fueron cabizbajos para casa. Ni siquiera Fátima pudo convencer a Hugo de ir a tomar algo o, simplemente, pasear. Quería estar solo, dormir y que llegara un nuevo día para verlo todo de otra manera.

	Lo cierto era que no todos se fueron para casa, Elsa se quedó con la excusa de que tenía que terminar algo de trabajo. Nadie le preguntó. No estaban los ánimos para curiosear.

	Minutos después de que todos se hubieran marchado, llegó Kevin. Esa vez no proyectaba esa imagen de gallito de pelea a la que tenía acostumbrado a todo el mundo. Era más bien un pajarillo asustado.

	Se sentó en la mesa de Fátima y, en la distancia, le preguntó:

	—¿Cómo estás?

	—¿Tú qué crees?

	—No sé qué decir.

	—Pues muy bien. Todo un apoyo… Gracias.

	—¿Qué quieres que diga? Esto no estaba planeado —se desahogó Kevin.

	—Cuando me follaste sin condón, aquí, en la oficina, ¿qué creías que podía pasar? ¿A ti en la escuela no te enseñaron que cuando se junta lo del tío con lo de la mujer sale un bebé? —le respondió Elsa, enfadada y con tono irónico.

	—Me corrí fuera.

	—Tú eres tonto, ¿verdad?

	—¿Por qué me dices eso?

	—Da igual, déjalo. Que sepas que voy a tenerlo. Esta mañana he pedido hora en el médico.

	—Mi padre me mata.

	—¿Eso significa que vas a decírselo? A mí, con que me pagues una pensión para él…

	—O ella —la cortó Kevin

	—O ella.

	Elsa miró a los ojos cristalinos y a punto de llorar de Kevin y lo vio concentrado y sincero.

	—No sé si voy a decírselo, porque ya sabes que a él solo le importa su vida, su dinero y su coche. Pero voy a estar contigo y voy a acompañarte al médico las veces que tengas que ir.

	—Algo es algo —le dijo Elsa con una pequeña sonrisa en los labios, en señal de que aceptaba su ofrecimiento.

	—Déjame asimilarlo poco a poco, por favor.

	—Tienes casi nueve meses.

	 

	 


Capítulo 23

	 

	 

	Las horas fueron transcurriendo porque el tiempo no se detiene por nada ni por nadie, si no, de bien seguro se habría parado.

	Los amigos de Hugo, por el grupo de mensajería instantánea, le recordaron que el fin de semana habían quedado en verse, y eso lo animó. Tenía muchas ganas de presentarle a Fátima al resto de su pandilla. Aunque a ella le parecía premeditado el ir a conocer a sus amigos, lo cierto era que no lo dudó. Estar con Hugo era lo único que le apetecía, y más, con la desilusión que se había llevado con la retirada de Elsa.

	Hugo la recogió en su casa a las siete de la tarde del sábado, y se dirigieron al lugar de la cita: un local donde, según Carlos, hacían las mejores hamburguesas de toda la ciudad.

	Fátima llevaba unos pantalones vaqueros de color azul muy claro y una camiseta negra. El tacón de los zapatos la hacía más alta, además de simular unas piernas interminables.

	La +qBurger, que era el nombre de la hamburguesería, se encontraba en la zona antigua, cerca de El prospecto: el bar donde trabajaba Sebas.

	Al llegar, vieron a Carlos sentado en una de las mesas de la terraza. Esta era pequeña y, por eso, el amigo había querido llegar pronto para asegurarse un sitio. Podrían tomarse algo de beber y después pedir la cena.

	Llevaba un pantalón marrón y un polo de marca, este último de color verde. El pelo rubio le llamó la atención a Fátima, quien se quedó sorprendida al verlo.

	Se saludaron y tomaron asiento.

	Poco a poco, fue apareciendo el resto. Sergio, que tuvo la suerte de aparcar su Seat Ibiza en la misma puerta del local, y Alberto, que llegó con su peculiar forma de andar, que hacía que su melena se moviera de un lado a otro. 

	—¿Así que tú eres el inconfesable secreto de este tipo? —le preguntó Alberto de manera retórica sin esperar respuesta.

	—Si fuera tan secreta no estaría aquí, ¿no crees?

	—Touché —se apresuró a decir Sergio.

	Todos los ocupantes de la mesa rieron, incluyendo a Alberto, que fue quien hizo la pregunta.

	Tras dos rondas de cervezas y empezar a caer la noche, el grupo pidió sus hamburguesas. La carta ofrecía gran variedad para escoger, a cuál más suculenta: diferentes carnes y complementos, de dos o tres pisos. Cada uno pidió una distinta.

	La velada fue muy distendida y divertida, como solía ser habitual cuando se juntaban.

	—Bueno, si te cansas de este tipo, yo estoy disponible —le dijo Alberto cuando tuvo ocasión.

	—Lo tendré en cuenta. Siempre podríamos compartir secador —le respondió Fátima riendo y guiñándole un ojo.

	—Toma tomate. Eso te pasa por listo —bromeó Sergio.

	—Ya te está bien empleado —añadió Carlos.

	Hugo no dijo nada, solo disfrutaba de ver cómo Fátima se había integrado con sus amigos.

	—¿Y qué tendrá de malo compartir secador? —quiso salir del paso Alberto, mientras se tocaba el pelo en forma de anuncio de champú.

	Después de las bromas, Hugo comentó el plan que, hasta hacía bien poco, iba a revolucionar el mundo del trabajo en el siglo xxi.

	—Pues ya podríais llevarlo a cabo. Además de ser la hostia, podríais contratarme. Me han despedido.

	—¿De verdad, Alberto?

	—Palabrita del niño Jesús —respondió este bajando un poco la cabeza y colocándose el pelo alrededor de su cara para simular ser el Mesías.

	Fátima no pudo aguantarse la risa y soltó una gran carcajada:

	—Lo siento, discúlpame. Siento lo de tu trabajo.

	—No te preocupes, era una mierda —le respondió Alberto.

	—Era de esperar… —añadió Carlos—. ¿Os ha explicado qué hizo?

	—¿Dejar a toda la empresa con los ordenadores inoperativos? —dijo Hugo, mostrando una sonrisa maliciosa

	—Pues bien que hizo —se sumó Sergio.

	—Estoy de acuerdo. Se aprovechan de los trabajadores, nos exprimen al máximo hasta que llegamos al límite, recibimos, algunos, pequeñas lisonjas para que nos creamos importantes, y todo por una mísera parte de lo que producimos. Estoy convencido de que podría trabajarse mucho menos para trabajar muchos más y, además, vivir bien. Pero, claro, eso supondría que todos fuéramos iguales, y los que ostentan el poder y los privilegios, ¿cómo iban a permitirlo?

	—Hugo tiene razón —dijo Alberto—. Yo exploté por eso mismo. Siempre me decían que era muy bueno en la empresa, a la vez que me exigían más. Hasta que mi estado de estrés a causa de la sobrecarga de trabajo me hizo hacer lo que hice. Y lo hice, no sé si de la mejor manera, pero quedándome bien a gusto.

	—Y te han despedido, no lo olvides.

	—No lo olvido, Carlos. Pero, ahora, mientras estos colectivizan su empresa y me dejen trabajar con ellos, aprovecharé para leer, pasear y hacer algo de deporte. Que siempre digo que saldré a correr con Hugo algún día, pero nunca lo hago.

	—Eres demasiado vago. No creo que porque tengas más tiempo vengas a correr conmigo.

	—¿Qué te apuestas?

	—Otra cena como esta —se apresuró a responder Fátima—, así aseguramos, pague quien pague, otro rato como este. Sois geniales, chicos.

	—Yo más —le dijo Sergio torciendo un poco el cuello y haciendo una mueca divertida—. Pero has elegido a Hugo, lo siento.

	La mesa entera volvió a mostrar su versión más escandalosa riendo a carcajadas.

	—¡Un brindis! —propuso Alberto—. Por Fátima. ¡Bienvenida!

	Los cinco levantaron sus bebidas y dijeron a la vez, salvo ella, «Bienvenida»

	—Gracias. Qué honor. Pero ahora quiero proponer otro.

	—Somos todo oídos —animó Hugo a su compañera.

	—Por Alberto, el nuevo informático de la primera empresa colectivizada de la ciudad por sus trabajadores.

	Alberto alzó primero su vaso a la vez que se levantaba de la silla. Hugo miró a Fátima sorprendido, y el resto de la mesa secundó el brindis sin tener muy claras las posibilidades de éxito.

	—Sabes que no podemos. Nos falta Elsa, muy a mi pesar.

	—Claro que podemos.

	—Claro que podéis —añadió Alberto con más interés que nunca, pues parecía que iba a formar parte de dicho proyecto.

	—Éramos todos o ninguno.

	—A Elsa le pasa algo y tengo que averiguar qué es. No está bien y hay que ayudarla. ¿No es eso lo que hacen los compañeros? Además, su trabajo consiste básicamente en atender a las visitas. No es esencial en cuanto a preparación del plan. Soy yo quien toca la facturación, yo puedo desviar dinero a la cuenta que creemos. Tú te encargas del cómo, para que el resto de la empresa pase a nombre de todos. Incluso de Elsa que, una vez lo consigamos, estará encantada, seguro.

	Hugo, de golpe, volvió a recobrar esa ilusión por hacer historia. Por recuperar lo que él creía de manera imperativa que pertenece a la clase trabajadora.

	—Alberto, ¿tú podrías crear una web espejo de las cuentas del banco de la empresa para que Ramírez…?

	—Es el dueño —lo cortó Fátima.

	—Sí, el jefe hijo de puta… —añadió Hugo riendo, antes de continuar con su pregunta—: ¿… Para que el tipo, si le da por entrar para ojear las cuentas, vea lo que nosotros queramos que vea?

	—Puedo intentarlo. Buscaré un servidor en algún país donde no se hagan preguntas, clonaré la web original y pondremos lo que queráis. ¿Qué banco utilizáis en la empresa?

	—DolarBank, pero no creo que use la banca online. Él tiene una nómina desorbitada asignada a su cuenta personal, como si fuera un trabajador más, y mientras cada día uno tenga el dinero en su cuenta, dudo que mire nada. Sería más bien por precaución —le aclaró Fátima—. Pero es una idea genial, porque Ramírez no tiene ni idea de informática ni ordenadores. Hace tiempo me pidió que le pusiera en favoritos algunas webs para no tener ni que utilizar el buscador, y entre ellas está la del banco.

	—Mucho mejor —respondió motivado Alberto.

	—¿Podrías crear un acceso directo a esa página espejo dentro del ordenador del despacho de Ramírez? Con eso tendríamos, seguro, margen suficiente.

	—Si me dais acceso remoto, puedo hacerlo desde casa. Pero podría ir como informático a reparar el ordenador y no habría riesgo. Sería rápido.

	—Yo me encargo de hacer que necesite un técnico —susurró Hugo para simular una gran conspiración.

	Todos volvieron a reír.

	—¿Hola? —se incorporó en la conversación Carlos con cara de estar alucinando—. ¿Soy el único que ve esto una locura? ¡Qué os jugáis ir a prisión por robar!

	—Expropiar —corrigió Hugo—. Expropiar. El trabajo para los trabajadores y trabajadoras. Además, que si la actividad funciona como creo, podríamos hasta destinar parte de las ganancias a fines sociales de la ciudad.

	—Si es que es un encanto —dijo Fátima, con unos ojos emocionados capaz de iluminar un callejón oscuro, mirando a Carlos.

	—¿No piensas decirles nada, Sergio? 

	—Olé sus cojones. Y sus ovarios, claro —añadió esto último sonriéndole a Fátima, ya que, además de ser la única fémina en la mesa, formaba parte del plan—. Si necesitáis algo en lo que pueda ayudar, contad conmigo.

	Al dar por finalizada la cena, Alberto sacó su móvil e introdujo el importe de la cuenta en su aplicación. Esta, realizando un cálculo económicamente proporcional, informó de lo que le tocaba pagar a cada uno.

	Fátima, al ver que pagaban una cantidad diferente, preguntó el motivo de esas diferencias, y por qué no tenía que pagar ella. 

	—Alberto creó una aplicación en la que introduciendo lo que gana cada uno y los gastos necesarios que tiene en su vida, realiza un cálculo para que la división del total de la cena, o lo que se esté compartiendo, resulte realmente proporcional y, con ello, más justo para todos.

	—Creo que no acabo de entenderlo —confesó Fátima con cara de sentirse avergonzada.

	—Es muy sencillo. Si tú ganas, por ejemplo, dos mil euros y yo mil, ¿no te parece más justo que si compartimos una cena tú pagues un poco más que yo? Eso sería más justo que pagar todos lo mismo —le aclaró Hugo a Fátima, que lo escuchaba, como ya era habitual, fascinada.

	—Chicos, sois lo más, pero ¿cuál es mi parte?

	—Como Alberto no tiene tus datos introducidos en su aplicación, no apareces. Y que, además, a esta invitamos nosotros. Por aguantar a este pelmazo imitador de Durruti —le respondió Carlos, realmente orgulloso de su amigo Hugo.

	—Un día me explicáis quién es ese.

	—Quién era… —matizó Sergio.

	Todos volvieron a reír y se levantaron de la mesa. Llevaron el dinero dentro y se fueron en dirección a El prospecto.

	 

	 


Capítulo 24

	 

	 

	Allí estaba Sebas, como todas las noches. Detrás de la barra de madera con luces de neón y rodeado de algunos de los grandes del rock, ya fuera por los cuadros o por la música que él mismo pinchaba. Delgado, con apariencia distraída, pero controlando cada milímetro de lo que sucedía en aquel antro.

	Cuando vio entrar a la pandilla acompañada de una mujer, sonrió moviendo ligeramente la cabeza hacia un lado y se dirigió al estante donde guardaba la botella de pacharán. 

	Los cinco se acercaron a la barra:

	—¿Qué pasa, tío?

	—Hola.

	—Eooo.

	—Buenas, amigo.

	—Aquí, como siempre: dándole un poco de caña a la ciudad. ¿Y esta bonita compañía?

	—Soy Fátima. Mucho gusto.

	—Es Fátima —repitió Hugo—. Mi compa…

	—Anda, déjalo… —lo cortó Sebas, que lo vio ponerse nervioso, algo que no solía ser habitual en el serio y calculador Hugo.

	Terminó de llenar los seis vasos de chupito, con ese pacharán que guardaba para aquellas ocasiones, bajo el envolvente sonido de una canción que decía algo así como «Estar entre borrachos».

	Los cinco chicos se lo bebieron de un trago y dejaron el vaso en la barra dando un golpe. Fátima los vio e hizo lo mismo.

	—Está rico, ¿eh? —le preguntó Sebas con intención de alardear mientras tapaba la botella y la miraba con orgullo—. Lo mejor, para mis colegas.

	El resto de la noche lo pasaron escuchando música rock, en la barra charlando con el camarero, riendo y tomando chupitos entre ronda y ronda de cervezas.

	Hugo y Fátima aprovechaban cualquier momento para besarse escuetamente, para no parecer descorteses con sus amigos. Pensaban que hacerlo de otra manera no correspondía con su edad, aunque su estado interior no reflejara lo mismo. Se sentían adolescentes enamorados.

	Con disimulo, en más de una ocasión, Hugo posaba su mano sobre el muslo de Fátima —que estaba al descubierto gracias al vestido azul marino con estrellas blancas, y era lo suficientemente ancho y ligero para poder moverlo a su antojo— e intentaba perderla entre la fina tela. En uno de esos paseos en busca de la suavidad de la piel del interior de sus piernas, Fátima las cerró, dejando atrapada la mano. Ninguno de los dos dijo nada, ni realizó gesto alguno para seguir aparentando normalidad. La conversación en la barra era cada vez más entretenida, por lo que nadie se percató.

	Hugo, con un gesto con el cuello, le señaló una de las mesas del local. Fátima le respondió de la misma manera, moviendo el suyo de arriba abajo.

	Los dos se levantaron de sus taburetes y les comunicaron al resto que iban a sentarse en una de las mesas. Cogieron sus bebidas y se dirigieron hacia la misma donde, tiempo atrás, Hugo tuvo la experiencia con las dos chicas.

	—Te gusta jugar, ¿eh? —le preguntó Fátima cuando estuvieron sentados. Hugo tenía la mano sobre la de ella, encima de la mesa.

	—No creo que más que a ti, que me has dejado atrapado entre tus piernas delante de mis amigos —le respondió Hugo moviendo la mano que la acariciaba.

	—Eso te pasa por jugar con una jugadora.

	—Ah, ¿sí? Entonces, ¿te gusta jugar?

	—Más bien ganar…, pero sí.

	Hugo, que empezó a sentirse igual de excitado que cómodo, se recostó un poco sobre la mesa para poder mirarla a los ojos, buscar sus piernas con la otra mano y decirle:

	—Entonces, ¿qué?, ¿jugamos? —Recorrió con un dedo desde el muslo hasta donde le dio el brazo, que fue justo rozar la costura de la ropa interior.

	Fátima le aguantó la mirada, movió su silla para quedar más cerca, abrió las piernas y le respondió:

	—Jugamos. Claro que jugamos.

	Fue en busca de la mano de Hugo y se la acercó bien hasta su sexo cubierto por una prenda suave.

	El pub estaba lleno, por lo que Fátima estaba masturbándose con la mano de su compañero a la vista de todos, pero ajenos a esa realidad paralela. Esa dimensión en la que solo habitaban los dos, completamente conectados.

	—¿Lo notas?

	—Lo noto.

	—Pero si no sabes qué estoy preguntándote —vaciló Fátima, mordiéndose el labio inferior y sin dejar de mirarlo a los ojos. Volvió a preguntarle—: ¿Lo notas? ¿Sientes que es el momento de apartarlas? Están tan mojadas que es ahora o nunca, ¿no crees? ¿No lo notas?

	Hugo, que era consciente de que cada vez sus dedos penetraban más con la presión que Fátima ejercía, estaba humedeciéndose y mucho.

	—Más bien lo que deberías hacer es sacártelas, ¿no? ¿No querías jugar?

	—¿Sacármelas? —le preguntó Fátima sin dejar de acariciarse con la mano de Hugo por debajo.

	—Sí, sacártelas y dejarlas aquí —le respondió este, señalando con la mirada encima de la mesa, y con la voz a un volumen para nada bajo a causa de la música del local.

	Con la seriedad que se lo dijo, a Fátima le produjo unas ganas tremendas de hacerlo. Como si el cometido de esa noche, sin estar escrito, hubiera sido siempre aquel: conseguir ofrecerle su ropa interior encima de la mesa, en bandeja, a la vista de todos, e intentar que solo su receptor fuera el privilegiado que llegara a verlo.

	Fátima se acercó al oído de la persona que había conseguido ponerla de esa manera en un lugar público y le dijo:

	—Que así sea.

	Hugo notó cómo ella alejaba su mano de la entrepierna para separar un poco la silla, levantarse dignamente y dirigirse al baño.

	Los amigos seguían en la barra tomando cerveza y chupitos de pacharán, y escogiendo las canciones que Sebas iba poniendo en el equipo de audio.

	Fátima entró al baño, se miró en el espejo y no pudo hacer otra cosa que sonreír. Se sentía muy feliz.

	Se levantó el vestido hasta la cintura y se desprendió de la ropa interior. La escondió en su mano cerrada en un puño y volvió a la locura del pub. Al abrir la puerta sonaba una canción que parecía ser La chica yeyé, pero adaptada en versión punk. Un clásico.

	Hugo torció el cuello y la vio salir decidida, pero no se dirigió a la mesa. De manera sorprendente, fue hacia la barra, adonde estaban Carlos, Alberto y Sergio.

	Hugo sonrió. Sabía que quería ponerlo nervioso, excitarlo más, si cabe, y se quedó observando la escena desde donde se encontraba sentado.

	—Hola, chicos.

	—Hola. ¿Qué tal vais por ahí? —le preguntó Alberto.

	—Entretenidos, creo —respondió Sebas, que dio la sensación que desde su perspectiva al otro lado de la barra sabía de qué hablaba.

	Fátima se puso colorada y sonrió. En otras circunstancias seguramente se habría avergonzado y se habría marchado del local, pero esa noche no. Esa noche, se sentía poderosa. En parte, gracias a las cervezas ingeridas, pero, sobre todo, por lo que Hugo le producía: seguridad, excitación, confianza, complicidad…

	—Vuelvo con él. Solo pasaba a deciros que chapó por la música que estáis poniendo y daros las gracias por acogerme de esta manera —se apresuró a decir para cambiar de tema, pero de manera sincera, además.

	Fátima retomó la dirección hacia Hugo de modo decidido y animado, igual que había hecho al irse al baño.

	—Aquí las tienes. —Obsequió a su compañero de juego con las bragas que acababa de quitarse para él, en el baño de un antro de rock and roll.

	Hugo, primero, las miró sin cogerlas, a la espera de alguna reacción nerviosa de Fátima.

	—¿Qué sucede? ¿No es esto lo qué querías? Ah, ya sé lo que pasa: no te crees que sean las que llevaba puestas…

	Volvió a coger la mano de Hugo y, sentados como estaban antes, la introdujo de nuevo debajo del vestido, esta vez, sin nada que entorpeciera el contacto de piel con piel. Hugo notó cómo la humedad se trasladaba hacia su mano otra vez y le encantó. Saber que esa reacción la había producido, en parte, él, no solo lo excitaba, también lo hacía sentirse afortunado.

	—Mmm… Gracias por el gesto, pero solo pretendía ver lo que tardabas en ponerte nerviosa con las bragas en la mesa.

	—Si no las quieres, vuelvo a ponérmelas —le respondió con voz picarona.

	Hugo no tardó ni dos segundos en cogerlas con la mano libre, acercárselas a la cara de manera disimulada para disfrutar de su aroma impregnado, y las guardó en el bolsillo.

	—Me encantas. Eres increíble, Fátima.

	—Y tú a mí. ¿O te crees que suelo quitarme las bragas en cada bar que piso? Por cierto, el juego sigue vivo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que te toca.

	—¿Qué es lo que me toca?

	—A ver cómo te lo explico para que lo entiendas, pequeño revolucionario —intentó aclararle sin dejar en ningún momento la sonrisa que había quedado como tatuada en su rostro—. Te toca ir al baño, dejar aquí tu ropa interior, y ya veré qué hago con ella.

	A Hugo le cambió la cara de golpe. No para mal, solo de sorpresa. Sorpresa absoluta.

	—Eres una jugadora de nivel, veo.

	Se sacó la prenda que acababa de guardar en el bolsillo, se la enseñó, volvió a acercársela a la cara y besó a Fátima.

	—Guárdamelas, pero no te las pongas. Enseguida te hago el cambio.

	Se levantó de la silla, fue al baño y, al igual que había hecho su compañera de juego, se miró en el humilde espejo que había colgado en aquel cuarto de baño donde las paredes, de color negro, estaban firmadas y escritas con todo tipo de frases, y sonrió. 

	Se desabrochó el pantalón vaquero y se lo bajó como pudo. El llevarlos siempre tan ajustados le complicó la tarea en ese momento. Se los quitó y los colgó de sus hombros para evitar que tocaran el suelo. Se desprendió del bóxer y volvió a ponerse los pantalones.

	Salió firme y a paso ligero. Nervioso, excitado. Se sentó en la misma silla que antes, bien cerca de Fátima, y le dijo:

	—¿Me devuelves lo que es mío?

	—¿Tuyo?

	—Era un regalo, ¿no?

	—Era un préstamo. Pero si las quieres para siempre, te las regalo —le respondió ella abriendo su mano y mostrándole la tan ansiada recompensa.

	Hugo fue directo a por ellas, pero cuál fue su sorpresa que, al ir a cogerlas, Fátima cerró la mano.

	—Primero, tú.

	Hugo abrió la suya y la colocó al lado del puño de ella y, en ese mismo momento, Fátima repitió la acción. Con las manos contrarias, cada uno cogió lo que por acuerdo les pertenecía.

	Fátima se acercó la prenda y cerró los ojos para disfrutar de las sensaciones que le producía.

	—¿Podemos irnos ya? —le preguntó Hugo—. ¿O necesitas más rato para disfrutar de mi ropa interior?

	—Tonto… Sí, vámonos. Pero esto me lo quedo.

	Los dos rieron otra vez por enésima vez en lo que llevaban de noche, y fueron a despedirse de sus amigos, que seguían a lo suyo en la barra del bar. No faltaría mucho para que sonara la canción de aviso de cierre, pero seguro que esos cuatro iban a quedarse a puerta cerrada hasta bien entrada el alba.

	El juego que habían empezado en El prospecto no llegó a su final hasta que, en casa de Fátima, disfrutaron uno de la otra y la otra del uno.

	Enamorados como estaban, con la extrañez de haberse producido ese efecto en tan poco tiempo, se quedaron dormidos uno al lado del otro y completamente desnudos.

	 

	 


Capítulo 25

	 

	 

	A las seis de la mañana sonó la alarma que Hugo tenía activada en su móvil para que le diera tiempo de ir a su casa a cambiarse de ropa antes de marcharse a trabajar. No había previsto pasar lo que quedaba de fin de semana sin aparecer por su casa.

	Pasaron todo el domingo sin salir apenas del dormitorio de Fátima, salvo para abrir la puerta al repartidor de comida y preparar la mesa supletoria que había delante del sofá del salón. Comieron chino al mediodía y pizza por la noche. Fue como una jornada temática de catas de comidas del mundo.

	Igual que la vez que Fátima pasó la noche en su piso, llevaba una camiseta negra muy desgastada y unas bragas que, aunque fueran para dormir, a Hugo le parecían preciosas en contacto con ella. Toda entera le parecía preciosa. La miró durante unos minutos mientras dormía plácidamente, la besó en la mejilla provocando, sin querer, que abriera un ojo y, al verlo, le regalara una sonrisa. Volvió a cerrarlo y siguió durmiendo.

	Hugo se vistió con la misma ropa que se puso para ir a cenar el sábado con sus amigos y salió intentando hacer el menor ruido posible. Fue en busca de su Civic negro y cruzó la ciudad, vacía a esas horas, para dirigirse a su ático y poder ducharse y cambiarse de atuendo.

	El día prometía. Tenía que hacer que fuera necesario que un informático visitara la oficina y, lo más difícil, que tocara el ordenador de Ramírez.

	Fátima, por su parte, se encargaría de trazar la forma de desviar dinero —ese que ellos producían y se acumulaba a nombre de la empresa— a una cuenta a nombre de los compañeros, y con él intentarían adquirir la empresa de manera legal de don Antonio Ramírez, uno de los empresarios más hijos de puta con los que jamás había tenido la mala suerte de topar.

	Si Alberto conseguía colar una web espejo en el ordenador del jefe, contaban con menos posibilidades de ser descubiertos en la fase del desvío de dinero. A partir de ahí, tendrían que buscar la manera para que el señor Ramírez se desplazara a un notario, junto con los nuevos propietarios, para firmar la venta completa de la empresa. 

	Una vez conseguida esa parte, verían qué hacer con el anterior dueño. Lo importante, llegados a ese punto, es que habrían conseguido, de manera legal, colectivizar una empresa del polígono industrial de la ciudad, a la vista de todos, en las narices del dueño explotador, y este no habría podido hacer nada. 

	Harían historia. Harían justicia. Y podrían informar al resto de los trabajadores de la zona de su hazaña, animándolos a iniciar sus propias colectividades, buscando sus propias formas y maneras.

	No tardó mucho en llegar a su ático y soltar las llaves en el cuenco de la entrada.

	Dejó preparándose un café y fue desnudándose de camino a la ducha. Estaba contento, se sentía animado y, contra todo pronóstico, enamorado.

	¿Qué podía haber sucedido en su cerebro para llegar a sentir lo que sentía por una persona a la que acababa de conocer? ¿Era eso posible? Obviamente, sí, porque estaba viviéndolo en sus propias carnes, pero jamás habría apostado por ello. Y, lo más difícil de entender, ¿cómo una chica guapa, inteligente, simpática y con tantas ganas de vivir se había fijado en él? ¿Cómo podía ofrecerle tanto sin tan siquiera ser consciente de ello? Porque Hugo tenía claro que Fátima no era consciente de todo lo que le aportaba en su vida. En tan poco tiempo, su cerebro estaba produciendo más dosis de serotonina de lo habitual, y eso era producto de tenerla cerca de él, compartiendo sentimientos y hasta un sueño, uno muy grande e importante. Una locura. Y allí estaba ella, con él.

	Mientras disfrutaba de la ducha pensaba en todas esas cosas y sentimientos y sonreía sin darse cuenta.

	Se colocó mirando la pared, dejó que el agua le cayera en la cara y, con los ojos cerrados, pensó en ella y en el plan. Intentaría colarse en el despacho del jefe para, de alguna forma, hacer que el ordenador no encendiera.

	También recordó un pequeño programa que Alberto le había pasado hacía ya mucho tiempo para gastarle una broma. Se trataba de un correo electrónico que, al abrirlo, inutilizaba de manera temporal el ordenador, dejando mensajes infinitos con la palabra bombardero.

	Al salir de la ducha, lo recuperó en su móvil y lo preparó por si decidía enviárselo a Ramírez. Con la paciencia que tenía, seguro que se pondría a gritar y saldría cabreado del despacho. Así que podría ser una buena idea siempre que después de eso cerrara el ordenador o se marchara de la empresa a sus cosas, esas que hacen los yonquis de cocaína: ir a buscar más, consumir, ir a buscar más, consumir y tomarse un whisky en algún lugar.

	Se vistió con lo primero que cogió del armario —pantalón corto vaquero y camiseta básica— y salió de su casa hacia la calle, ya que no había dejado el coche en el parquin porque en breve debía volver a utilizarlo.

	Antes de encender el motor, le envió un mensaje a Alberto:

	 

	Hugo:

	Eooo. ¿Estás despierto?

	 

	Alberto: 

	Estoy desayunando. Todavía tengo el reloj biológico en modo madrugar para trabajar. 

	A ver si me lo quito pronto.

	 

	Alberto estaba recién levantado y tomándose un café delante de su portátil, con unos calzoncillos con dibujos de calaveras y trabajando en lo que había estado haciendo todo el domingo.

	 

	Hugo: 

	No te lo quites, que te necesitamos.

	 

	Hugo: 

	Oye, ¿recuerdas el email del bombardero? 

	¿Se te ocurre alguna manera de cambiarle el nombre para que el jefe lo abra y se crea que le ha entrado un virus y así poder llamarte como el informático salvador?

	 

	Alberto: 

	De eso quería hablarte. Estoy haciendo los últimos retoques de la página web espejo. Me pasé todo el día de ayer con ella y solo me queda subirla. Y, sí, dame un rato y te renvío el correo del bombardero con otro aspecto, mucho más apetecible para un tiburón de los negocios, y que el efecto dure bastante más.

	 

	Hugo: 

	Genial. Estaré pendiente de ti.

	 

	Alberto no se despidió y Hugo arrancó el motor de su coche. El cielo de la mañana estaba muy despejado y predecía un día soleado, por lo que se dijo a sí mismo en voz alta: 

	—Cualquier día puede salir el sol. —Y buscó una canción que hablara de ello.

	 

	 


Capítulo 26

	 

	 

	Llegó a tiempo al trabajo. De hecho, fue el primero en aparcar su coche en el aparcamiento de la nave industrial y observó cómo lo hacía el resto.

	Fátima llegó después de que lo hicieran Elsa y Raúl.

	Cuando lo hizo Raúl, Hugo estaba apoyado en su Civic, leyendo alguna noticia que le pareció interesante. Estaba suscrito a un boletín de noticias de un portal independiente, porque le generaba mayor credibilidad por el hecho de no tener publicidad de ninguna entidad comercial.

	—¡Raúl! —le dijo de manera efusiva—. ¡Que sí!

	—Buenos días, chaval —le respondió con voz de estar todavía dormido—. ¿Que sí qué?

	—¡Que lo hacemos!

	Raúl tuvo que pensar dos segundos para saber de qué hablaba, pero una vez reaccionó, despertó de golpe.

	Abrió los ojos al máximo que daban sus cuencas oculares y sonrió. En ese momento estaba entrando el coche de Elsa y la señaló con la mirada, preguntando sin necesidad de abrir la boca.

	—Lo haremos igual —susurró Hugo, o más bien únicamente vocalizando las palabras.

	Elsa aparcó, saludó cortésmente y, tras abrir la puerta, se dirigió a la oficina.

	Fátima llegó justo después y la vio brillar a través del parabrisas, con los ojos pintados con la raya negra, provocando, todavía más, que se proyectara esa intensidad en su mirada que conseguía cautivar al chico nuevo de la oficina, y que este se perdiera entre sus pensamientos.

	—Hola, chico nuevo.

	—Hola, chica de las rosas y las pistolas —le respondió Hugo de manera original, haciendo referencia a la camiseta que llevaba la última vez que la había visto, hacía poco más de una hora.

	—¿Cómo dices…? Ah…, ¡tonto! —rio Fátima al entender el comentario.

	Hugo se acercó a ella, la apoyó contra su Renault Clio de color granate y la besó. La besó con cariño y con pasión.

	—Buenos días, preciosa —le dijo en cuanto se separaron los labios.

	—Buenos días, mi Turriti.

	Hugo no pudo evitar volver a reír, la miró, la besó en la boca y respondió:

	—Es Durruti, pero tú puedes llamarme como quieras.

	—Ups.

	Sin decir nada más, cuando iban a emprender la marcha hacia la oficina, apareció Ramírez con su supercoche.

	Se apresuró a salir y los obsequió con una de sus groserías, ya de buena mañana.

	—Qué bonitos iban a salir los niños de vosotros dos… Ay, qué pena. Venga, tirad para arriba u os descontaré estos minutos.

	Pasaban un par de minutos de la hora de inicio de la jornada y, sin decir nada, salvo mover la cabeza de izquierda a derecha, fueron para dentro. Ramírez los siguió.

	Al entrar, Fátima le preguntó a Elsa cómo se encontraba y esta le respondió que estaba bien. Y lo cierto era que tenía bastante mejor cara que el último día. Tenía brillo en la mirada y la piel parecía estar más viva. Fátima se sintió contenta por ella y aliviada por sí misma. No le gustaba ver mal a sus amigos o conocidos cercanos.

	Se sentó a su mesa, al lado de Hugo, que ya se había acomodado, y encendió su ordenador.

	Hugo, al verla arrancar la máquina, se acordó de Alberto.

	Cogió su móvil de manera disimulada por si aparecía el jefe y le escribió:

	 

	Hugo: 

	Eooo. ¿Cómo lo tienes?

	 

	Alberto le respondió al momento.

	 

	Alberto: 

	¿Nervioso? Ja, ja, ja, ja.

	 

	Hugo: 

	Pues la verdad, ahora que lo has preguntado, creo que sí. Joder, no me había dado cuenta y no me había parado a pensarlo.

	 

	Alberto: 

	Ya puedes estarlo; esto está listo. 

	Y, cuando empiece, solo podrás continuar hasta el final.

	Alberto: 

	Por cierto, ¿has pensado cómo hacer lo gordo?

	 

	Hugo: 

	Tengo una idea que, creo, es factible, pero necesito comentarlo con todos y ver dónde flojea y qué puede mejorarse. De momento, tengo la idea pero necesito madurarla.

	 

	Alberto: 

	Podemos quedar esta tarde para tomar una caña y vamos viendo.

	 

	Hugo: 

	Me parece perfecto. Entonces, ¿lo tienes ya?

	 

	Alberto: 

	Sí. Pero será mejor que me des a mí la dirección, porque lo enviaré desde un dominio llamado Nuevasfinanzas.com, y lo haré desde un navegador tuneado que redirige la señal por diferentes partes del mundo antes de llegar a su destino, además de usar una VPN.1

	 

	Hugo: 

	No he entendido nada, pero vale. Un segundo.

	 

	—Fátima, dame el correo electrónico de Ramírez, por favor. —Fátima abrió un cajón y extrajo una tarjeta—. Gracias.

	 

	Hugo: 

	Ahí la tienes.

	 

	Hugo hizo una fotografía desde el mismo teléfono y se la envió a su amigo.

	 

	Alberto: 

	Genial. Cuando abra su buzón no tardará en cagarse en tóóós.

	 

	Hugo le puso una cara sonriente.

	—¿Alguna novedad? —le preguntó Fátima algo excitada, porque sabía de qué estaba hablando Hugo y con quién.

	—Era Alberto, por lo…

	—Ya he supuesto que era Alberto —rio Fátima.

	—Cierto. Pues que va a enviar el correo trampa para que necesitemos llamar a un informático.

	El teléfono de Hugo, que estaba encima de la mesa, volvió a iluminarse.

	 

	Alberto: 

	¡Enviado! Ahora a esperar.

	 

	—Ya está hecho.

	Los dos se miraron de manera cómplice y emanando, cada uno de ellos, una sensación de nerviosismo, miedo e ilusión, que el otro pudo percibir de manera clara.

	—Primer movimiento realizado. Ahora, a ver cómo reacciona Ramírez.

	 


Capítulo 27

	 

	 

	Elsa se levantó de su puesto en la mesa de recepción y se acercó sonriente hacia la de Fátima.

	Al verla así de contenta, o al menos eso parecía, Fátima se sintió feliz y alegre por ella. Desde el día en el que informó a los compañeros de que no quería formar parte del plan, no paraba de pensar en ella y en que algo debía haberle sucedido para tomar esa decisión después de la cena con todos, porque su cara así lo reflejaba. No sabía qué podía ser, pero le angustiaba que su compañera estuviera pasándolo mal.

	—Hola, chicos. Ahora voy a ver a Ramírez y después os cuento una cosa —se apresuró a decir al acercarse donde estaban sus compañeros y desviándose de su verdadera dirección.

	—Genial, aquí estaremos —le respondió Fátima, ofreciéndole una amplia sonrisa en un intento de mostrar su alegría por verla de esa manera.

	Cuando Elsa desapareció de la vista de los dos, Hugo, algo extrañado, le preguntó:

	—No irá a decir nada, ¿no?

	—No digas tonterías. No habría dicho que luego viene a contarnos una cosa.

	—Salvo que esa cosa sea decir que ha confesado.

	—No nos lo habría dicho así de contenta. Yo creo que ha ido a pedirle algún día libre porque ha conocido a alguien, o está con alguien, y quiere hacer alguna escapada romántica.

	—Seguro que tienes razón —finalizó Hugo.

	No tardaron demasiados minutos en volver a ver a Elsa salir del despacho de Ramírez, pero, esta vez, la cara le había cambiado: estaba llorando.

	No dijo nada, se fue directamente a su puesto y comenzó a recoger sus cosas, las pocas pertenencias que tenía en su mesa, para introducirlas en su bolso de marca que había comprado hacía poco en un mercado ambulante.

	Fátima se levantó a toda prisa y se acercó hasta donde estaba su compañera:

	—Elsa, ¿qué te pasa? ¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿Qué estás haciendo con tus cosas?

	—Me ha despedido. El muy… Me ha despedido. —Lloraba desconsolada entre rabiosa e impotente.

	—Ya puedes decirlo, bonita: el muy cabrón. ¿Por qué te ha despedido? —Fátima no podía creérselo y estaba sintiendo la misma rabia que la pobre Elsa.

	—Estoy embarazada. He ido a decirle que tendría que ausentarme para ir a visitas médicas, pero sobre todo para que lo supiera. Pensaba que se alegraría por ser la primera persona que va a tener un bebé en esta empresa. ¡Qué tonta he sido!

	—No has sido tonta. El tonto es él, y lo sabes. Tú solo has sido ilusa dejándote llevar por la alegría de tu estado.

	Entre sollozos y lágrimas, Elsa le explicó:

	—Primero me ha preguntado si pensaba tenerlo y yo me he quedado sin saber qué decir durante unos segundos. No esperaba esa pregunta. Cuando he reaccionado, le he dicho que seguramente sí, que todo está yendo muy rápido, pero que seguramente sí.

	—¿Y qué te ha respondido?, ¿que te despedía?

	—Me ha dicho que si pienso abortar, después de haberlo hecho aquí tengo mi puesto, que está muy contento con mi labor.

	—¿Y si piensas tenerlo?

	Elsa tuvo que coger aire y secarse las lágrimas, porque volvió a tener un bajón emocional.

	—Que puedo recoger mis cosas porque aquí se viene a trabajar, no a coger bajas médicas. Que ya sabe que un bebé se traduce en visitas al pediatra, urgencias, noches sin dormir… Que lo lamenta mucho, porque para él soy una gran trabajadora, pero que esta es su casa y aquí manda él.

	Elsa volvió a romper a llorar y Fátima la abrazó.

	Hugo se levantó y se acercó a ellas.

	—¿Qué voy a hacer ahora? —Seguía angustiada y desconsolada—. Embarazada y sin trabajo. Y ni siquiera sé si el padre va a estar ahí cuando nazca.

	Hugo, que había escuchado toda la conversación desde su puesto, le dijo que no se preocupara, que se fuera para casa y descansara. La ayudaría a poner la demanda, pues tenía experiencia en asuntos laborales a raíz de sus vivencias y la de sus amigos, y que tuviera claro que no iba a quedarse sin trabajo. 

	—De la manera que sea, tú no te quedas sin este trabajo —afirmó Hugo poniéndole una mano en el hombro en señal de cariño y complicidad—. Recuerda esto que voy a decirte: no estás sola.

	Elsa recogió sus cosas y salió cabizbaja y con un caminar lento, intentando alargar lo inevitable, mientras sus compañeros la miraban irse desde atrás.

	Cuando salió por la puerta, Fátima le exclamó a Hugo:

	—¡No puedo creérmelo! ¿Cómo es posible? ¿Cómo se puede ser tan mala persona?

	—A mí no me sorprende. Es más habitual de lo que puedas pensar. La mujer sigue estando en una situación desigual en cuanto al hombre en el mundo laboral. Y el motivo, en muchas ocasiones, es precisamente este. Contratar a una mujer, para el empleador, es arriesgarse a que se quede embarazada, a que tenga que ir al médico a menudo por ello y, una vez haya nacido el bebé, como todavía existe la mala costumbre de que la mujer se encarga de los hijos, cada vez menos, por suerte, se arriesga a que siga ausentándose.

	—Pero forma parte de la vida. La reproducción, quiero decir. Y con ello el tener que ir al médico, llevar al pequeño al colegio…

	—Por supuesto. Y, además, debe ser tarea de los dos progenitores, no solo de la mujer. Pero hoy en día sigue siendo así. Muchas empresas no lo aceptan y optan por la vía fácil. Fácil y mezquina.

	La conversación que estaban teniendo Hugo y Fátima fue cortada de golpe por un grito que provenía del despacho de Ramírez.

	«¡Puta mierda!», se escuchó a lo lejos.

	No solía ser habitual oírlo gritar. Aun siendo un mal educado y un prepotente, en la oficina intentaba mantener unos mínimos por si estuviera cerca algún cliente. Estaba claro que la decisión que había tomado con Elsa lo había trastocado un poco.

	No tardó ni dos minutos en salir y acercarse a la parte donde quedaban los dos únicos empleados de la oficina.

	—Llamad al informático. Mi ordenador se ha quedado loco —dijo en un tono serio pero calmado, el, hasta el momento, dueño de todo lo que había allí—. Y poneos a trabajar. Si pregunta por mí alguien conocido, que me llame al móvil. De lo demás os encargáis vosotros.

	Ramírez se fue de la oficina, posiblemente para ver bucear los cubitos de hielo en un vaso lleno de whisky, destrozarse el cuerpo y el alma con ese polvo blanco que tanto gustaba y tantas vidas había arruinado, y desahogarse en algún burdel de carretera, donde, posiblemente, alguna desagraciada tuviera la mala suerte de deber atenderlo.

	—¡Ha funcionado! ¡Alberto lo ha logrado!

	Hugo se rio ante el comentario de Fátima.

	—No tenía dudas de Alberto. Seguro que ha lanzado un anzuelo que el tipo este no ha podido resistirse a morder. ¿Quieres hacer los honores?

	—Es tu amigo, ¿no te apetece hacerlo a ti?

	—Más me apetece ver cómo inicias tú la fase El banco, nuestro banco —le respondió Hugo soltando una pequeña carcajada maléfica y simpática a la vez.

	Fátima le siguió la risa y le pidió el número de su amigo.

	—Lo copiaré en la base de datos de contacto de suministros y demás profesionales que tiene la empresa, para que quede todo bien ligado.

	—¿Sabes una cosa? —le preguntó Hugo de manera retórica—. Acabas de excitarme, pero mucho.

	—Zalamero.

	—Ya tardabas en decirlo.

	Fátima accedió a la base de datos desde su ordenador, y añadió a Alberto como informático para la resolución de incidencias ocurridas en los ordenadores de la casa. Después, lo llamó.

	—Hola, Alberto. Soy Fátima. ¿Podrías venir a la empresa? Casualmente el ordenador del jefe se ha estropeado. Según ha dicho, su ordenador se ha quedado loco.

	—Por supuesto. El profesional de la informática a su servicio, señorita —le respondió, haciéndose el gracioso pero con un tono muy profesional—. ¿Cuándo os va bien?

	—Ahora mismo sería genial. El susodicho se ha ido cabreado y no creo que vaya a volver.

	—Me pongo unos pantalones y voy volando.

	—Sí, mejor. Ponte unos pantalones. Hasta ahora, simpático —se despidió Fátima de su nuevo amigo, compañero de conspiraciones y futuro compañero de trabajo.

	En el mismo momento en el que Fátima colgó la llamada, Kevin entró por la puerta.

	 

	 


Capítulo 28

	 

	 

	—Buenos días. ¿No está Elsa? 

	Kevin saludó, serio, con el porte que acostumbraba a mostrar, camuflando su interior en una ropa cara y de marca, desde los zapatos marrones hasta el polo rosa, pasando por sus pantalones azules, de esos que no es necesario planchar.

	—Tú padre ha hecho su gran obra del día —se atrevió a contestarle Hugo, que estaba todavía alucinando con lo que había pasado con su compañera, en pleno siglo xxi.

	—¿Qué dices? ¿Qué ha hecho?

	—La ha despedido. La ha despedido por… —Fátima tampoco pudo contener su rabia.

	—¿Qué ha hecho qué? —la cortó Kevin.

	—La ha despedido por estar embarazada. El muy… —Y se calló porque no dejaba de ser el hijo del jefe con quien estaba hablando.

	—¡Mierda! ¡Mierda!

	Cogió su teléfono móvil, último modelo, y marcó un par de teclas. Sin moverse de allí, esperó a que al otro lado le respondieran.

	—¿Qué ha pasado…? ¿Qué le has dicho? —Se alejó un poco, pero no demasiado. Vale, vale…, tranquila. No te preocupes, no llores… ¿Qué quie…? Vale, sí. Tranquila… Joder, es que no puedo creérmelo. Esto es de ser muy mala persona, hasta para alguien como mi padre. Mierda, joder… Lo siento mucho, Elsa. Vale, voy para allá.

	Kevin colgó y vio que Fátima y Hugo estaban congelados y atónitos mirándolo, sin saber que decir.

	—Me voy, os hacéis cargo de todo.

	Nervioso como un flan, a diferencia de cómo había entrado, se dirigió hacia la salida.

	—¿Has escuchado lo mismo que yo? —le preguntó Fátima a Hugo.

	—Creo que sí.

	—¿Y… has entendido lo mismo que yo?

	—Eso creo.

	Los dos a la vez, dijeron:

	—¿Kevin es el padre?

	El teléfono de Hugo se iluminó en la mesa y enseguida fue a buscarlo. Era Alberto, que estaba abajo, aparcado al lado de su Honda.

	 

	Hugo: 

	Sube, la puerta siempre está abierta.

	 

	Alberto se presentó con su larga melena al viento y una camiseta negra que decía «Manifa… Cristales rotos». Nadie habría dicho que ese tipo era uno de los mejores informáticos que había en la ciudad, nadie que no tuviera la mente lo suficientemente abierta como para deshacerse de esos prejuicios, claro.

	—¿Qué pasa? Qué bien estáis aquí, ¿no?

	—Hola, Alberto.

	—¿Qué pasa, tío? Me alegro mucho de verte. Esto hay que tirarlo para adelante, sí o sí. Acaba de despedir a Elsa, la chica de recepción.

	—¿Elsa es la chica que no quería sumarse al carro?

	—La misma —afirmó Hugo.

	—Creo que ya sabemos por qué se retiró antes de empezar. Está embarazada. Se asustaría. Y ahora la han despedido por eso —añadió Fátima

	—Maldito hijo de puta, ¿no? Si no me daba pena hacer la jugada, mucho menos ahora. Y que no le deje alguna sorpresita en su ordenador.

	—No te pases, Alberto. Cíñete al plan. La cosa es seria y tenemos que cuidar cada detalle. Fátima te enseñará dónde está su despacho.

	Fátima acompañó al informático hasta el despacho de Ramírez y, una vez allí, lo dejó solo.

	—Intenta no tardar. No creo que vuelva, pero más vale prevenir.

	—¿Eso que hay en ese cuadro es lo que creo que es?

	—Sí, un succionador de clítoris. De hecho no es tan raro si te paras a pensar a lo que nos dedicamos aquí.

	—Sí, ya, pero, aun así…, yo no me veo en un despacho con un ordenador último modelo en un cuadro colgado de la pared, por mucho que me apasione mi trabajo —dijo Alberto haciendo una mueca de no entender a ese hombre. Un hombre que tenía colgado de la pared un cuadro de un estimulador sexual femenino, y a la vez era capaz de despedir a una mujer por ser mujer—. Tipo extraño.

	Se sentó en la silla de Ramírez y vio cómo la pantalla mostraba un sinfín de palabras, parpadeando cada una y a diferentes tiempos. En el medio podía leerse perfectamente: «La avaricia rompe el saco».

	Lo miró y no pudo evitar sonreír al ver su obra en todo su esplendor.

	Tecleó una secuencia de teclas y la pantalla volvió a su estado original.

	Conectó un pendrive en uno de los puertos y copió la dirección de la web que había clonado, simulando ser la del banco de la empresa. Era una réplica exacta y la había subido a un servidor de algún país de los que no hacen demasiadas preguntas.

	Eliminó la que Fátima tiempo atrás le había grabado en favoritos y la substituyó por la nueva.

	Entrando directamente desde el enlace, podía verse los doscientos mil euros que había en la cuenta de ahorros de la empresa. Lo que no vería Ramírez era que, ese importe podía cambiar de un día para otro.

	Salió del despacho y volvió a la parte abierta, donde se encontraban sus amigos.

	—Ya está. La página agregada en favoritos con las claves que me facilitaste, Fátima. Ahora, igual que hacía antes, cada vez que entre, si lo hace, verá lo mismo o lo que nosotros queramos. Recordad ir modificando importes al mismo tiempo que se haría de manera habitual, no vaya a ser que detecte algo extraño.

	—No creo que haga falta. No deberíamos tardar en hacernos con todo.

	Fátima lo miró y le dijo:

	—Creo que hay un límite diario para poder hacer movimientos de dinero.

	—¡Ya no! —la interrumpió Alberto—. Estuve trasteando la web original y deshice cualquier límite que hubiera, pensando en ese posible problema. Además, creo que lo menos arriesgado sería hacer el movimiento grande de dinero el día antes del cambio definitivo, para que no haya tiempo a detectarse.

	—Me parece bien.

	—Sí, no parece mala idea —opinó Fátima.

	Alberto se sentó en la silla de Elsa, y dio varias vueltas sobre sí mismo. Ya se veía trabajando allí.

	—Cuando me digáis me pongo a trabajar en una web de ventas potente, bien atractiva, y cuando la lancemos al mundo, ya me encargaré yo de gestionarla.

	—Sí, eso es importante. Es algo que está bastante descuidado —añadió Fátima—. Ahora los pedidos los hacen por teléfono, por correo electrónico y, los que menos, por una página web que deja bastante que desear.

	—Pues imaginad: si la empresa genera este movimiento sin tener una buena presencia en internet, cuando empiece a trabajar en ello va a ser lo más. Vamos a petarlo —rio el nuevo informático de la empresa.

	—Primero hay que conseguirla. Y no será fácil.

	—¿Alguna idea, Hugo? —le preguntó Alberto a su amigo, que lo vio serio. Más de lo habitual.

	—Alguna tengo, sí. Y no puede fallar. Si decidimos llevarla a cabo, no habrá otra oportunidad.

	—¿Estás preocupado? —quiso saber Fátima, cogiéndole la mano.

	—Concentrado. Esto es un sueño, y como en muchos sueños, hay abismos… Pero solo hay que saber controlarlos. Es nuestro sueño, nosotros mandamos, nosotros sabemos cómo queremos que sea el final y, si lo tenemos todo bien atado, nada se saldrá de lo planeado y no habrá abismo donde caer.

	Cuando terminó de decir la frase se abrió la puerta. Los tres se quedaron blancos, Alberto se levantó de la silla como alma que lleva el diablo y Fátima hizo como que ordenaba algunos papeles.

	Era Raúl, que subía a buscar los nuevos pedidos.

	—Hola, chicos. Vaya caras —apreció el tipo del almacén cuando los vio con ese color pálido en sus rostros.

	—Hola, Raúl. ¿Veis?… A esto me refería. No podemos flaquear. Debemos tenerlo todo controlado, cada situación, cada imprevisto que creamos que pueda surgir, y si por casualidad, mala suerte o mala previsión sucede algo que no estaba previsto, tenemos que saber actuar con mente fría, aparentar normalidad y poseer la capacidad suficiente para gestionarlo. Si en una situación crítica e importante nos quedamos con esta cara los tres, adiós al plan. Y, no solo eso: según en la fase que estemos…

	Hugo no dijo nada más porque se sobrentendía que no era bueno y porque no quería generar malas sensaciones.

	Raúl miró a Alberto, y después al resto.

	—Raúl, Alberto. Alberto, Raúl. Es el informático y, si te parece bien, nuevo compañero. Es de confianza, además de ser un crac con todo lo relacionado con la informática. Ya nos ha ayudado a prender la mecha. Esto está en marcha. Él es Raúl, quien se encarga de todo el embrollo del almacén y, además, es batería. 

	Raúl volvió a mirarlo, y al verlo con esa estética tan rockera le levantó la mano derecha formando unos cuernos con los dedos índice y meñique, y le dijo:

	—Un placer, compañero.

	—Lo mismo digo —le respondió Alberto devolviéndole el saludo de los cuernos.

	—Entonces, ¿cuál es el siguiente paso que tenemos que dar? —preguntó Raúl, intrigado y nervioso a partes iguales.

	—El siguiente paso es que Ramírez nos venda su empresa.

	—¡Ah! —exclamó riendo Raúl—. Entonces, todo controlado. ¿Y cómo vamos a conseguir eso? ¿Y con qué dinero?

	—El dinero lo tenemos cuando queramos. Ya se ha encargado Alberto de eso. Y el cómo va a vendérnosla es lo que hay que madurar. Pero no hay que tardar, porque Alberto ya ha hecho el primer movimiento, y como en una partida de ajedrez, tenemos que preparar el segundo. Ramírez juega su partida sin saber que está haciéndolo, y eso nos da ventaja. Pero no sabemos el tiempo que tardará en percatarse, por lo que hay que hacerle jaque mate en pocos movimientos.

	—¿Podríamos hacerle una oferta anónima? —aportó Fátima.

	—Esa es buena idea. Muy buena, de hecho —dijo Raúl, apoyando la sugerencia de su compañera—. Sería limpio, legal y posiblemente rápido.

	—Es interesante, sí.

	A Alberto también le pareció buena idea, pero hizo una matización:

	—¿Creéis que aceptará vender su empresa así como así?

	—Yo creo que no —le respondió Hugo—. Le gusta demasiado el poder a este hombre, y mandar a otros, además de codearse con la gente de su clase como empresario de éxito. Si la oferta es suculenta y se lo plantea, nos arriesgamos a que vaya a un gestor, asesor o simplemente a su banco para informarse de qué hacer con el dinero que gane. Entonces se daría cuenta de que falta dinero en la cuenta de la empresa y empezaría a hacer preguntas que no nos interesa que haga.

	—No había pensado en eso —dijo Fátima con cara pensativa.

	—No te preocupes. Lo que decidamos hacer hay que madurarlo mucho, tener todos los cabos atados y estar completamente seguros.

	—¿Quedamos esta tarde, entonces, y vamos viendo?

	Todos aceptaron la sugerencia de Alberto y decidieron verse en el mismo lugar en el que se reunieron los compañeros la última vez: en una terraza del centro.

	 

	 


Capítulo 29

	 

	 

	Alberto se despidió y los tres restantes continuaron trabajando. Aun teniendo la cabeza en otra cosa, cada uno volvió a sus quehaceres: Raúl bajó al almacén a preparar pedidos, Fátima combinaba su tarea administrativa con la de atención al cliente en el puesto de Elsa, y Hugo ayudaba a Fátima. Después de comer, este último tenía intención de bajar para echarle una mano a su compañero.

	—Cuando seamos dueños de nuestro trabajo, dispondremos de más tiempo y viviremos mejor. Ya verás.

	—No tengo ninguna duda —respondió Fátima mirando fijamente a los ojos de Hugo—. Por cierto, ¿te apetece que comamos juntos?

	—Lo que no me apetece es no comer contigo. Y lo qué más…, comerte. Entera, de arriba abajo, de izquierda a derecha, untada y sin untar…, pero comerte.

	—Zalamero.

	—Entonces, ¿no comemos? —le preguntó Hugo mostrándole sus labios pronunciados y carnosos.

	—Entonces, comemos, claro que comemos. Y me comes. Ahora tendrás que comerme. Y a ver cómo lo haces porque mi idea era proponerte ir al restaurante de aquí al lado, pero, después de lo que me has dicho, no me quedo sin mi postre, aunque este sea yo.

	—Entonces… —remarcó Hugo para seguir el tono de la broma—, el que va a comer postre voy a ser yo, ¿no crees?

	—Tú vas a comerme el… —Ella misma cortó la frase y se puso a teclear el ordenador mirándolo de reojo y sonriendo.

	—¿El qué? —insistió él.

	—Lo que yo te diga.

	Hugo sonrió y volvió a mirarse en su interior. No le costó nada encontrar esa fuente de felicidad que lo abordaba y lo acompañaba allá adonde fuera desde que había conocido a aquella mujer. Se sentía poderoso, feliz y con capacidad de hacer lo que se propusiera.

	Le devolvió la mirada y continuó trabajando.

	No aguantó ni dos minutos.

	Estaban solos en la oficina, Ramírez no parecía que fuera a regresar en lo que quedaba de mañana, y Raúl estaba abajo. Si entraba algún cliente, oirían la puerta.

	Hugo se levantó, se colocó detrás de la silla de Fátima y comenzó a masajearle los hombros, tensos por la mañana que llevaban.

	—Mmm… Qué bien —susurró mientras se dejaba hacer, con los ojos cerrados—. Gracias.

	Hugo no dijo nada, solo bajó su cabeza y le besó la mejilla. Un beso, y continuó presionando sus pulgares, ahora, por los omoplatos. Al ver que la destinataria de sus caricias iba relajándose cada vez más, con la misma presión que estaba ejerciendo sobre ella, recorrió la espalda completa hacia abajo con los cinco dedos de cada mano hasta llegar a la cintura.

	Un escalofrío agradable se apoderó de Fátima e hizo que se olvidara completamente de dónde estaba.

	Le levantó la blusa blanca, que tenía perfectamente colocada por dentro de la falda de tela verde, e introdujo sus manos para hacer más agradable el masaje. La silla complicaba la tarea, pero Hugo, haciendo alarde de su habilidad para complacerla, se las ingenió para seguir armonizando la espalda con sus dedos.

	Subió con la presión justa para que notara, a la vez, relajación y excitación. Él estaba excitándose y no podía evitar transmitirlo. Fluían, eran pura complicidad. Si existiera un medidor de esta, rompería cualquier estadística. Eran magia, eran vida… El mundo se había parado. Para ellos no existía nada más. Habían conseguido, esta vez en la oficina, que el reloj biológico se detuviera igual que un ascensor parado entre dos pisos, como un tren estacionado en un andén.

	Bordeó con las manos el contorno de su cuerpo hasta dar con su abdomen, el cual acarició. Cualquier parte del cuerpo le parecía un lugar perfecto para disfrutarla. Subió un poco, lentamente, hasta encontrarse con las copas de la prenda que sujetaba sus pechos. Fátima seguía con los ojos cerrados. Hugo notó el tacto que producía el raso y continuó subiendo hasta que el sutil bordado de rejilla que decoraba la prenda lo hizo imaginársela al completo.

	Ella le cogió las manos y las apretó contra sus pechos, emanando un suspiro de placer a la vez que echaba el cuello hacia atrás, gesto que Hugo supo aprovechar —o quizá era lo que buscaba su compañera—, y la besó. Primero el cuello, la mejilla…, hasta llegar a la comisura de los labios.

	Hugo dio un pequeño empujón al respaldo de la silla giratoria y consiguió encontrarse cara a cara con su mitad, su complemento vital, su amiga, su compañera, Fátima. Y la besó. La besó saboreando cada microcontacto de la piel humedecida de sus labios hasta que se fundieron en uno, y sus lenguas, tras buscarse de diferentes maneras, se encontraron.

	Se separaron para mirarse y Hugo no pudo evitar decirle:

	—Eres increíble.

	—Increíble eres tú, que eres capaz de hacer conmigo lo que quieras y yo solo soy capaz de disfrutarlo. Disfrutarte.

	En ese momento, se arrodilló ante ella y volvió a mirarla a los ojos.

	—¿No irás a pedirme matrimonio? —le preguntó sonriendo Fátima.

	—Algo mucho mejor: voy a hacer que subas al cielo sin moverte de la silla.

	Le abrió un poco las piernas, lo suficiente para poder perderse entre ellas, y recorrió un muslo y después el otro, solo con pequeños besos, dejando entre cada uno el tiempo justo y necesario para que ella anhelara y deseara el siguiente.

	La besó por encima de la ropa interior. Se la apartó hacia un lado, dejando a su vista el poquito vello arreglado que llevaba, y volvió a besarla igual que en sus muslos, pero sobre sus labios.

	Fátima se dejaba hacer. Con él era capaz de cualquier cosa, hasta correrse en la silla de la oficina.

	Cuando hubo recorrido cada milímetro, la lamió de arriba abajo y bebió de ella el tan apetitoso elixir.

	Mientras Fátima, que además de su sabor estaba regalándole bellos y delicados jadeos, estaba a punto de explotar para su propio placer y el de su comensal, escucharon abrirse la puerta.

	Antes de que pudieran volver a sus cosas, vieron la cabeza de Ramírez. Elegante como siempre pero algo descamisado, cosa extraña en él. Caminó por el pasillo sin tan siquiera mirar a la zona de trabajo.

	—Chica del DNI… —Y sin decir nada más se dirigió a su despacho, cerró la puerta y volcó ese polvo blanco que siempre lo acompañaba. 

	A Fátima casi se le para el corazón, pero de golpe empezó a bombearle más fuerte que nunca.

	Hugo, arrodillado como estaba, había pasado desapercibido para Ramírez, que posiblemente habría pensado que se encontraría ayudando a Raúl en el almacén.

	—Viene borracho, ¿verdad?

	—Eso parece. Huele a alcohol que tira para atrás.

	—Joder, qué susto me he llevado. Venga, levántate y vamos a hacer algo.

	Hugo se rio para generarle tranquilidad, pero durante un momento creyó que iba a pillarlos.

	—Algo voy a hacer —le respondió él, volviendo a sonreír y más excitado que nunca.

	Se perdió de nuevo entre las piernas suaves de Fátima y le regaló los últimos besos.

	Estaba tan excitada o más que antes de la interrupción. En menos de un minuto, contrajo todos los músculos de su cuerpo, mordiéndose el labio para evitar gritar y que la escucharan hasta en la nave de al lado, y suspiró. Exhaló aire como pudo sin hacer ruido y dijo:

	—¡Joder! Eres la hostia. Uf… Pero… estamos locos.

	—¿Locos de amor? —le preguntó de manera pícara Hugo.

	—Locos de locos —le respondió Fátima resoplando aún.

	Hugo se levantó rápidamente, la besó en los labios y en la mejilla izquierda, y se puso con sus tareas.

	A la vez que tecleaba en su ordenador, le preguntó en voz baja para que Ramírez no se enterara:

	—¿No te gustaba jugar?

	—Ya has visto que sí. ¿O te crees que habrías hecho algo que yo no hubiera permitido?

	—Lo sé. Por eso lo he hecho. —Y con un guiño del ojo izquierdo dio por terminada la aventura en la oficina.

	Al llegar la hora de ir a comer, Fátima se acercó con cautela al despacho de Ramírez y lo vio durmiendo sobre su mesa de cristal. De la misma forma, volvió por donde había venido.

	Salieron y se cruzaron abajo con Raúl, que cada vez que se lo encontraban le quedaba menos de esa cara de hombre cansado de la vida que tenía el día en que Hugo lo conoció.

	—¿Quedamos esta tarde? —le preguntó Raúl

	—Sí, ¿donde la última vez sobre las ocho?

	—Bien —le dijo Raúl.

	—Por mí bien —añadió Fátima.

	—Genial. Bueno, igualmente, nos veremos esta tarde en el almacén. ¿Podrás apañártelas sola arriba? —le cuestionó Raúl a Fátima—. Si no ya me apaño, y que se quede Hugo contigo.

	—Gracias, Raúl, pero no creo que venga mucha gente. Ya tengo preparadas las nóminas, así que no hay problema. Mejor que te ayude a ti, que es un trabajo más físico y cansado.

	—Bien, gracias.

	Los tres se despidieron. Al final decidieron ir a comer cada uno a su casa, y así, Fátima se daría una ducha.

	Raúl se subió en su Opel Vectra plateado, Fátima en su Clio y Hugo en su Civic negro, donde algunas de sus canciones estaban esperándolo para sonar junto con el rugido del motor. Encendió el contacto, avanzó canciones de su pendrive y dio con una que hablaba sobre la huelga general, interpretada y compuesta por un grupo formado por la unión de dos de los más combativos de la escena nacional. Bajó la ventanilla y disfrutó de la brisa, aunque cálida, y del sabor de Fátima, que todavía tenía en su garganta.

	Durante los pocos minutos que duró su trayecto hacia su ático, tuvo una especie de revelación: para hacerse con la empresa había que conseguir que Ramírez fuera al notario y firmara la venta, y como tenía claro que eso no sería posible, tendrían que enviar a alguien que fuera exactamente igual al dueño de La distribuidora, se presentara como tal y firmara toda la documentación.

	 

	 


Capítulo 30

	 

	 

	Cuando Hugo llegó a casa, después de aparcar el coche en la calle, dejó las llaves en el cuenco, como siempre, y se preparó algo de comer. Puso a hervir agua para cocinarse un plato de pasta que acompañaría con una salsa pesto y se sentó en su sofá.

	Se sentía excitado, por todo un poco, ya que había sido una mañana de muchas emociones, pero, sobre todo, por la experiencia que había tenido con Fátima en la oficina. Había quedado maravillado y sin necesidad de correrse. Con el hecho de haberle dado placer a ella, se lo había generado a él.

	Sin ser habitual, se lio un cigarrillo y salió a la terraza para degustar unas pocas caladas. 

	Al entrar ya tenía al punto los espaguetis y los mezcló con la salsa que había comprado en el supermercado. Pensó en Elsa. La pobre y sensible Elsa. La chica que siempre tenía una sonrisa en la cara, hasta para el indeseable del ser inhumano que la había despedido por quedarse embarazada; fase natural de la vida y necesaria para la subsistencia de la especie. Especie, por otro lado, que a veces merecía su propia extinción.

	Comió en la cocina, perdido en sus pensamientos. Al terminar, se sintió algo cansado, así que optó por estirarse en el sofá el rato que le quedaba libre. Consiguió dormirse sin demasiado problema. Más bien, mientras volaban ideas por su cabeza, estas se entremezclaban como si de una historia fantástica se tratara y se durmió.

	Se despertó sin necesidad de alarma alguna, y mejor, porque no la había programado. Tras lavarse la cara en el baño para despejarse, bajó en busca de su coche. Lo hizo por el ascensor.

	Al adentrarse en el polígono se fijó en que, en una de las paredes de cemento, había una pintada que decía: «Cuando salga el sol», y le hizo gracia porque, aunque hacía muchas horas que había salido, él acababa de despertarse y se sentía un poco como si fuera el primer momento del día en el que lo veía. Además, le recordó a una canción. Hugo era una persona con mucha sensibilidad y siempre encontraba una canción para cada momento. Se apasionaba con cualquier cosa que le aportara algo emocionalmente, y le dedicaba, como poco, algo de tiempo en su cabeza. Como a esa pintada que lo había transportado a la música y, con ello, a imaginar un nuevo día, una nueva realidad.

	Con aquella imagen implantada en su cabeza, llegó al aparcamiento de La distribuidora.

	Los coches de Raúl y Fátima ya estaban allí. Subió corriendo a saludar a esta, y bajó para ayudar al tipo del almacén, tal y como le había informado que haría.

	La tarde la pasaron preparando los pedidos que quedaban por hacer y los que seguían llegando, y escuchando música con el aparato de Raúl; viejo, pero hacía su función perfectamente.

	Ni el jefe ni su hijo aparecieron por allí en ningún momento.

	Lo más probable era que Ramírez, después de despertarse de la siesta resacosa que se había echado encima de su mesa de cristal, se hubiera marchado a algún prostíbulo a seguir bebiendo ese whisky que tanto le gustaba, derrochando el dinero que habían generado sus trabajadores.

	Llegó el camión que venía a buscar diariamente el material que iba a entregarse al día siguiente, y con ello dieron por finalizada la jornada.

	Fátima bajó de la oficina y cerró con las llaves que Elsa había dejado tiradas en su mesa antes de irse con un mar de lágrimas bajo sus ojos. Los chicos cerraron el portón metálico y, tras recordar la cita de después en la terraza del centro, se despidieron.

	Antes, Fátima y Hugo estuvieron regalándose mimos y carantoñas apoyados en el Civic. Hugo, que después de la sesión improvisada bajo la mesa de Fátima seguía excitado, notó el despertar de su sexo tras la ajustada ropa interior. Fátima se percató, lo acarició y le dijo:

	—¿Esta noche dormimos juntos?

	—Me encantaría.

	—Si quieres trae ropa, así no tendrás que salir a toda prisa para ir a tu casa, ducharte y cambiarte.

	—¿En la tuya, entonces?

	—Mejor, ¿no? Está más cerca y no habrá que coger el coche. Podremos dar un paseo. —La última frase la pronunció guiñándole un ojo, recordando la última vez.

	 

	 


Capítulo 31

	 

	 

	Fátima, cuando llegó a su casa, llamó por teléfono a Elsa. Estaba preocupada.

	—Hola, Elsa.

	—Hola. Siento haberme ido de esa manera de la oficina.

	—No tienes que disculparte. Demasiado has explicado teniendo en cuenta el mal trago que has debido pasar en el despacho de Ramírez. Maldito…

	—Es que no lo entiendo. ¿Qué he hecho para que me despida?

	—Ser un problema. Para gente como ese tipejo, que las mujeres nos quedemos embarazadas es sinónimo de problemas. Me ha explicado Hugo que es más habitual de lo que podamos imaginarnos.

	—Nunca había faltado a trabajar, nunca.

	—Lo sé, y siempre puntual. ¿Tú cómo te encuentras?, ¿estás bien?

	—Ahora estoy mejor.

	—Lo único importante eres tú y el bebé que llevas dentro.

	—Gracias. En la oficina, habéis oído la conversación de Kevin conmigo, ¿verdad? Me lo ha dicho —le preguntó Elsa con tono pudoroso.

	—Sí, pero no me lo cuentes si no quieres.

	—Qué más da, si ya lo sabéis. Kevin es el padre. Hace mucho que tenemos encuentros en la oficina, pero jamás ha querido involucrarse en mi vida más allá de estos.

	—¿Y ahora qué?, ¿piensa involucrarse?

	—Dice que sí. Ahora vengo de estar en su casa. Es un principio, pero habrá que ir viéndolo. Lo que tengo claro es que quiero tenerlo. No sé por qué, pero desde que he sabido la noticia de mi embarazo siento algo muy fuerte por ese ser que está creciendo dentro de mí.

	—¿Qué ha dicho sobre que el cabrón de su padre te haya despedido?

	—Poca cosa, la verdad. Siente rabia, pero no va a decirle nada. Parece ser que no se hablan mucho, solo lo justo y sobre el trabajo. Yo pensaba que era su hijo mimado y resulta que él solo se mima a él mismo.

	—A saber… —respondió Fátima de manera incrédula a lo que Elsa le había dicho sobre la supuesta relación entre padre e hijo.

	—¿Qué tal por allí?

	—Bien. Tú no te preocupes por nada, en poco tiempo podrás volver y las cosas serán bien distintas. Hoy hemos quedado para ver cómo continuamos con el plan, que ya está en marcha.

	—¿Estáis seguros?

	—Completamente. Ahora más que nunca. Si quieres venir, estaremos donde el otro día.

	—Me lo pensaré. No tengo ganas de nada, pero tampoco de estar sola. Gracias.

	—Allí estaremos.

	 

	 

	Hugo, al llegar a casa y dejar las llaves en el cuenco de la entrada, decidió que era buen momento para salir a correr, refrescarse las ideas, darse una buena ducha y prepararse para la cita con sus compañeros.

	El día no había sido sofocante y la temperatura digna de un clima perfecto, al menos, para él.

	Se vistió con unos pantalones cortos de color negro y una camiseta técnica. Esta última era blanca, de un tejido que le encantaba porque, por mucho que intentara arrugarse, quedaba en perfecto estado. En la parte trasera aparecían diferentes marcas que habían colaborado en la carrera popular donde la repartían. No es que fuera muy aficionado a las competiciones, pero, de vez en cuando, participaba en alguna, sobre todo, si se organizaba para una causa solidaria.

	Se ató las zapatillas y salió por la puerta a la vez que conectaba el pequeño reproductor de música.

	La ciudad era suya, el asfalto su camino, y el límite… lo pondría su cuerpo.

	Se dirigió al parque natural que había en las afueras de la ciudad, preparado con diferentes caminos y rutas, y fue perdiéndose por ellos. Pasó por un puente de madera, un embarcadero, y se cruzó con otros deportistas. Algunos iban corriendo; otros, en bicicleta.

	Al volver a casa estaba completamente sudado. En esa ocasión, subió por el ascensor hasta su ático. Aunque ya había recuperado algo de ritmo cardíaco, porque antes de subir había hecho algunos estiramientos, seguía alterado.

	Se desnudó del todo y puso la ropa en la lavadora. Salió a la terraza un minuto y miró hacia el horizonte. La brisa, con el cuerpo sudado, le producía una sensación de frescor y bienestar que le hizo recordar el encuentro con Fátima. Mientras lo rememoraba, su sexo volvió a despertar.

	Eran casi las ocho de la tarde, y todavía tenía que ducharse, vestirse y llegar a la reunión.

	Se duchó sin poder, o querer, evitar entretenerse enjabonando su entrepierna, pensando en que vería a la mujer que lo había hecho cometer la locura de beber de ella en la oficina, de que casi los pillara el jefe, y en lo mucho que le gustó.

	Cogió lo primero que encontró en el armario, que era básicamente lo de siempre —un pantalón ajustado y una camiseta—, y salió corriendo

	Cruzó el río con el Civic y lo estacionó en el centro. En un principio, quería pasar por casa de Fátima e ir con ella dando un paseo como la última vez, pero se le había consumido el tiempo y fue directo al bar. La avisó por mensaje antes de salir.

	Cuando llegó, estaban allí Alberto y Raúl hablando animadamente. El gusto por el rock los había hecho congeniar desde el primer momento.

	—Buenas tardes.

	—Hola, Hugo —le dijo Raúl.

	—¿Qué pasa, Durruti? —bromeó Alberto, volviendo a mencionar al revolucionario del treinta y seis.

	—Aquí andamos, a ver si colectivizamos alguna fábrica, ¿no crees? —le respondió, continuando la broma.

	Los tres amigos rieron.

	Antes de que pidieran la cerveza que tenían pensado beberse todos, Hugo vio llegar a Fátima.

	Llevaba un vestido negro de tela finísima, con flores y formas grises, aunque el efecto que producía a primera vista hacía creer que era gris. Sin ser ceñido al cuerpo, moldeaba bien su figura. Fátima no tenía un cuerpo de revista de modelos, simplemente era perfecta a los ojos de Hugo.

	—Hola, chicos.

	En ese mismo momento, apareció el camarero para tomarles nota.

	—Hola —le respondieron a todos—. Yo quiero una cerveza, por favor.

	El camarero anotó la cerveza de Fátima y la del resto. En menos de cinco minutos, ya la tenían en la mesa, preparada para ser disfrutada.

	Primero hicieron algún comentario gracioso, bromearon sobre banalidades, y al ver Hugo que el grupo se avenía muy bien, interrumpió la conversación:

	—Me gusta profundamente que nos llevemos todos tan bien, pero tenemos un plan que llevar a cabo. Ya no solo por nosotros, también por Elsa.

	—Yo estoy dándole vueltas a la cabeza para crear una página web de verdad, potente y profesional, y poder hacer pedidos online, que la que hay ahora mismo da un poco de pena. Tener que comprar enviando un correo electrónico no me parece muy funcional.

	—Eso está genial —le respondió Fátima.

	—Me parece bien, sí —añadió Raúl.

	—Sí, está genial. Pero no tenía ninguna duda de que ibas a maquinar algo así, aunque lo primero, para que puedas llevar a cabo tu página web, es conseguir la empresa.

	—Ya —dijo Alberto resignado.

	—He estado pensando y tenemos que hacer que alguien que se parezca mucho a Ramírez vaya al notario, a la vez que nosotros, y firme la escritura de venta de La distribuidora.

	—Vaya, qué fácil… —se apresuró a decir Raúl—. ¿Y cómo tienes pensado hacer eso, poniéndote algo de maquillaje en la cara?

	Todos se rieron menos Alberto, que se quedó con la mirada perdida en dirección al cielo.

	—¿Hola? —le preguntó Hugo, para ver si su amigo estaba en la tierra con ellos o su alma había sido abducida por alguna nave espacial invisible—. ¿Estás aquí?

	El resto se rio al ver cómo Alberto regresaba con ellos.

	—Sí, sí, claro. Estaba pensando.

	—¿No me digas? —bromeó Hugo.

	—¿Tú te acuerdas de aquella noche que tuvimos que acercar a Sergio a trabajar por la mañana porque se nos fue un poco de las manos? 

	—Claro, como para olvidarse.

	Fátima miró a los dos concentrada, a la espera, por un lado, de la explicación de Alberto en referencia al plan, y, por otro, que se desvelara lo que parecía que había sido una noche memorable. 

	Hugo, que se fijó en la reacción de Fátima, quiso hacerle un breve resumen para que estuviera en situación:

	—¿Te acuerdas de mi primer día en el trabajo?

	—Claro, cómo no —le respondió riendo ella—. ¿A quién se le ocurre salir hasta las tantas de la noche antes de ir a trabajar?

	—Pues algo parecido ocurrió con Sergio, con la diferencia de que para él no era el primer día. Tuvimos que acercarlo a la puerta del hotel donde trabaja porque no había tiempo de hacer otra cosa.

	—Vamos, que, por lo visto, es algo que viene siendo tradición en el grupo, ¿no?

	—De manera improvisada, sí. Eso parece —se sumó Alberto a la conversación.

	Fátima se puso la mano en la cara y resopló, gesticulando, queriendo decir que no tenían remedio.

	Raúl, que los escuchaba y miraba como si fuera un partido de tenis, preguntó:

	—Otro día me contáis la noche al completo, que tengo curiosidad, pero… ¿qué tiene que ver con el plan?

	Alberto se frotó las manos y se apresuró a decir:

	—Muy buena pregunta.

	—¡Va! Que nos tienes en ascuas. Al menos, a Raúl y a mí.

	—A mí también —dijo Hugo—. No sé adónde quiere ir a parar.

	—Vale, vale… Hugo, ¿recuerdas a las chicas que conocimos en El prospecto esa noche?

	—Me acuerdo, sí, claro. Ruth, Raquel, y había una tercera que no sé o no recuerdo su nombre.

	—La tercera es Melisa, y sigo teniendo contacto con ella.

	Fátima y Raúl escuchaban atentos la conversación de los dos amigos de pandilla.

	—¿Qué tienen que ver las chicas con esto?

	—Las chicas, no; la chica. Melisa. —concretó Alberto moviendo un poco el cuello hacia arriba para hacerse el interesante.

	—¿Y qué tiene que ver Melisa?

	—Me gusta que me hagas esta pregunta…

	—¡Vaaa! —exclamaron a la vez los dos oyentes de la subconversación.

	—Vale, vale… Para una vez que puedo ser el centro de atención…

	—Muchas veces lo eres, mamonazo, y lo sabes —le respondió Hugo regalándole una sonrisa y un guiño.

	—Gracias, guapo. Pues a lo que iba, que me cortáis…

	El resto de la mesa no podía creérselo. Estaban tan ansiosos por saber lo que tenía que decir, que aunque fuera una tontería, querían saberla a toda costa.

	Raúl y Fátima lo miraron con cara de querer estrangularlo.

	—Venga, te ayudo —añadió Hugo—. Melisa, la amiga de Ruth y Raquel, las chicas que conocimos una noche de esas locas en el bar de Sebas… Y ahora te toca seguir.

	Todos volvieron a reír.

	—Pues que Melisa es caracterizadora.

	—¿Qué? —se sorprendió Hugo.

	—Y de las buenas. He visto trabajos suyos. Es capaz de convertir a cualquiera en el jefe ese vuestro, o en el mismo San Pedro si se lo propone.

	 

	 


Capítulo 32

	 

	 

	La mesa se quedó callada durante aproximadamente cinco segundos, asimilando lo que acababan de escuchar.

	Para todos, exceptuando a Alberto que fue quien propuso la idea, la primera reacción fue reírse y decirle que no dijera tonterías, pero, antes de responder, también todos, se quedaron asumiendo, inmersos en sus pensamientos, que quizá no era tan descabellado. Si realmente la chica era tan buena como decía, y trabajaba en el mundo del cine, a lo mejor podía conseguirlo. 

	Fátima fue la primera en romper el silencio:

	—¿De verdad lo ves factible?

	—He visto trabajos de ella para películas y cortometrajes que alucinarías. También trabaja con dobles. Os digo yo que buscando a la persona ideal, lo deja que ni su mujer, si tiene, se daría cuenta del plagio.

	—¿Podríamos ver algo de su trabajo? —le preguntó Hugo interesado.

	—Dame un segundo. —Alberto sacó su móvil del bolsillo y se puso a buscar por la galería de imágenes—. A veces me enseña cosas que hace.

	Cuando encontró lo que buscaba, dejó el teléfono encima de la mesa para que sus amigos pudieran verlo con sus propios ojos.

	Todos se quedaron alucinados. Vieron imágenes con el original y el doble maquillado y parecían la misma persona. También pudieron admirar maquillaje de efectos especiales, a lo que Raúl dijo:

	—Anda, mirad. Si maquillamos al doble de Ramírez de esta manera seguro que nadie nota la diferencia.

	La imagen que había comentado Raúl era de una especie de monstruo, mitad lagarto mitad humano, con escamas en la cara.

	Todos se pusieron a reír.

	—¿Del uno al diez cuanta confianza tienes con ella? —quiso saber Hugo con cara de no entender cómo no había oído hablar hasta ese momento de la amiga de su amigo.

	—Un doce.

	—¿Un doce? ¡¿Un doce?! ¿Y ahora me entero de que tienes novia? No puedo creérmelo.

	Alberto volvió a reír.

	La verdad es que me gusta mucho, tanto como para querer asegurarme de que es mi media naranja.

	—Si tú no comes naranjas.

	—Por eso mismo. Antes de explicarte que amo a esta fruta, quería estar seguro del todo.

	—¡Qué bonito! —añadió Fátima.

	—¡Qué cabrón! —le dijo Hugo sonriendo—. Me alegro mucho, tío.

	—Entonces… —interrumpió Raúl—, tenemos equipo, plan y cómo llevarlo a cabo. ¿A qué esperamos? ¿Cuándo podemos conocer a esa maravilla de persona que le ha robado el corazón a este roquero incombustible?

	—Cuando queráis. Estará aquí durante quince días por lo menos, antes de que empiece a trabajar en una nueva película y se vaya a Madrid una pequeña temporada; mientras dure el rodaje. Aunque irá viniendo.

	—Antes habría que decidir una cosa, y creo que el peso de la decisión debería recaer, en parte, en Alberto. ¿Le decimos para qué es? Hay que tener en cuenta que, si sale mal y nos cogen, sería cómplice. En cambio, si no sabe nada, si nos inventamos un motivo, sería ajena a todo.

	—También podemos decirle la verdad, y en caso de problemas, prometer todos que no la delataremos. Si nadie la menciona, nadie sabrá de dónde ha salido el maquillaje.

	—Eso no hace falta ni pedirlo —le dijo Raúl levantándose de la mesa para parecer que estuviera realizando un juramento.

	Fátima asintió.

	—Pues creo que la decisión debería recaer toda sobre Alberto. Por mi parte, tampoco la mencionaría llegado el caso. Pero ¿sabéis qué? —les preguntó sin esperar respuesta—. Todo va a salir bien. Vamos a conseguir lo que nos pertenece como trabajadores y motor del mundo.

	Alberto, Fátima y Hugo se levantaron para acompañar a Raúl, que todavía seguía en pie, y brindaron. Alzaron los vasos de cerveza y, con ese gesto, sellaron su pacto revolucionario.

	—Pues, Alberto, ya nos dirás cómo quieres hacerlo. Nosotros nos adaptaremos —le dijo Hugo a su amigo, mirándolo a los ojos y moviendo ligeramente el cuello en señal de asentimiento.

	—Lo pienso esta noche y hablo con ella.

	—¡Genial! —exclamó Fátima—. ¿Hora de los bocadillos?

	La mesa rio de nuevo y con ese comentario de la fémina del grupo volvieron a relajarse.

	Llamaron al camarero para pedir lo que venía siendo tradición en sus quedadas clandestinas.

	—¿Quieren cenar? —les preguntó este de manera muy amable.

	En aquel lugar de comida rápida había tanta demanda que el número de camareros era más que considerable. Además, la terraza ocupaba casi media plaza, y tenía un tamaño más que aceptable para ser considerada grande.

	Cada uno pidió su bocadillo: Frankfurt, butifarra, beicon y demás alimentos poco sanos, pero que sientan estupendamente tomados en buena compañía y con una cerveza bien fría.

	Olvidaron durante un rato el plan que los había reunido allí, y se dejaron llevar por las bromas, risas y comentarios chisposos, mientras disfrutaban de esa noche agradable de casi verano en el centro de la ciudad. Como amigos que se conocían de toda la vida, pasaron una velada de lo más entretenida y divertida. Nadie, alrededor, podría imaginarse que ese grupo de cuatro personas estaban preparando un golpe perfecto. Un golpe que cambiaría su suerte. Un golpe de suerte para sus vidas.

	Cuando se disponían a levantarse tras haber pagado la cuenta, cada uno su parte, pues dicho grupo no estaba en la base de datos de la aplicación de Alberto, además de que para llevar a cabo ese método de compartir gastos debía haber una confianza mutua extrema, apareció Elsa.

	—Hola, chicos.

	—Hola, bonita. —Fátima fue la primera en saludar.

	El resto siguió el ejemplo de Fátima y fue saludando a Elsa.

	—No pensaba venir, pero estaba en casa y me he dicho ¿Y por qué no?…, y aquí estoy.

	—Pues bien que has hecho —se apresuró a decir Hugo—. Aquí nos tienes para lo que necesites. Mira, te presento a Alberto, el nuevo informático de la empresa y futuro compañero.

	—Mucho gusto.

	—El gusto es mío —le respondió Alberto haciendo una pequeña reverencia, demostrando sus dotes de galán. No consiguiéndolo, claro. Su estética roquera lo alejaba bastante de dicho propósito.

	—¿Te apetece tomarte una cerveza? —le preguntó Hugo—. A nosotros no nos importa pedirnos otra. ¿Has cenado?

	—Sí, he comido algo antes de salir de casa, pero tampoco tengo mucha hambre.

	Sergio se levantó para intentar localizar a algún camarero y, cuando encontró a uno, le pidió por favor que fuera a tomarles nota de nuevo. No tardó apenas treinta segundos en acercarse a la mesa de los cinco amigos, y estos pidieron una ronda más de esa bebida fría y amarga, excepto Elsa, que pidió agua.

	Se quedaron el rato que duró la cerveza y le dijeron a Elsa que no se preocupara por nada. Y que si necesitaba dinero que lo dijera, que la empresa se haría cargo.

	No le explicaron nada más del plan, salvo que ya estaba en marcha y que, llegado el momento, la avisarían para reincorporarse en la oficina.

	Los cuatro conspiradores decidieron que sería buena idea acompañar a Elsa a su casa, pero esta les dijo que había ido con su coche.

	—Sin problemas —aceptó Alberto—. Daremos un paseo hasta donde lo tienes aparcado.

	El resto aceptó con una sonrisa cómplice y cariñosa. De esa manera tan natural, se dirigieron todos dando un paseo hasta donde se encontraba el Micra de la futura mamá.

	Antes de despedirse, Fátima miró a Hugo y este le devolvió la mirada con un gesto de asentimiento.

	—Elsa, me voy contigo. ¿Te parece?

	Elsa no esperaba para nada esa reacción de su compañera de trabajo y le preguntó:

	—¿Estás segura?

	—Claro que lo estoy. Si me aceptas un rato como compañía, será un placer. —Le cambió la cara al escuchar esas palabras de amistad y no pudo evitar darle un abrazo. También se tiró, sin pensarlo demasiado, al cuello de Hugo—. Gracias. Gracias a todos. Sois increíbles.

	Hugo se fue caminando con Alberto y Raúl hasta la plaza donde habían cenado con una primera intención de despedirse, pero pensaron que podían tomarse otra cañita mientras afinaban un poco el plan.

	Se sentaron en la misma mesa. La gente ya había empezado a marcharse, puesto que era un día entre semana.

	—¿Cómo vamos a hacerlo? Quiero decir, aunque consigamos el doble de Ramírez —preguntó, con cara seria, el más mayor del grupo.

	—Muy buena pregunta —se apresuró a responder Alberto—. Yo me encargo de conseguir que nos clonen a esa rata, el cómo es cosa de Hugo.

	Hugo los miró a los dos, primero a uno y después al otro.

	—No va a ser fácil. O, quizá sí, ¿quién sabe? —Y terminó la frase poniendo cara de misterio acompañada, seguidamente, de una maligna sonrisa.

	—Capullo —le dijo Alberto.

	Raúl se limitó a reír.

	—Entonces ¿qué?, ¿ya lo tienes planeado?

	—Podría ser.

	—¿Podría ser que nos lo contaras ahora?

	—Podría ser que esté vengándome de tu intento, fallido por otro lado —se rio Hugo—, de quedar como ser interesante en cuanto a la manera de clonar a la rata, como bien has calificado, teniendo una novia que es capaz de eso y mucho más, y que además me habías ocultado.

	—Ja, ja, ja. ¿Así que se trata de eso?… No tienes ningún plan.

	Hugo también rio a carcajadas.

	—¿Hay plan o no hay plan? —quiso saber Raúl, colándose en la conversación de los amigos.

	—Claro que lo hay —le contestaron los dos al unísono.

	—Sois lo peor. Malditos…, me tenéis con el corazón en un puño.

	—Hugo está rabioso porque no le había hablado de Melisa, pero a la vez es el tipo más analista que conozco. Antes de dar un paso, analiza los riesgos. Y si ha dicho que podría ser que tuviera un plan, es que, como poco, está barajando alguna posibilidad.

	 

	 


Capítulo 33

	 

	 

	El viernes, que solía ser el día más agradecido de la semana —por todos aquellos que no tienen que trabajar sábados y domingos—, hasta el dueño, de momento, de La distribuidora, estaba más contento de lo habitual. Entró por el pasillo, tarde, como siempre, pero, contra todo pronóstico, no soltó ningún improperio fuera de lugar y se limitó a decir:

	—Buenos días, chicos.

	En ese momento, Hugo lo vio claro. Aquello que tenía en mente para conseguir que un doble fuera al notario para firmar la venta de la empresa y que Ramírez no entorpeciera la operación, estaba en bandeja.

	—Buenos días, jefe —le respondió Hugo al saludo del capo—. Estaba yo pensando… ya podría invitarnos un día a cenar, ¿no?

	—¿A cenar?

	—Sí, una cena de empresa, para entablar lazos y pasar un rato entretenido. Pero, bueno, que sí el problema es el dinero, podemos pagar cada uno lo nuestro.

	Hugo sabía que Antonio era un prepotente y le gustaba alardear de persona adinerada, así que, posiblemente, ese último comentario lo haría aceptar la propuesta.

	—Chaval, yo me limpio el culo con el dinero que me sobra. Y sí, me parece buena idea. Ya puedes reservar en los Jardines de Narciso, que invito yo.

	Fátima miró de reojo a Hugo, porque empezaba a entender que esa maniobra se trataba de una estratagema para llevar a cabo el plan. No sabía en qué consistía realmente, pero quiso participar en la conversación:

	—Genial. Qué buena idea, además, podremos comentar cosas del trabajo para intentar mejorar.

	—Así me gusta, chica del DNI falso. ¿El fin de semana?

	A Hugo se le cogió un nudo en el estómago. No había previsto esa obviedad, ya que, sinceramente, para organizar una cena, lo más coherente es que fuera en fin de semana, pero eso arruinaría su idea.

	Rápidamente reaccionó sin que se le notara en la cara:

	—El fin de semana lo más probable es que cada uno tenga cosas que hacer. Además, Raúl es padre de familia y seguro que tiene planes con sus hijos.

	—¿Pretendes venir sin dormir otra vez a trabajar?

	—Prometo retirarme cuando usted lo haga, para poder estar en la oficina. Igual que usted —le respondió de manera hábil, volviendo a tocar el ego de Ramírez.

	—Acepto el reto. Y te juegas el puesto de trabajo.

	Por dentro, Hugo suspiró aliviado por haber convencido al jefe de que hicieran la cena una noche entre semana. Este se retiró a su despacho, y Fátima, por fin, pudo preguntarle qué estaba tramando.

	—¿Y eso?

	—Necesitamos tener al tipo fuera de combate el día que se haga la firma. Y ahora entras tú. Como secretaria de dirección de La distribuidora tendrías que concertar una cita en una notaría para la mañana siguiente de la cena. Durante la misma, tendremos que vérnosla para que Ramírez esté fuera de combate, desaparecido durante esa mañana, y nuestro doble pueda ir a firmar.

	—¿Y cómo piensas hacer eso?

	—Ramírez es un egocéntrico, prepotente y soberbio, además de que le gusta demasiado el vicio. Hasta que llegue el día, podemos ir pensando cómo conseguirlo sin que nos deje KO él a nosotros.

	—Capaz eres de quedarte dormido antes que él —rio Fátima.

	—Espero que no —le respondió riendo y guiñándole un ojo—. Tendrás que encargarte de eso.

	—¿Dormiremos juntos esa noche?

	—Si podemos dormir, sí, si no, la pasaremos juntos hasta el momento de ir al notario y recuperar lo que nos pertenece: el trabajo. Y, sobre todo, devolvérselo a Elsa.

	—Ay, sí. Pobre Elsa. Me dio una pena…

	La dulce pareja se quedó sola en esa oficina fría, donde un acto de la vergüenza había dejado fuera de la manera más ruin y rastrera a una compañera, y se abrazaron. Se abrazaron con tal fuerza que pareció parárseles el tiempo. Solo el ruido de la puerta y la presencia de Raúl los devolvió a la realidad.

	—Uy…, perdón

	—Nada, no te preocupes —le respondió Hugo riendo—. Faltaría más.

	—Venía a buscar los pedidos del día.

	—Ahora imprimo la hoja —se apresuró a decir Fátima—. Perdona, nos hemos liado un poco.

	—No te preocupes. Veros así de felices vale la pena. Por cierto —dijo en voz baja—, ¿hay alguna novedad?

	—La hay, sí que la hay. Esto está en marcha —afirmó Hugo con el mismo tono de voz bajito—. Hay que hablar con Alberto urgentemente para que su amiga…

	—Su novia —lo cortó Raúl riendo.

	—Su novia, Melisa, tenga preparado de manera inminente todo para hacer su parte la semana que viene.

	—¿La semana que viene?

	—La semana que viene. La rata ha accedido a invitarnos a cenar, y no veo mejor día para llevar a cabo el plan que en ese momento. ¿Qué te parece?

	A Raúl le recorrió una especie de escalofrío por todo su cuerpo, pero de esos que dan vida.

	—Me parece que ya va siendo hora. ¿Llamas a Alberto?

	—Ahora mismo.

	Hugo hizo un comentario con el volumen de voz necesario para que pudiera oírse en el despacho de Ramírez, por si, por algún casual, estaba escuchando.

	—Bajo contigo, Raúl, así le damos un poco de caña a los pedidos, que hay muchos.

	—Genial, gracias.

	—¿Puedes sola, Fátima?

	—Con esto y más —le respondió ella.

	Bajaron las escaleras que llevaban al almacén y, cuando se perdieron entre los pasillos, Hugo cogió su teléfono y llamó a Alberto.

	—Durruti, ¿qué pasa?

	—Capullo —le respondió riendo Hugo—. ¿Has hablado con tu novia?

	—Que no es mi novia.

	—¿Ahora no es tu novia?

	—La verdad es que no sé lo que es, pero estoy jodido. Es increíble.

	—Pues así estoy yo con Fátima, amigo. Tengo la sensación de que es ella.

	—Bueno, ¿me has llamado para hablar de lo gilipollas que eres y estás o quieres algo en particular?

	—¿Pues no te lo he dicho?, ¿que si has hablado con Melisa?

	—Ah, era eso.

	—Idiota.

	—Un poco, pero solo porque me gusta ponerte nervioso.

	—¿Y?

	—Sí.

	—¿Y?

	—Que se apunta.

	—¿Qué le has explicado?

	—Que la necesitamos. Que tenemos entre manos un proyecto que cambiará nuestras vidas y que, además, será revolucionario. Solo me preguntó si habría víctimas. Ja, ja, ja —se escuchó desde el aparato de Alberto.

	—¿Y?

	—Le dije que no, salvo económicas para un ser despreciable.

	—¿Y? Tío, eres lo peor.

	—Que hoy mismo podemos quedar con ella para explicarle qué necesitamos, enseñarle fotos del original y ponernos en marcha.

	—Eso quería saber. Mira que te gusta que te ruegue, eh… —rio Hugo—. ¿Quedamos esta noche donde Sebas?

	—Perfecto. Nos vemos allí. Hablamos.

	—Hasta esta noche.

	Hugo se acercó adonde estaba Raúl, le contó lo que había pasado arriba hacía un rato y lo que acababa de hablar con Alberto.

	En cuanto tuvieran cita en la notaría, llamarían a los Jardines de Narciso para reservar una mesa.

	—¿Ya sabes cómo haremos para noquear a Ramírez?

	—Algo me ronda, pero prefiero que hagamos un bombardeo de ideas y a ver qué acordamos.

	Terminaron de preparar unos pedidos y Hugo volvió arriba para ayudar a Fátima. Le explicó que habían quedado esa noche, y ella le prometió que aquella sí la pasarían juntos, refiriéndose a la que se fue con Elsa para acompañarla.

	Al terminar la mitad de la jornada, los tres compañeros se despidieron en el aparcamiento de la nave sin demasiadas florituras. No tenían mucho tiempo, y sí mucha hambre. Además de que los nervios de la inminente reunión, básica por otro lado, para llevar a cabo todo el plan, los tenía a todos absortos en un sinfín de pensamientos.

	Hugo estacionó en el parquin de su edificio y, como era costumbre, al entrar en su ático dejó las llaves en el cuenco del recibidor y se sentó en el sofá. Cerró los ojos, suspiró y volvió a abrirlos. Miró el gran portón que daba a la terraza y decidió salir a tomar el aire y fumarse un cigarrillo. Antes, puso a hervir agua para prepararse un arroz. Salió y le dio vida a ese cuerpo que a la larga genera muerte. Tras disfrutar de un par de caladas, entró, cortó a trocitos pequeños una cebolla y la puso a sofreír para añadirle después un poco de carne picada. 

	Volvió a dar otro par de caladas y miró al cielo.

	Añadió un poco de tomate y en diez minutos tenía preparado un plato delicioso. Para dejarlo como quería, coció un huevo al punto de no endurecerlo y poder mezclarlo con lo ya previamente cocinado.

	Terminó de fumar, se sentó en la mesa de la cocina, y no dejó de pensar en cómo noquear a Ramírez mientras se deleitaba con la comida.

	«Necesitamos que durante la mañana siguiente a la cena de empresa esté desaparecido».

	El sonido de un mensaje en su móvil lo sacó de sus pensamientos. Era Fátima.

	 

	Fátima: 

	Me he olvidado de decírtelo al salir: tenemos cita con la notaría Pablo Esquirze, el día catorce. El viernes.

	 

	A Hugo le recorrió un escalofrío por todo su cuerpo, pero no pudo evitar esbozar una sonrisa.

	 

	Hugo: 

	Genial. Fátima, eres la mejor. 

	Yo reservaré en el lugar ese pijo que dijo Ramírez.

	 

	Fátima: 

	Esto va en serio, ¿eh? 

	 

	Hugo: 

	Todavía estamos a tiempo de pararlo si quieres.

	 

	Fátima: 

	Para nada. Tenemos que hacerlo. Por nosotros y por Elsa.

	 

	Hugo: 

	Te quiero.

	 

	Fátima: 

	Y yo.

	 

	Hugo bajó al aparcamiento y se subió al coche. Durante el corto trayecto estuvo tarareando Hasta que pierda la voz luchando, que sonaba por los altavoces de su equipo de sonido.

	 

	 


Capítulo 34

	 

	 

	La tarde pasó bastante tranquila: ayudó a Raúl con los pedidos y poco más. 

	No quiso decirle a este que ya tenía fecha para ir al notario, prefirió esperarse a la quedada de esa noche en El prospecto, con todos.

	En el aparcamiento, Fátima y Hugo se despidieron de Raúl. Ellos se quedaron charlando y abrazándose. 

	—¿Cenamos juntos? —le preguntó Fátima.

	—No sería capaz de encontrar una mejor opción por mucho que lo intentara, querida.

	Fátima rio. Hugo siempre conseguía sacarle una sonrisa.

	—¿A qué hora hemos quedado en el pub?

	—La verdad es que no hemos dicho hora, por lo que se entiende que después de cenar. Ya iremos llegando cada uno cuando pueda.

	—Pues ven a mi casa y me encargo de preparar algo para los dos y así disfrutamos un ratito para nosotros.

	—Me parece estupendo.

	Volvieron a abrazarse y besarse, notando esa extraña pero bonita sensación de no poder separarse el uno del otro.

	Se despidieron sin querer hacerlo, y pusieron rumbo cada uno a su destino: Hugo a su ático y Fátima a su piso del centro.

	Ese día había más tránsito de lo habitual en el camino de vuelta, pero no le importó. Hugo podía perderse en sus pensamientos, y estos estaban, en ese momento, ocupados por Fátima. La chica que, sin saber cómo, lo había cautivado desde el momento en el que la conoció.

	Al llegar a su calle vio un hueco para dejar el coche, justo delante de la puerta de casa, y estacionó.

	Subió corriendo por las escaleras y entró en su pequeño ático.

	Con solo dejar las llaves donde siempre, recibió un mensaje de Fátima.

	 

	Fátima: 

	¿Te gusta el sushi?

	 

	Hugo: Sí, sí que me gusta.

	 

	Fátima: 

	Genial. Avísame cuando estés llegando para tenerlo todo preparado.

	 

	Hugo: 

	Hecho.

	 

	Se desnudó del todo, puso la ropa en la lavadora que tenía en una pequeña galería que se accedía por la cocina y se fue al baño.

	Abrió el grifo de la ducha del agua caliente y entró.

	Aunque le gustaba mucho disfrutar del placer de estar bajo el agua, tenía más ganas de arreglarse e ir a casa de Fátima. Tenía tantas ganas de verla…

	Se secó el cuerpo y el pelo con una toalla. No se peinó, nunca solía hacerlo. El pelo alborotado le hacía un look muy personal. Nunca lo tenía igual, pero siempre lo definía.

	Fue a buscar lo que solía ser su atuendo habitual y se vistió: bóxer, pantalón ajustado y camiseta. Se perfumó sutilmente y salió de su pequeño ático en busca de su amor y a preparar la revolución. Esa revolución que, aunque solo afectara a La distribuidora, era algo muy grande.

	No había demasiado tránsito por la ciudad ese viernes y llegó relativamente rápido. Más le costó encontrar un lugar donde dejar el Civic. Al final, después de dar varias vueltas, ojeó un sitio a un par de calles de donde vivía Fátima.

	La había avisado por mensaje cuando salió de casa y lo hizo de la misma manera cuando apagó el motor del coche.

	Llamó al timbre del portero automático y la puerta se abrió sin más. Fátima estaba esperándolo.

	Cogió el ascensor. No quería asumir el riesgo de subir corriendo y ponerse a sudar. Al llegar a la tercera planta el elevador se detuvo y se dirigió a la puerta de la vivienda de Fátima, que se encontraba abierta. Llamó a la puerta con los nudillos.

	—Entra, estoy esperándote —se escuchó desde el interior.

	Hugo obedeció y caminó por el pasillo. Miró hacia la cocina, pero no la vio, así que continuó andando hasta el comedor y allí estaba, con la cena preparada.

	—Guau… —fue lo único que pudo decir cuando vio la velada que le había preparado.

	—¿Te gusta? ¿Está todo a tu gusto? Te gustaba el sushi, ¿verdad? —le preguntó Fátima con voz susurrante, pero lo suficientemente alta para que le llegara a su destinatario.

	Estaba tumbada encima de la mesa y desnuda al completo. Únicamente, un collar de cordón negro ajustado al cuello le hacía de complemento. El resto…, el resto era la cena. Una línea de piezas de sushi recorrían su cuerpo desde debajo del cuello hasta encima del pubis. Las había de toda clase. Él se quedó inmóvil.

	—Cuando quieras. Todo lo que ves es para ti.

	—¿Tú no piensas cenar?

	—Yo pienso servirme después. Además, no creo que termines con todo lo que hay. Tengo la impresión de que vas a dedicarte más al postre. —Fátima sonrió de manera pícara, tumbada bocarriba en la mesa del comedor.

	Hugo se acercó muy lentamente, admirando la escena, la cual le parecía preciosa. Ver a la mujer que de manera inintencionada había conseguido cautivarlo de esa forma, desnuda por completo y estirada encima de la mesa, ofreciéndose de manera incondicional, con una complicidad máxima, lo hizo sentirse la persona más afortunada del mundo.

	—Sírvete, querido.

	Hugo, primero, la besó. Un beso suave y cariñoso en los labios. Después, le besó la frente, la nariz, la cara. La miró a los ojos y con los suyos recorrió todo su cuerpo. La acarició con los dedos desde las piernas hasta los pechos, pasando por el lado de cada una de las piezas de comida que cubrían parte de su cuerpo. Cogió una que estaba en su ombligo y se acercó a su cara:

	—Empezaré por esta…

	Con la cabeza gacha tras el susurro, se acercó a su cuello y, mientras lo besaba, esta vez con la mano libre, pasó por encima de su sexo perfectamente arreglado, rasurado al máximo en la zona más escondida, generando una suavidad agradable al tacto que hacía de contraste con la parte exterior.

	Ella respondió con un sutil jadeo. Él, sin dejar de mirarla, mordió ese alimento formado por un aro de arroz relleno de salmón. Ella levantó el cuello y atrapó con sus dientes la otra mitad del manjar que se había quedado por comer en la mano de su compañero de trabajo.

	—No está mal. ¿Probamos otro? —le preguntó Fátima.

	—Me parece perfecto.

	Recorriendo, esta vez con la boca, el cuerpo estirado, besándolo y dejando caer de vez en cuando la punta de su lengua sobre la piel erizada de ella, fue en busca de otra pieza de sushi. Llegó hasta el pecho derecho, donde, justo debajo, aguardaba el manjar. Y lo absorbió.

	—Ehh, ¿no hay para mí esta vez?

	Hugo se acercó a su boca y, sujetando con los dientes la mitad, dejó que Fátima le arrebatara su parte.

	—¿Tienes más en la nevera?

	—¿Sushi? Sí, claro —se respondió ella misma.

	—Bien.

	Hugo, alargando el brazo, barrió el cuerpo cubierto de Fátima y lo dejó, entonces sí, completamente desnudo.

	Otro escalofrío le recorrió a Fátima.

	La acercó hasta el borde de la mesa y fue directamente al postre. La saboreó con delicadeza, besándola y lamiéndola, notando cada gota que entraba en su boca y se deslizaba por su garganta hasta llegar a formar parte de él.

	Fátima no podía, ni quería, contener sus gemidos. Lo cogió del pelo y lo presionó contra ella. Volvió a levantarle la cabeza para mirarlo a los ojos y decirle:

	—Fóllame. Hazme el amor, aquí, sobre la mesa.

	Hugo obedeció. Se desnudó de cintura para abajo y la penetró bajo sus más estrictas indicaciones. Se la folló y le hizo el amor.

	La explosión bien podía compararse con el estruendo de fin de fiestas producido por una batería de fuegos artificiales. Y se miraron…, y sonrieron…, y se abrazaron.

	—Me debes una cena de comida japonesa —le dijo riendo Fátima.

	—Eso está hecho. Ha valido bien la pena. Si ir casi directamente al postre solo me cuesta eso, una cena, cuando quieras puedes invitarme a cenar.

	—Me encanta tu habilidad con las palabras, Hugo.

	—A mí me encantas tú, Fátima.

	Se dieron una ducha rápida y picotearon algo de lo que había quedado en el frigorífico.

	Hugo se vistió con la ropa que traía puesta, y Fátima, como si fuera a juego con su amado, escogió unos vaqueros azul claro y desgastados, bien ajustados a sus piernas, y una camiseta de una banda de rock.

	Una vez uniformados y medianamente alimentados, partieron hacia el pub de Sebas: El prospecto.

	 

	 


Capítulo 35

	 

	 

	Llegaron al pub dando un paseo. La noche era agradable y el cielo estaba completamente plagado de estrellas. Cogidos de la mano, abrieron la puerta de hierro que les daba la bienvenida a aquel lugar oscuro, donde el sonido de las guitarras distorsionadas se escuchaba sin cesar. En ese momento, terminaba una canción que justo decía «Vámonos».

	—¿Vámonos? —le preguntó Hugo a Fátima riendo y levantando la mano, colocando los dedos en forma del símbolo del rock.

	—¡Vámonos! —le respondió ella devolviéndole el gesto de los cuernos.

	Para ser viernes, no había mucha gente; aunque solo eran las once.

	Detrás de la barra estaba Sebas, como siempre, con su apariencia distraída pero controlándolo todo. Llevaba una camiseta rota por diferentes partes. El hecho de que fuera de estatura alta y llevara la cabeza rapada, lo hacía una persona más que singular.

	En una esquina vieron a Raúl tomándose una cerveza. Ni rastro de Alberto ni de Melisa.

	Se acercaron hasta donde se encontraba el compañero del almacén, disfrutando de su bebida fría y de esos acordes que salían por los altavoces. Su pelo canoso lo hacía parecer lo que realmente era: una figura del rock.

	—¿Qué pasa, chaval? —lo saludó Hugo.

	—Eso, tú; que yo ya tengo una edad —le contestó el más mayor del grupo.

	—Hola.

	—Hola, Fátima.

	Enseguida se acercó Sebas a saludar:

	—Vaya, ¡qué sorpresa! —exclamó el camarero dándole la mano a su amigo—.

	 ¿Os pongo unas cervezas? 

	—Sí, por favor. Ya estás tardando.

	—Capullo.

	Los cuatro presentes rieron por la salida del camarero, incluido él.

	—¿Colega vuestro? —preguntó refiriéndose a Raúl.

	—Así es. Y de los de fiar.

	—Mucho gusto, soy Sebas.

	—Igualmente. Raúl. Vaya garito más guapo tienes.

	—No es mío, solo trabajo aquí, pero me encargo de todo.

	Hugo los cortó para informar a Sebas de quién era ese tipo de pelo canoso.

	—Sebas, tú que eres un melómano y un puto friki del rock, punk y demás variedades buenas…

	—Ya está haciéndome la pelota…

	Otra vez volvieron a reír todos.

	—¿Recuerdas una banda llamada Acracia?

	—¿Acracia…? Joder, claro. Pero ¿qué tendrá que ver ese grupo de antaño ahora?

	—Te presento al batería.

	—¡Joder! —gritó Sebas—. Un placer, tío. Mis respetos.

	—Anda, anda… —le dijo el que fue batería de esa banda.

	—Unos chupitos, ¿no? —exigió Hugo para celebrar el momento.

	—Por supuesto. ¿Pacharán más de mil años?

	—Por supuesto. Pacharán, como marca la tradición.

	Aquellos chupitos eran típicos cuando brindaban para celebrar cualquier cosa.

	Mientras Sebas preparaba las bebidas, aparecieron Alberto y su chica.

	—Que sean dos más —añadió Fátima, que estaba muy contenta de ver feliz a Hugo con su amigo—. Ya están aquí los que faltaban.

	Alberto los saludó a todos y presentó a Melisa. No se atrevió a calificar su relación, por lo que se limitó a decir:

	—Ella es Melisa, la mujer de la que os hablé.

	Melisa era una chica de mundo, cultivada intelectualmente, pero podía pasar desapercibida en cualquier ambiente intelectual convencional. Vestía con pantalones algo anchos y una camiseta pintada por ella misma. Tenía el pelo corto a la altura del cuello y completamente perforadas y ornamentadas con aros y bolas las dos orejas. Para culminar su atrezo, lucía otro arito de plata en la nariz.

	Tras las presentaciones, besos y abrazos, se despidieron momentáneamente de Sebas con la idea de ir a una de las mesas más apartadas del local.

	—Necesitamos estar algo tranquilos —le explicó Hugo al camarero—. Vamos a liarla, pero bien. Ya te contaremos.

	—Sin problemas. Si necesitáis ir al almacén, os monto una mesa en cero coma y no os molestará nadie.

	Todos se miraron y asintieron con la cabeza.

	—Venga, pues. Aceptamos la propuesta —le dijo Hugo.

	Sebas les preparó una mesa con cinco sillas en lo que era el almacén del pub: una sala contigua bastante amplia donde la decoración se limitaba a varias torres de cajas de cerveza y refrescos, llenas y vacías.

	—Ahora os traeré unas cervezas.

	—Gracias —se escuchó al unísono, mientras Sebas los dejaba en aquella sala donde iba a gestarse el golpe perfecto y ya de manera inminente.

	—Va a ser el viernes…

	 

	 


Capítulo 36

	 

	 

	El jueves por la mañana, al llegar todos a La distribuidora, se pusieron cada uno con lo suyo. El ambiente estaba tenso por los nervios. Era un día especial. De hecho, era el día clave para poder llevar a cabo el plan.

	Ramírez apareció a media mañana, y eso, aun siendo normal en él, tuvo en vilo a la plantilla.

	Poco antes de la hora de comer, este se fue y comentó:

	—Esta tarde os encargáis de todo. Os veo en los Jardines…

	Serio, con cara de pocos amigos, pero su prepotencia e intención de alardear superaban las pocas ganas que tenía de ir a cenar con sus empleados.

	Al quedarse solos en la oficina, prepararon el cheque con el que iban a realizar la compra de la empresa. El contrato de préstamo para justificar la disponibilidad de ese dinero estaba firmado y sellado. Únicamente, tenían que cenar con aquel tipo y esperar, o propiciar, que no estuviera en condiciones de salir a la calle durante toda la mañana siguiente a la cena.

	 

	—Una cosa que me ha tenido toda la mañana preocupado… ¿Habéis estudiado cómo pensáis pagar por la empresa? —preguntó Alberto—. Quiero decir, para que nadie sospeche, en caso de que investiguen, de dónde ha salido el dinero.

	—Del dinero que se transferirá sin que se entere, ¿no? —le respondió convencido Raúl.

	—Esa era la idea. Pero hacerlo así, directamente, dejará un rastro imborrable. ¿Qué hacen unos simples trabajadores con esa cantidad de dinero? 

	Todos se miraron con cara de preocupación. Nadie había pensado en eso y se hizo el silencio durante unos segundos, hasta que Hugo reaccionó:

	—Para eso estamos aquí, para plantear dudas y prepararlo todo al milímetro. Realizar un bombardeo de ideas y decidir entre todos cómo vamos a llevar a cabo la colectividad.

	—Podemos pedir un préstamo —aportó Fátima.

	—Pero para pedir un préstamo a un banco en nombre de la empresa, contando que nos lo concediesen, habría que justificar por qué ese dinero se ha utilizado por los trabajadores que la compran —razonó Hugo sin dejar de mirar a Fátima, porque, en el fondo, sabía que era algo que ya había tenido en cuenta—. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad?

	Fátima sonrió. 

	—El préstamo nos lo hará La distribuidora a nosotros con la condición de que le sea devuelto. Un contrato privado, redactado por mí y firmado por la empresa y cada uno de nosotros.

	Con esa maniobra tenían la coartada de por qué disponían de tal cantidad de dinero. 

	La versión oficial sería que el dueño quería deshacerse de la empresa y se la vendía a sus trabajadores. Y para hacerlo posible, la sociedad les concedía un crédito a estos para que le fuera devuelto. Pero, en definitiva, iba a pagarla el señor Ramírez porque la empresa, hasta el momento, era suya y jamás había repartido beneficios, y además, como desde el viernes siguiente la empresa iba a ser de ellos, la deuda contraída sería con ellos. Por lo tanto, no existiría, porque propiamente se la condonarían.

	 

	A las ocho de la tarde Hugo subió al Civic y fue a recoger a Fátima. Raúl iría directamente para el restaurante.

	Era probable que tuvieran que volver en taxi y poder disponer del coche de ella. Sería una garantía, aunque Alberto estaría listo y preparado en todo momento para recogerlos si hiciera falta, sereno y fresco como una rosa. 

	Fátima bajó con un vestido precioso. Era negro, con algunas flores de colores que destacaban sobre la oscuridad, de una tela finísima que, al verla Hugo y darle el beso de recogida, no pudo evitar acariciarlo por la espalda. En el brazo llevaba colgando una chaqueta vaquera.

	Él no varió mucho su look personal, pero, al igual que su amada, había acompañado su ya habitual pantalón ajustado y camiseta, con una americana elegante pero informal de color azul marino.

	Los Jardines de Narciso estaban justo en las afueras; apenas a cinco minutos por una carretera secundaria, a la salida de uno de los barrios de la ciudad.

	La entrada le daba el nombre al lugar. Unos jardines enormes, con luces en los árboles y en el camino ligeramente empedrado que iluminaban de una manera glamurosa el sendero que llegaba hasta la puerta principal y daba acceso a la parte interior.

	 

	—Vale. Imaginemos que ya estamos en el restaurante. ¿Qué pasa allí? —preguntó Raúl justo después de darle un buen trago a la cerveza que le había traído Sebas.

	—Tendríamos que dejar que la rata se dejara llevar, y eso conllevará que nos vacile. Que beba. Que beba mucho y tengamos que llevarlo a casa o adonde decidamos para que por la mañana no aparezca por ningún sitio. Y entonces aparecerá la creación de Melisa —respondió Hugo con cara de mucha concentración, pues no dejaba de visualizar cada movimiento

	—Eso, el clon. ¿Cómo lo hacemos? —interrumpió Alberto, mirando a Melisa y sin evitar que se le escapara una sonrisa de su boca.

	—Primero hay que saber cómo noquearemos a Ramírez, si no, no valdrá de nada tener a su clon.

	En ese punto de la conversación, se pronunció Melisa. La artista que tenía que transformar a alguien, todavía no decidido.

	—Yo pienso igual que Hugo. Si no tenéis el camino libre, de nada va a servir que contéis con el mejor doble del mundo. Y no es que esté escabulléndome, ni mucho menos, me motiva lo que estáis haciendo, pero creo que debéis tenerlo todo bien atado.

	Todos asintieron.

	—Traeré somníferos por si se diera el caso —añadió Fátima.

	—Yo tengo un amigo que, por desgracia, se mueve en el lado oscuro de la vida y puedo pedirle que me consiga la droga del sueño, o alguna otra, por si fuera necesario, que espero que no. Pero no podemos dejar esta parte al azar.

	Raúl se puso igual de serio que Hugo al aportar esa posibilidad.

	El interior era majestuoso. Baldosas blancas perfectamente pulidas y algún cuadro gigante que colgaba de las paredes.

	El metre los atendió solo llegar. Era un hombre de mediana edad que vestía un traje negro. Les preguntó si tenían reserva y los acompañó a una de las mesas del comedor, una apartada. La que siempre elegía el señor Ramírez, les dijo.

	El salón tenía la misma imagen de lujo que el resto del local: mesas redondas y cubiertas con una mantelería blanca perfectamente planchada y colocada.

	En cuanto se sentaron, el tipo amable que los había acompañado volvió a su puesto para regresar enseguida con Raúl, que acababa de llegar. Se saludaron tímidamente. Podía notarse los nervios por todo lo que se jugaban esa noche.

	Se acercó un camarero y les preguntó si querían tomar algo mientras esperaban para cenar.

	—Venga, sí —le dijo Hugo—. Una cerveza para mí.

	Raúl pidió lo mismo, y Fátima se atrevió con una copa de vino tinto. Le dieron a ofrecer entre diferentes caldos y, sin saber bien, escogió uno de los riojas.

	Cuando trajeron las bebidas, el camarero le mostró a Fátima cómo descorchaba la botella y le ofreció probar un poco para que le diera la conformidad. Los tres se miraron y no pudieron evitar mostrar una sonrisa. No estaban acostumbrados a aquel tipo de lugares.

	El camarero se fue y los tres brindaron.

	—¿Lo has conseguido, por si hiciera falta? —preguntó Hugo refiriéndose a la droga que había mencionado Raúl en la reunión clandestina en El prospecto.

	—Sí, y espero que no haga falta, pero lo tengo.

	—Pues venga. A disfrutar de la velada, chicos. A relajarnos y que empiece la fiesta.

	Hugo y Raúl volvieron a levantar las copas de cerveza y brindaron con Fátima por esas palabras que había pronunciado.

	—¿Creéis que vendrá con Kevin?

	Antes de que nadie pudiera hacer su apuesta, vieron acercarse a Ramírez solo.

	—Ahí tienes tu respuesta, Fátima —susurró Raúl.

	—Venga, ahora sí: que empiece el baile —dijo en voz muy bajita Hugo—. Buenas noches, jefe. Qué elegante viene.

	—¿Ya estamos haciendo la pelota? Que mañana te quiero puntual en la oficina.

	—Por supuesto, a la misma hora que usted.

	Los otros dos comensales rieron y consiguieron contagiarle esa risa a la rata, al ser más desagradable con el que se habían cruzado nunca.

	Un señor muy bien arreglado, con un traje de los caros, de edad algo avanzada y cabello canoso se acercó a la mesa para saludar. De hecho, se acercó a saludar a Ramírez, al que le gustaba más alardear de clase social que a un niño disfrutar de un caramelo y al cual se le hinchó el pecho como a un palomo.

	Saludó al dueño de ese lujoso y caro restaurante como si fueran amigos de toda la vida, y alardeó de que había invitado a cenar a sus empleados, fingiendo ser una buena persona a la que además no le importaba gastarse la cantidad de dinero que iba a dejar en ese lugar.

	—¿Preparado para seguirme el ritmo? —le preguntó en tono divertido y vacilante Hugo, cuando el dueño se retiró.

	—No sabes lo que dices, chaval. Aprende de la chica del DNI falso y mantén un respeto.

	—Eso es que no —continuó estirando de la cuerda Hugo.

	—Yo me sumo al reto —añadió Raúl para continuar picando a Ramírez.

	—Como se quede un pedido por salir mañana, estás despedido, por listo; como tu amigo.

	Fátima sintió el deber de apoyar a sus compañeros, porque además veía que Ramírez estaba sacando su lado desagradable, aunque intentaba disimularlo.

	—Me sumo al reto. Si Ramírez no se ve capacitado para seguirnos el ritmo, peor para él.

	Los tres levantaron la copa para brindar y miraron a la víctima.

	—Todavía no ha nacido quien me tumbe.

	Esas palabras asustaron un poco a los tres, puesto que el objetivo de esa cena era tumbarlo. Literalmente.

	Pidieron cada uno lo que más le apeteció de la carta, fijándose mucho en el precio, para que al jefe, cuando se despertara con la resaca al día siguiente, le doliera el hígado por lo que se había gastado con sus trabajadores.

	Llegaron los aperitivos, el primer plato, el segundo, el postre, el café y las copas.

	Como era de esperar, después del segundo, Ramírez empezó a hacer visitas al baño, algo que complicaría el dejarlo fuera de combate. Pero, como era un habitual de la cocaína, Hugo pensó que el consumo era más una necesidad que un estimulante, y por eso no estaba excesivamente preocupado.

	Se bebieron cuatro botellas de vino; una por cabeza. No obstante, los tres amigos se encargaron de que prácticamente se las bebiera la rata. 

	Cada vez que veía a algún conocido, de la clase social que a él le gustaba, se levantaba para saludar y volver a alardear. En esos momentos aprovechaban para rellenar su copa de la bebida de las de ellos y vaciar el resto en un ficus que tenían justo en la esquina. Lo mismo hacían cuando iba al baño.

	En el momento de servir las copas, debían ser las doce de la noche y Ramírez ya mostraba síntomas de estar algo perjudicado.

	—¿Os atrevéis con unos whiskys? —les preguntó el jefe a la vez que su mandíbula se le iba de un lado a otro por el efecto de la droga que había consumido en el baño.

	—Creo que ya tengo bastante —le dijo Fátima.

	—Mejor. Ya sabes que si mañana no estás en la oficina, estás fuera.

	—En la oficina estaré, no se preocupe.

	—Yo sí —intervino Raúl.

	—Y yo —se sumó Hugo.

	—Bien. Ya me veo mañana poniendo un anuncio buscando personal nuevo —vaciló Ramírez para reírse de los dos empleados.

	—Eso ya lo veremos. A ver si vamos a ser nosotros quien tengamos que poner un anuncio buscando jefe para La distribuidora.

	Ramírez miró a Hugo con cara de pocos amigos, pero terminó soltando una carcajada.

	El camarero trajo la primera ronda de whiskys, pero, antes de beber, Ramírez se levantó e hizo otra visita al baño.

	—Como vaya mucho a esnifar esa mierda no habrá dios que lo duerma.

	—Estemos tranquilos, Raúl. Va todo bien —intentó tranquilizarlo Hugo.

	La primera copa se alargó demasiado rato. A Ramírez le dio por explicarles su vida, cuándo creó la empresa, o su imperio, como lo denominó esa noche. Les explicó también que su hijo no merecía heredar el negocio porque era un blando.

	Al terminar aquella copa, el restaurante ya estaba vacío y volvió a aparecer el señor canoso, dueño de ese establecimiento. Ramírez lo invitó a sentarse y este avisó al camarero de que no quería ver ni una copa vacía.

	Estuvieron conversando y riéndose de los camareros, hablando mal de las mujeres en general, tratándolas como mera mercancía. Alardearon de las veces que se habían ido de putas y habían cerrado el club para ellos solos. En ese punto, se hacía más difícil deshacerse de las bebidas porque eran dos personas a las que tenían que esquivar, y tanto Hugo como Raúl empezaban a ir demasiado tocados.

	Raúl se levantó para ir al baño y Fátima lo siguió con la misma excusa.

	—Son las tres de la mañana y no parece que este vaya a caer. Además, tener a su amigo aquí lo complica todo.

	—¿Le ponemos la droga en la bebida?

	—Creo que habría que hacerlo. 

	Volvieron por separado.

	Ramírez estaba ya muy pesado y sus comentarios cada vez eran más soeces.

	El dueño del local, por fin, se despidió de su amigo y se retiró.

	Ramírez aprovechó para coger a Fátima y subírsela en sus piernas, demostrando su supuesta superioridad. Fátima miró a Hugo, que ya estaba levantado, y le hizo una señal de tranquilidad. También miró a Raúl. Este último lo entendió, sacó del bolsillo el botecito que traía y, mientras Fátima jugaba a forcejear para deshacerse del acosador, lo vació en el vaso de whisky de la rata.

	Fátima se levantó y le dijo al jefe que se había pasado.

	—No te pongas así, anda. ¿Una copa para disculparme? —dijo riéndose.

	—Venga, acepto.

	No hizo falta llamar al camarero —al único que quedaba y que recibía órdenes de estar al servicio de la mesa hasta que decidieran marcharse—, pues tenían una botella casi entera de un Macallan de reserva que el dueño había hecho que le trajeran.

	El mismo Ramírez llenó un vaso para Fátima y le ofreció brindar.

	Pasó una hora hasta que vieron que, poco a poco, se desvanecía el gran Antonio Ramírez. El camarero estaba siendo testigo de todo, y eso era perfecto: tenían a alguien que había visto cómo Ramírez se había excedido con el alcohol y las drogas, por lo que, si preguntaban, nadie se extrañaría de que se hubiera pasado la mañana durmiendo en algún lugar.

	—Creo que es momento de irnos —dijo Hugo.

	—Sí —añadió Raúl.

	—Venga, jefe. Se acabó la cena.

	Ramírez se levantó enfadado y dijo que a él nadie le decía cuándo tenía que irse, y menos unos cualesquiera como ellos. Ofreció un pequeño espectáculo que Hugo aprovechó para pedirle al camarero que los ayudara a sacarlo de allí.

	Llevaron en volandas a la rata y lo subieron al coche de Hugo.

	 

	 


Capítulo 37

	 

	 

	—Bien. Noqueamos a Ramírez… ¿Y después qué? —preguntó Raúl, que estaba totalmente concentrado en el plan que había trazado Hugo.

	—Habrá que llevarlo a algún sitio. Pero ¿adónde?

	Fátima ofreció la respuesta al problema:

	—Podemos llevarlo a la empresa. Lo tumbamos en el sofá de su despacho y que duerma la mona hasta que todo haya pasado. Tenemos cita a primerísima hora en la notaría, por lo que quizá hasta llegamos antes de que se despierte.

	—A mí me parece bien.

	El resto de la mesa asintió satisfecha, a excepción de Melisa, que se limitaba a escuchar atenta cada palabra que se pronunciaba en aquella sala contigua al pub más mítico de la zona vieja de la ciudad.

	—Genial, entonces. En ese punto ya tendremos, o deberíamos tener, a Ramírez fuera de combate. ¿Cómo y a quién usamos para clonarlo?

	 

	Fátima y Hugo se dirigieron a la empresa con Ramírez tumbado en el asiento de detrás. Raúl los siguió con su coche. Entre los dos chicos bajaron como pudieron al convaleciente y lo subieron por las escaleras. Sujetándolo uno de cada pierna, le proporcionaron una silla ad hoc de lo más confortable. Lo tumbaron en su sofá de piel y se marcharon.

	La primera idea había sido que Alberto estuviera allí vigilando por si despertaba, pero el giro que dio la reunión lo cambió todo.

	La dulce pareja se fue a casa de Fátima para intentar descansar un poco. No tenían más que un par de horas para ello, ducharse y vestirse antes de acudir a la gran cita.

	Raúl hizo lo mismo: se fue a su casa a descansar un poco. A las ocho de la mañana, debían estar en la notaría.

	Fátima y Hugo apenas durmieron, se limitaron a pasar lo que quedaba de noche abrazados.

	—¿Qué pasará si esto no sale bien?

	—Saldrá bien. Te lo prometo.

	A las siete de la mañana, sonó el despertador del móvil de Hugo y también el de Fátima.

	Se levantaron de la cama con mucha energía, sobre todo, teniendo en cuenta la noche que habían pasado, y los dos se fueron a la ducha. Esos minutos bajo el agua caliente y abrazados les supo a vida. Si hubieran podido detener el mundo, lo habrían hecho.

	Hugo se vistió con la ropa que guardaba en la mochila que se había llevado en el coche: un pantalón vaquero de color azul oscuro y una camisa bastante entallada de color blanca.

	Fátima también escogió unos pantalones, de tela muy fina, que acompañó con unos zapatos abiertos y con algo de tacón. Una camisa blanca completaba su estilo de mujer de negocios dispuesta a adquirir una empresa.

	La notaría ya tenía toda la documentación que ella le había hecho llegar por correo electrónico.

	—¿Vámonos, cariño?

	—Vámonos —le respondió Hugo—. Vamos a hacer historia.

	Se subieron en el vehículo, que lo tenía aparcado en la calle de detrás, y pusieron rumbo a la notaría. Después, dejaron el coche a tres calles porque aparcar en el centro no era tarea fácil, y continuaron andando. 

	En la puerta estaba Raúl, vestido con un traje de color gris y camisa oscura. Tenía más pinta de mafioso que de mozo de almacén.

	Se saludaron y esperaron a ver si venía el doble de Ramírez.

	A lo lejos, lo vieron, y un nudo se les colocó en el estómago a los tres.

	A esa distancia era clavado. Perfectamente ataviado con un traje como los que el auténtico llevaba siempre. Vestido de punta en blanco.

	Al acercarse adonde se encontraban ellos, pudieron ver perfectamente el trabajo de Melisa. Era impecable. Si no llegan a saber que se trataba de un doble, pensarían que era el mismo Antonio Ramírez. El pelo negro con algo de canas engominado, la barba, y hasta la piel parecía la misma.

	 

	Melisa tomó la palabra por primera vez en aquella reunión:

	—Creo que es mi turno.

	El resto rio.

	—Sí, demuéstrales de lo que eres capaz —le dijo Alberto, muy orgulloso de aquella mujer que había conseguido, por lo visto, robarle el corazón.

	—Bien. Alberto me ha enseñado fotos que están en la página web de la empresa y he estado cotilleando su Facebook.

	—¿Y? —le preguntó Raúl—. ¿Lo ves factible?

	—Sí, claro. El hecho de que lleve barba lo hace más fácil. Tengo material suficiente, pero vosotros tendríais que haceros cargo de la ropa.

	—Podemos coger dinero de la empresa e ir a comprar un traje como los suyos —respondió Hugo a la apreciación de Melisa.

	—Pues por mi parte no hay mayor problema, salvo uno.

	Todos los de la mesa se quedaron mirándola, esperando que desvelara ese, al parecer, imprevisto que había sido capaz de detectar y el resto no.

	—¿Quién hace de doble? Necesito verlo antes, hacerme una idea y, algo igual de importante, disponer de él la noche antes para poder trabajar sin prisas.

	—La verdad es que eso no lo habíamos pensado todavía.

	—Pues, Fátima, es lo más importante. Si cogemos a alguien bajito cuando el tipo en cuestión tiene una estatura media tirando a alta, puede que se den cuenta del plagio. Yo había pensado en una persona.

	—¿Conoces a algún actor? —le preguntó Raúl, expectante y ansioso por una respuesta afirmativa.

	—Sí, claro, a muchos, por mi trabajo. Pero no pensaba en ningún actor, al menos, profesional. —El cuello de Melisa se torció en una dirección y el resto la siguió.

	—¿Cómo? ¿Qué? ¡No! —gritó Alberto—. ¿Estás loca? ¿Te ha sentado mal la cerveza?

	La primera reacción por parte de sus amigos fue reír, la segunda, preguntarle a Melisa con la mirada.

	—Tiene una altura similar, tipo similar y hasta me atrevería a decir que alguna de sus facciones de la cara se asemejan.

	—¿Estás comparándome con esa rata?

	Todos volvieron a reír.

	—No, cariño. Tú eres mucho más guapo.

	Más risas.

	—¿Y mi pelo?

	—El pelo crece.

	—¡No! Ni de broma.

	—Bueno, como veas. Si tenéis a otro que se preste, en quien confiéis lo suficiente para hacerlo y que, además, tenga unas características físicas propicias, me lo presentáis y la noche antes lo quiero en mi casa.

	—¡Mierda! —exclamó Alberto, que empezaba a asumir su papel más allá de su labor como informático.

	—¿Tenemos doble? —le preguntó Hugo con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Tenéis pringado.

	—¡Bien! —gritó Fátima, y se levantó para darle un abrazo.

	—Eres el mejor —le dijo Hugo a Alberto, guiñándole un ojo. Cuando todo esté en calma, volveremos al notario para incluirte dentro de la empresa. Esto es cosa de todos, para lo malo y para lo bueno. Melisa, el jueves por la noche tienes a nuestro Antonio particular y el traje en tu casa. Él se encarga.

	Melisa soltó una carcajada.

	—Sois la leche.

	—¿Sabes que si sale mal podrían acusarte de cooperadora necesaria en todo esto?

	—¿Cooperadora de qué? A mí unos amigos me han pedido si podía maquillar a uno de ellos para una fiesta. Lo que hagáis vosotros ya es cosa vuestra. —Melisa le guiñó un ojo a Hugo.

	—Gracias. Si te quedas sin trabajo, ya sabes adónde puedes acudir.

	—Lo tendré en cuenta.

	—Me encanta que mi mejor amigo y mi…

	—¿Tu qué? —lo cortó Melisa sonriendo.

	—Mi compañera de vida —terminó Alberto.

	—Oh, qué bonito —añadió Fátima.

	—Si es que es más mono… —dijo Melisa con una sonrisa de enamorada.

	—Pues va a ser que ya lo tenemos todo —apuntó Fátima.

	—Eso parece, Raúl. Vamos a colectivizar La distribuidora.

	Todos aplaudieron tras las palabras de Hugo, y Alberto se levantó para salir de aquel almacén. Fue a pedirle a Sebas que trajera unos chupitos para celebrar que ya tenían plan.

	«Pacharán más de mil años…, muchos más», cantaron antes de ingerir de un trago esa bebida y dejar caer el vaso de un golpe sobre la mesa.

	 

	 


Capítulo 38

	 

	 

	—Joder, Alberto. Das miedo y todo.

	—¿Habéis descansado?

	—Bien poco —le respondió Fátima con voz de cansada pero emanando positivismo.

	—Yo he tenido bastante con intentar borrar de mi cuerpo el olor a alcohol y a la colonia de Ramírez.

	—¿Qué sucede?, ¿no le gusta mi perfume? —bromeó el nuevo Antonio por el comentario de Raúl.

	—¡Vamos para dentro! —exclamó Hugo después de haber cogido aire y soltarlo muy lentamente.

	—Sí, vamos —añadió Fátima.

	—Vamos —lo secundó Alberto.

	—Una cosa antes de entrar, que además se nos había pasado por alto a todos.

	—No nos asustes más, Hugo —le dijo Raúl, que ya estaba empezando a notar sudores fríos cayéndole por la espalda.

	—Es para Alberto. Bueno, para Ramírez. Su DNI. Se lo cogimos anoche al dejarlo en el sofá de su despacho.

	—Hostia.

	—Sí, hostia. Mira que si nos olvidamos de este pequeño e insignificante detalle, ya podemos volvernos a casa y olvidarnos.

	Alberto cogió el documento identificativo y procedieron a ir entrando de uno en uno a la notaría.

	Era un local amplio y frío donde podía disponerse de diferentes salas para llevar a cabo los múltiples trámites que requieren de la firma de un notario. Fátima escogió esa porque siempre había mucho tránsito de personas, y sería, quizá, donde más desapercibidos pasarían. En la entrada, a mano derecha, estaba la recepcionista, a la que informaron de que tenían cita a las ocho de la mañana, y esta les señaló a qué sala debían dirigirse. Entraron en ella. No era muy grande, pero tenía una mesa ovalada y bastante larga a la que rodeaban ocho sillas.

	Ramírez se colocó en la punta más alejada de la puerta y los tres compradores en los laterales del principio, dejando la cabecera para el señor notario.

	—Buenos días a todos —los saludó un hombre de mediana edad y muy alto. Portaba un traje gris y no paraba de mirar su reloj inteligente, desde donde, por lo visto, lo avisaban de a qué sala tenía que ir para plasmar su firma en cada momento.

	—Buenos días —le respondieron.

	Miró los papeles que traía y leyó los nombres de todos los presentes.

	—¿Me dejan los DNI, por favor?

	Cada uno sacó de su cartera el suyo y se lo hizo llegar al notario. Este los miró uno a uno, levantando la vista para corroborar su procedencia, y los dejó al lado de toda la documentación.

	Alberto notó que las manos le sudaban de manera desproporcionada y hacía lo posible para secárselas con el tapizado de la silla, puesto que no quería estropearse el traje y que alguien pudiera sospechar.

	—Voy a leer toda la escritura e iré explicando. Si alguien tiene alguna duda, los términos de este acto en el cual el señor Antonio Ramírez vende a sus trabajadores Hugo Fernández, Fátima Houcidi y Raúl Merino la sociedad La distribuidora.

	Unos veinte minutos estuvo ese tipo leyendo como si fuera una máquina y preguntando de vez en cuando si había alguna duda.

	—Todo bien, puede seguir —le decía el señor Ramírez haciendo intento de tener la situación controlada.

	—Bien. Si firman aquí y aquí, y hacen entrega del cheque al señor Ramírez, ya habremos terminado. Les haremos llegar la documentación oficial a la dirección de la empresa.

	Fátima, nerviosa pero ilusionada a la vez, sacó de su bolso el cheque que había preparado en la oficina y se lo entregó a Alberto.

	El notario les devolvió los documentos de identidad y felicitó a los compradores por la adquisición y al vendedor por su aumento patrimonial. Deseándoles suerte a todos, desapareció de aquella sala.

	Los cuatro se miraron como si no llegaran a creérselo. Acababan de comprar la empresa. Habían dejado fuera a ese ser miserable y con ello empezaban una nueva aventura.

	Alberto fue el más osado:

	—¿Vamos a emborracharnos y lo celebramos como se merece? Por cierto, enhorabuena por la compra.

	Todos rieron pero de manera discreta. Todavía estaban en la notaría y no sabían cómo Alberto había sido capaz de soltar esa gracia después de los nervios que habían pasado.

	—Donde tenemos que ir es a la oficina, pero volando. 

	—Hostia, sí… Ramírez —dijo Raúl.

	Los cuatro amigos salieron de la notaría con más decisión de la que habían entrado y se despidieron.

	Alberto fue en una dirección y los demás en la opuesta. Las cámaras que pudiera haber en la calle o bancos cercanos podrían servirles como prueba de que Antonio Ramírez había estado en esa notaría. Mientras se despedían, decidieron que Alberto se fuera a casa a cambiarse y descansar. Ya lo avisarían si lo necesitaban.

	Fátima y Hugo se dirigieron a la empresa directamente. Raúl pasó por su casa para cambiarse de ropa, sería extraño ver a un mozo de almacén con traje de mafioso.

	Al llegar al aparcamiento todo estaba en calma. Eran las nueve de la mañana y se apresuraron a subir y empezar a trabajar como un día normal.

	Hugo se atrevió a entrar en el despacho de Ramírez y dejarle el DNI sobre la mesa. De hecho, lo más probable era que no se extrañara de verlo allí, puesto que tantas veces lo había utilizado para prepararse las rayas de cocaína en ese mismo lugar.

	Raúl no tardó mucho en llegar; justo cuando se presentó el primer camión para descargar material, y así se puso a trabajar, también, de manera normal.

	A media mañana, Hugo y Fátima vieron salir a Ramírez con la misma ropa de la noche anterior, medio mareado, y sin saber bien dónde estaba.

	—Buenos días, jefe —lo saludó Hugo.

	Ramírez lo miró con cara de no entender ni acordarse de nada.

	—Qué buenos días ni hostias, venga a trabajar.

	—Vaya humor… Por cierto, buena táctica la suya para llegar a la hora a la oficina.

	—¿Qué?

	—Sí, lo de quedarse a dormir aquí. Así se aseguró de no perder el juego.

	Fátima se divertía observando la conversación entre los dos, pero, sobre todo, por la cara de Ramírez que no entendía cómo había llegado allí.

	—Joder. ¿Y mi coche?

	—¿No se acuerda? Nosotros lo dejamos en el centro. Imagino que vendría con alguien aquí o en taxi. No lo sé.

	—Sí, sí, claro que me acuerdo —mintió, obviamente, Ramírez para no quedar mal delante de sus exempleados. 

	Se fue y no volvió en todo el día.

	La jornada para los nuevos propietarios de La distribuidora transcurrió tan normal como otro día cualquiera, salvo por el cansancio acumulado que llevaban los tres. Esa noche, durmieron larga y plácidamente.

	De Ramírez no supieron nada hasta el lunes, que se incorporaron de nuevo al lugar de trabajo.

	Decidieron no decir nada y seguir como hasta entonces, dejando que el antiguo propietario creyera que era el dueño hasta que recibieran las copias y el original de la escritura de compraventa. Solo cambió una cosa: la actitud hacia Ramírez. Ya le habían perdido el miedo, el mucho o poco que pudieran tenerle, y no le dejaban pasar ninguna de sus groserías.

	Kevin venía de vez en cuando a la oficina y volvía a marcharse. Y en el almacén, Raúl trabajaba más feliz que nunca escuchando las viejas canciones de rock que salían por su, también, viejo aparato de música.

	El sábado siguiente a la compra, se reunieron todos. Después de la noche tan larga, el día de nervios, cansancio por el trabajo y la falta de sueño, no tuvieron fuerzas para mucho más que pasar lo que quedaba de día descansando. Quedaron donde siempre: en el pub de Sebas.

	Los primeros en llegar fueron Alberto y Melisa, después, lo hizo Raúl, y por último, Fátima y Hugo, que entraron justo cuando estaba sonando una canción que decía algo así como «He decidido volar».

	—Nosotros también —le dijo Hugo— hemos decidido volar.

	Al entrar, vieron a Raúl charlando con una pareja que al principio le pareció que no conocía, pero al acercarse un poco más reconoció a la chica.

	—¡Hostia! Es Alberto —soltó con una carcajada Hugo al percatarse de que se trataba de su amigo con el pelo corto.

	—No te rías, que se ha sacrificado por la causa.

	—Tienes razón, Fátima, pero es que ya ni me acordaba de cómo era sin su melena.

	Se saludaron, y Hugo pasó su mano por la cabeza de Alberto en señal de agradecimiento y por hacer un poco de broma.

	—Tío, estuviste genial.

	—Si hubieras visto cómo me sudaban las manos no dirías lo mismo.

	—Qué más dará… Lo hiciste.

	—Lo hicimos —lo corrigió Alberto.

	—Cuando haya pasado un poco de tiempo y nos hayamos deshecho de ese impresentable, te incluiremos dentro del proyecto, a ti y a Elsa —le dijo Fátima con cara de sentimiento y apenada por no haber podido hacerlo ya.

	Brindaron con ese pacharán, ya clásico, de momentos de celebración, y se quedaron un par de horas en la barra charlando y riendo.

	El primero en retirarse fue Raúl. Poco después, lo hizo el resto, despidiéndose de su amigo Sebas, quien no tenía más remedio que seguir ahí hasta la hora del cierre.

	 

	 


Capítulo 39

	 

	 

	Dos semanas más tarde, un repartidor de correos hizo entrega de un sobre de gran tamaño a nombre de la sociedad. En la oficina, como solía ser habitual, estaban solos Hugo y Fátima. Lo recogió Fátima, y estampó el sello de la empresa en el papel que portaba el chico.

	—Mira, Hugo. ¿Crees que será lo que estamos esperando?

	—¿A ver? Pues tiene pinta de que sí. Venga, ábrelo.

	Fátima abrió el sobre, algo nerviosa, y extrajo todo lo que había en él.

	Delante tenían varias copias simples de las escrituras de compraventa, donde aparecían ellos, junto con Raúl, como propietarios de La distribuidora.

	Sus caras se iluminaron, la emoción los invadió por completo y se abrazaron.

	En ese momento, mientras estaban absortos en ese abrazo tan tierno, apareció Ramírez por la puerta.

	—¿Qué coño está pasando aquí? ¡Venga a trabajar! La próxima vez que vea esta escena, estáis los dos en la puta calle.

	Hugo sintió una rabia casi incontrolable por su interior y miró a Fátima, quien también había experimentado algo similar, y asintió con la cabeza como si supiera lo que estaba pensando.

	—Pues mire, señor Ramírez, ahora que lo menciona… —Ramírez la miró con cara de desprecio, pero también de no entender nada. Fátima prosiguió—: De eso queríamos hablarle. Que el que puede ir preparando su salida de La distribuidora es usted.

	La primera reacción del antiguo dueño fue reír, pero al encontrarse la seriedad de los dos rostros que lo miraban, les preguntó:

	—¿De qué coño estáis hablando? ¡Estáis empezando a tocarme mucho los huevos! ¡Venga, a trabajar!

	Hugo cogió una de las copias de la escritura de compraventa y se la enseñó.

	—Desde hace unas semanas, esta empresa ha sido colectivizada por los trabajadores, desde dentro, con su permiso y con testigos. Pero la versión oficial es que nos la ha vendido. Aquí tiene las escrituras.

	—Así que, señor Ramírez, señor sin empresa, está fuera, despedido, o como a usted le gusta decir: en la puta calle —le espetó con muchas ganas Fátima y le aguantó la mirada al tipo que, desde el principio, se había reído de ella, creyéndose superior por el mero hecho de ser su jefe y hombre; situación que había dejado de existir desde ese preciso momento. Ella era su propia jefa, junto con sus compañeros, los que realmente hacían posible cada día que todo eso funcionara.

	Hugo apoyó a su compañera y amada asintiendo con la cabeza y aportando un sencillo:

	—Así es, capullo engreído.

	—¿Qué cojones intentas hacer?

	—Ya nada; ya está hecho. Su ego, su prepotencia, sus malas maneras… han propiciado este cambio. Un cambio, por otro lado, totalmente justo. Usted ya ha ganado muchísimo dinero con esta empresa a costa del trabajo de otros, y ya iba siendo hora de que devolviera el favor que le había proporcionado la vida. Ahora, lo ha hecho, devolviéndole el trabajo a los trabajadores.

	—¡Yo no he hecho tal cosa! —gritó Antonio, que empezaba a estar fuera de sí.

	—Sí, sí que lo ha hecho. ¿No lo recuerda?

	—¿Recordar el qué?

	—Nos ofreció la posibilidad de comprarle la empresa y, tras meditarlo con todos, aceptamos su propuesta.

	—¿Qué propuesta? ¿Qué mierda estás diciendo, chaval?

	—No se altere, Antonio. Yo se lo explico si no lo recuerda. 

	Fátima estaba alucinando con la templanza de Hugo para llevar la situación, cara a cara, con Ramírez.

	—Usted, como le he dicho, nos propuso que le compráramos la empresa. Nos dijo que ya estaba cansado de esta vida, y nosotros aceptamos. La empresa nos hizo un préstamo para poder llevar a cabo la operación. Obviamente, con dinero suyo, porque jamás ha pensado en compartir beneficios, que, por cierto, sabemos que son muchos.

	»Para celebrar el compromiso por las dos partes, la suya y la nuestra, nos invitó a cenar a Los jardines de Narciso. ¿De verdad no lo recuerda? Fue una noche muy agradable, pero creo que se pasó con la bebida. Aun así, debo reconocerle un aguante admirable y una entereza que se sale de lo normal, porque fue a firmar al notario con su ya habitual talante, planta y porte que le caracteriza. De verdad, me quito el sombrero.

	Fátima ya no sabía si reír o prepararle una alfombra roja a Hugo por la espectacular interpretación.

	—¡Yo no he ido a ningún notario! —volvió a gritar.

	—¿Cómo qué no? Mire, aquí está su firma y la del señor notario. Es más, puede ir al registro mercantil y comprobarlo personalmente. Ahora, si no le sabe mal, puede irse a tomar viento de aquí. Ya no es bienvenido. Y no querría llamar a la policía, no me gusta, pero a veces hay que hacer cosas que no nos agradan para que la vida siga su curso.

	Fátima aprovechó para llamar a Raúl y pedirle que subiera, por si la situación se tensaba demasiado.

	En un minuto, este ya estaba arriba en la oficina.

	—¿Qué sucede? —preguntó mirando a Ramírez, porque ya sabía lo que pasaba—. ¿No quiere marcharse de nuestra empresa? No lo ponga más difícil.

	Raúl fue a hacer el gesto de acompañarlo a la puerta, pero se encontró con un puñetazo en la cara.

	Hugo saltó ipso facto, sujetó de la camisa al agresor y le dijo:

	—Hasta aquí podíamos llegar. ¡Fuera! Vaya adonde quiera, al registro, a la policía o al mismísimo infierno, pero fuera de aquí. —Volvió a plantarle en la cara una de las copias de la documentación y lo empujó hacia la puerta.

	—Hoy mismo cambio todas las cerraduras —dijo Raúl, cuando su antiguo jefe ya estuvo fuera.

	—¡Sí, por favor! —exclamó Fátima, que se había asustado por la reacción de Antonio.

	—No te preocupes, de hecho, tengo preparados los pedidos de esta mañana. Voy a una ferretería a comprarlas y las cambio.

	—Gracias.

	—Fátima, cariño, no te preocupes. Esto es lo mínimo que podía pasar. No ha sido para tanto —añadió Hugo.

	—¿Y ahora qué?

	—Ahora lo más probable es que vaya al registro a comprobar in situ que lo que le hemos contado es verdad. Seguramente, irá a la notaría y le dirán que sí, que estuvo allí. Por último, puede ser que vaya a la policía para denunciarnos, pero si nos llaman para declarar diremos la verdad, la misma que le hemos explicado a ese indeseable: que nos ofreció la empresa, la aceptamos, lo celebramos en uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad, invitando él, y que al día siguiente fuimos al notario. Las cámaras de seguridad de los bancos por los que pasó Alberto para dejarse ver lo corroborarán.

	»El tipo es un drogadicto e inestable, y no creo que con todas estas pruebas nadie de más importancia de la que tiene. Hemos colectivizado la empresa a los ojos del mundo, pero a espaldas de la gente.

	—Tengo que decir que me alegro de haberte conocido, Hugo. Eres una gran persona, y aquí tienes un amigo y un compañero. —Raúl se emocionó con las palabras de Hugo y se abalanzó hacia él para darle un abrazo.

	Hugo lo aceptó con agrado y le recordó, de manera graciosa, su primera tarea como dueño de su trabajo:

	—No te olvides de las cerraduras.

	—Ahora mismo voy. Déjame que abrace a Fátima primero.

	—Faltaría más…

	Fátima se emocionó mucho también y fue a abrazar a Raúl, ese tipo apagado que se había transformado en luz.

	—¿Qué os parece si esta noche lo celebramos? —les preguntó Fátima—. Es viernes.

	—Por mí, genial. Vendría con mi mujer si os parece bien.

	—Sin problemas. De hecho, yo tengo pendiente una cena con mis amigos, entre los que está Alberto. Serían dos más. Podríamos hacer una quedada, abrir amistades y conocernos mejor.

	—Yo aviso a Elsa. Se pondrá muy contenta, seguro.

	—Hecho, pues. Yo me encargo de la reserva. Tengo un lugar pendiente desde hace un tiempo. Un restaurante muy hogareño que se llama Com a casa.
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	Hugo avisó a Carlos, Sergio y Alberto de la cena de esa noche. Carlos, cuando supo dónde era, no dudó ni un segundo en aceptar, pues tenían pendiente una cena en aquel lugar desde el día antes de que Hugo empezara a trabajar. 

	Sergio nunca se negaba a una juerga, y Alberto se moría de ganas por presentar en sociedad a Melisa, y ese era su último fin de semana antes de volver a Madrid a trabajar; además, quería celebrar que todo hubiera salido según el plan.

	Hugo quedó con Fátima en que la recogería sobre las nueve de la noche para ir al restaurante, así que al terminar la jornada se fue directo a casa para ducharse, descansar y prepararse para la gran noche de celebración.

	Se subió al Civic negro y buscó una canción que lo acompañara en el corto trayecto hacia su pequeño ático. Escogió una que hablaba de una luna,  su preferida, cantada por ese entrañable, ya abuelo, con nombre de excesos.

	Bajó al aparcamiento y estacionó su coche. Cogió el ascensor, subió a su casa y al entrar dejó las llaves en el cuenco, se sentó en su sofá y allí estuvo meditando un buen rato. Analizó todo lo que había pasado con Ramírez y, de golpe, tuvo una sensación extraña, como un presagio. 

	Decidió que era el momento de liarse un cigarrillo y disfrutarlo en la terraza, desnudo, como a él le gustaba hacer. Lo dejó preparado sobre la mesa y se fue a la ducha.

	Media hora estuvo bajo el agua caliente. No le importaba que se encontrara a las puertas del verano, esa sensación siempre lo relajaba.

	Al salir, se secó de manera superficial y se dirigió a la terraza del ático para notar el contraste de temperatura y disfrutar de las vistas, y de ese cigarrillo. Lo prendió, y la primera calada lo transportó a Fátima. Pensó en cómo en tan poco tiempo había conocido a alguien de la nada y había conseguido llegar a formar parte de su vida de una manera tan intensa. Podía pasarse horas hablando con ella, de cualquier tema, y hacer el amor sin límite ni prisas. Se entendían en todas las facetas. Él se convertía en su mejor versión cuando estaba con ella.

	Cuando volvió en sí, ya estaba completamente seco. Su cuerpo desnudo se encontraba iluminado bajo los rayos del sol, que todavía asomaban desde el cielo. Se miró y recordó que tenía que vestirse.

	No fue muy original, más o menos como siempre: unos pantalones vaqueros de color negro y una camiseta algo ajustada y azul, que lucía la letra A en el pecho y un mensaje con letra cursiva que hacía un llamamiento a la libertad: «La libertad para quien la quiera de verdad». 

	A las nueve en punto estaba esperando a Fátima. Igual de puntual fue ella.

	Bajó despampanante, al menos para los ojos de Hugo. Llevaba un vestido blanco que le llegaba por encima de las rodillas y con un escote bastante pronunciado. 

	—Hola, bonita.

	—Hola, mi niño —le respondió ella. De hecho, se le escapó ese apelativo y su cara sonrojada la delató.

	Él se dio cuenta y sonrió.

	—Me gusta —le dijo.

	—Zalamero —le respondió ella, recordando esas primeras conversaciones.

	Y los dos volvieron a reír, como solían hacer siempre.

	—Por cierto, creo que me he dejado la cartera en la oficina. Deberíamos pasar a ver si está.

	—Si te parece bien, podemos ir después de cenar. Por el dinero no te preocupes, pago yo, y así no llegamos tarde al restaurante.

	—Perfecto. Gracias. Por cierto, tienes que explicarme por qué ese restaurante.

	—¿Recuerdas mi primer día de trabajo?

	—Cómo olvidarlo —rio ella.

	—Salimos a cenar los cuatro y la primera idea fue ir a allí. De hecho, estuvimos esperando mesa, pero como se alargaba y no queríamos, yo principalmente, llegar muy tarde a casa, nos fuimos con la promesa de volver otro día.

	—Pues menos mal que no querías llegar muy tarde. —Volvió a reír, pero esta vez con más ímpetu.

	—Uf…, no me lo recuerdes. Que día tan malo pasé. Pero ¿sabes qué fue lo mejor de todo?

	—Sorpréndeme.

	—Que te conocí, y ahí hubo algo mágico. No me hagas decir el qué, porque no lo sé. Pero desde el primer momento noté una conexión que me hizo saber que eras especial.

	—¡Que bonito, mi niño!

	Los dos se fundieron en un abrazo donde bien podía haberse parado el mundo, otra vez, y no les habría importado. Quizá lo habrían aprovechado para bajarse de él y seguir de manera permanente en ese estado donde sus almas se habían mezclado, sus corazones soldado y sus respiraciones acompañaban, de manera armónica, a sus emociones.

	Usando la razón más que el corazón, consiguieron despegarse de ese abrazo infinito y se subieron al coche para dirigirse al restaurante.

	Llegaron los últimos. Tras atravesar la entrada de madera, salió a atenderles la mujer de cabello blanco y aspecto humilde.

	—Buenas noches.

	—Buenas noches. Tenemos una reserva para…

	—Sí, me acordaba de vosotros, chicos. Podéis pasar.

	La pareja cruzó la frontera que separaba la entrada con el comedor y allí estaban todos. Como una gran familia, reían y denotaban alegría.

	Estaban en una mesa rectangular, en una esquina del salón. Hugo observó la escena durante unos segundos antes de acercarse, cogido de la mano de Fátima, y se sintió orgulloso de poder contar en su vida con esas personas.

	Fátima se dio cuenta, le apretó más la mano que lo sujetaba y le dijo:

	—Vamos, cariño. Están esperándote.

	—Nos esperan a los dos.

	En una punta estaba Sergio, presidiendo la mesa y asegurando así que en ningún momento faltaran las risas. A su derecha, Carlos, aparentemente el más serio del grupo, parecía tener una conversación entretenida con Melisa, a quien tenía al lado. Melisa estaba irreconocible con un vestido algo ceñido de color verde que rompía totalmente con la imagen de jipi y desaliñada de la última vez. Como no, a la derecha de Melisa, Alberto disfrutaba de una cerveza con cara de enamorado. Su pelo corto todavía sorprendía. Enfrente de Melisa, Raúl y su esposa; una mujer que emanaba bondad por sus ojos. Parecía alegre y orgullosa de ver a su marido entre esa gente, aunque fueran más jóvenes. Lejos de parecer un mafioso, como el día de la firma, parecía lo que era: una buena persona con ropa sencilla y alma pura. Elsa se había sentado al lado de la esposa de Raúl, y se notaba que habían congeniado bastante. Delante de ella, una copa de agua. Era la única que no tenía una cerveza. Su embarazo avanzaba de manera óptima y su piel y su mirada así lo reflejaban. El hecho de tener al otro lado a Sergio, le aseguraba una noche más que divertida.

	En un momento de la noche, Elsa fue al baño con Fátima y le explicó que se sentía muy bien, y que con Kevin parecía que la cosa iba fluyendo. No se hablaba con su padre desde hacía días, por lo que ni se había enterado de los cambios en la oficina.

	Cuando vieron que se acercaban Hugo y Fátima a la mesa, todos se levantaron. Alguna voz dijo algo así como «Ya era hora» y otra «Ya tenemos aquí a la pareja feliz», pero en el fondo, ese fue un recibimiento espontáneo que todos tenían ganas de hacerles. Habían sido los responsables de la idea, de transmitir aquel sentimiento revolucionario, de justicia y de amor. Porque la realidad es que ese afán de justicia social solo puede nacer en un corazón puro, donde únicamente hay cabida para el amor.

	Dejaron que Hugo se sentara en la otra cabecera de la mesa, pero este, abrumado, se lo cedió a su amada. Además, para él, ella había sido el motor que lo había impulsado a tener esa loca e intrépida aventura, pero bonita a la vez.

	Cenaron cada uno lo que quiso: carne, pescado, ensalada…, bebieron vino y cerveza, agua y refrescos. Y rieron. Rieron mucho. Brindaron y pasaron una velada maravillosa. De postre, la señora de cabello blanco les sirvió tarta de chocolate que había hecho ella. Se tomaron un digestivo y quedaron en verse en El prospecto para terminar de exprimir la noche.

	Raúl y su esposa Bárbara decidieron que ya habían tenido suficiente y se despidieron. Elsa, igual. Fátima y Hugo informaron a sus amigos que tenían que pasar por La distribuidora para recoger la cartera de esta, que se la había dejado. Así que quedaron en verse en un rato en el pub de Sebas.

	Fátima se ofreció a conducir porque creía que había bebido menos que Hugo, pero lo cierto era que él, salvo la cerveza al llegar y una copa de vino comiendo, no había ingerido más alcohol, así que se subieron al Civic, pusieron música y partieron hacia su lugar de trabajo.

	El mercurio, canción de una banda que, a raíz de esta nació un sueño, sonaba desde el equipo del coche.
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	Fueron prácticamente todo el trayecto acariciándose la mano el uno al otro. No hablaron, se limitaron a sentirse.

	Cuando llegaron a La distribuidora subieron a la oficina. Hugo se sentó en su silla y dio varias vueltas sobre ella. Se sentía feliz.

	Fátima disfrutaba viendo cómo su Hugo se divertía de una manera tan tonta. Le resultaba una persona increíble. No necesitaba grandes cosas para ser feliz y hacer que lo fueran los demás. Se sentía afortunada de haberlo conocido, exactamente igual que se sentía él con ella.

	—Eres preciosa —le dijo cuando la silla se hubo parado del todo—. Ven.

	Fátima, sin pronunciar palabra, se acercó, se levantó un poco el vestido y se sentó sobre él, mirándolo a los ojos.

	Igual que unas horas antes, cuando Hugo la recogió, volvieron a fundirse en un solo cuerpo.

	Sentían cada contacto de piel con piel, el roce de la nariz, los labios carnosos y húmedos, la respiración… Esa sensación de libertad y felicidad al mismo tiempo, que para nada era fácil de encontrar. 

	El amor que sentían fue generando excitación, y esa excitación un deseo incontrolable de disfrutarse. De follarse allí, en el mismo lugar donde se habían conocido.

	Fátima fue en busca de la nuca de Hugo y subió ligeramente la mano hasta dar con su pelo. Lo acarició y, sin pensarlo demasiado, lo apretó hacia su cara, al mismo tiempo que apretaba su sexo contra el de él. Y lo besó. Lo besó con una pasión incontrolable.

	—Quiero follarte, mi niño. Quiero sentirte dentro de mí.

	—Hazlo. Quiero que me folles. Quiero sentirme dentro de ti.

	Fátima se levantó un poco y desabrochó el pantalón de Hugo sin parar de besarlo. Consiguió, no sin gastar varios intentos, bajárselos hasta los tobillos.

	Hugo le subió el vestido por encima de la cintura y disfrutó del tacto de la piel de sus nalgas y de la prenda que las cubría, de raso y encaje.

	—No tengo preservativos aquí —le informó Hugo a Fátima, intentando transmitir que no le importaba si no lo hacían en ese momento.

	—¿Sabes qué? Si tengo que ser madre, quiero serlo contigo.

	Hugo sintió una emoción especial que provocó que tuviera que mirarla a los ojos y decirle, otra vez, que la quería.

	—Te quiero. Como nunca he querido a nadie.

	Fátima, sin perder la mirada en la boca de su amante, fue en busca de eso que tanto estaba deseando. La encontró. Estaba muy dura y húmeda. Volvió a levantarse un poquito, lo justo, y se rozó con ella por encima de la ropa interior hasta que no pudo más. La ladeó y se clavó.

	Se quedaron inmóviles durante unos segundos, disfrutando de esa sensación. Después, Fátima recuperó el ritmo y cabalgó a su antojo. Sintieron cada embestida, cada beso y cada gota de sudor que caía por su piel.

	La explosión llegó en el momento justo, a la vez, y se quedaron abrazados sin moverse un par de minutos.

	—Te quiero. Te quiero mucho, Hugo.

	—Y yo a ti, Fátima.

	De golpe, algo hizo volver a la realidad a Hugo.

	—Cariño, ¿no hueles nada raro?, ¿como a humo?

	—La verdad es que hace rato que lo noto, pero no le he dado importancia. Estaba tan perdida en ti…

	Con decisión, apartó a Fátima de encima de él; con mucho cariño, pero lo más rápido que pudo.

	Fue corriendo a la puerta que daba acceso a las oficinas y en cuanto la abrió una nube de humo negro se coló en el habitáculo. La cerró al momento.

	—¿Qué sucede? —le preguntó Fátima asustada.

	—No lo sé, creo que se ha prendido fuego en el almacén y las llamas están llegando aquí arriba.

	—¡No puede ser! ¿Cómo?, ¿por qué?

	—No tengo ni idea.

	En cuestión de segundos la oficina se llenó de ese humo negro. Hugo fue al baño, llenó un cubo de agua y lo tiró sobre la puerta. Se quitó la camiseta, estiró las cortinas de las ventanas y lo mojó todo para ponerlo en el hueco de debajo. Ya era tarde. 

	Poco a poco, fueron perdiendo las fuerzas para respirar, aun así, en un último intento por salvarse la vida, y sobre todo la de ella, cogió la silla en la que habían estado amándose minutos antes y la lanzó con fuerza hacia la ventana. Estas se cerraban con llave y no tenía tiempo de ir a buscarla.

	—¡Mierda! —exclamó en un acto de desesperación.

	Fátima estaba sentada en el suelo. Había entrado en pánico y el sueño empezaba a apoderarse de ella.

	—¡No, mi niña! ¡No! No te vayas. 

	Se asomó por la ventana rota y consiguió respirar un poco. Pudo ver que de abajo salían unas llamas que serían imposibles de apagar. Llamó a los bomberos, pero no había tiempo.

	Fue en busca de otras cortinas y se hizo con ellas. Las enrolló sobre sí mismas e improvisó un arnés para sujetar a Fátima. La cogió, la colocó en el hombro como si de un saco de patatas se tratara, y sacó fuerzas de donde no le quedaban para llevarla hacia la ventana y dejarla caer hasta el suelo de la calle.

	Cayó unos metros, porque la longitud de la tela no daba hasta el asfalto, pero la salvó.

	El golpe la despertó y miró hacia arriba. Vio a Hugo tosiendo y rendido sobre el marco de la ventana.

	—¡Salta!

	Una caída a esa altura le habría supuesto, posiblemente, la muerte. Y lo habría hecho, sin dudarlo, por poder morir al lado de su Fátima, pero no tuvo fuerzas.

	Antonio Ramírez, el jefe indeseable, la rata, como lo denominaban los trabajadores, en un ataque de rabia, tras haber comprobado en el registro mercantil que, efectivamente, había vendido su empresa, se emborrachó y decidió que la mejor forma de vengarse era prenderle fuego a la nave.

	Roció de gasolina la puerta de acceso a la oficina, ya que no pudo entrar porque Raúl había cambiado la cerradura. La que no cambió fue la de la puerta del almacén, por la que se procedía a la carga y descarga de los transportistas. Por allí accedió al almacén y continuó con el rociado de gasolina. Al salir, tiró un cigarrillo encendido y se marchó. Borracho como una cuba, tambaleándose, se subió en su coche para estamparse contra una pared cercana a La distribuidora y morir en el acto.

	 

	 


Capítulo 42

	 

	 

	—Buenos días, dormilón.

	Hugo acababa de abrir los ojos y se encontró a Fátima mirándolo. No sabía bien dónde estaba. Le dolía todo el cuerpo, como si un camión hubiera pasado por encima de él, pero se sentía feliz de tener delante a la persona que más quería.

	—¿Dónde estamos? ¿Estamos en el infierno?

	—Estamos en el hospital, idiota. —Sonrió Fátima—. Los bomberos llegaron a tiempo de sacarte de allí. Lo recuerdas, ¿verdad?, ¿recuerdas que se incendió La distribuidora? Pero, tranquilo, se encarga el seguro de reclamar los daños y volveremos a la carga.

	—Recuerdo que casi muero al imaginar que te perdía.

	—Me salvaste. Me torcí un tobillo al caer, pero me salvaste. Ya me cobraré esa lesión por tirarme desde una ventana. —Volvió a reír. Se sentía tan feliz de ver a Hugo despierto y bien…

	—¿El resto está bien?, ¿Alberto, Raúl y los demás?

	—Sí, todos preocupados por ti y esperando verte de nuevo.

	Hugo hizo un amago de levantarse pero estaba demasiado débil.

	—Tranqui, querido. Ahora te salvo yo.

	 

	 

	 

	 


Nota del autor

	 

	 

	Vi apartarse a la muerte.

	Seria, fría, impasible, pero a la vez compasiva, porque sabía que tenía ganada la partida.

	Y se apartó, sí. Sin dejar de observar que el tiempo concedido era toda la vida que quedaba en esa habitación. Y esa vida, cargada de nuevo durante un tiempo limitado, me obsequió con uno de los viajes al pasado más bonitos y emotivos que jamás había recorrido.

	Ese día fui testigo de algo mágico y triste a la vez.

	Ese día fui agraciado por la muerte para disfrutar de la compañía de alguien que, por injusticias incomprensibles de la vida, del destino, tenía las horas contadas.

	Para mí fue un orgullo, una suerte y un privilegio poder haberla acompañado en ese viaje al pasado, entre risas y recuerdos.

	 

	A mi amiga Tere. 

	Hasta siempre.
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	El Vecino del Ático es el seudónimo de un aburrido asesor, escalador, batería, técnico de sonido de estudio, estudiante de derecho, padre…, que apareció para dar vida a lo que iba a ser un único libro de género erótico, por el mero hecho de hacer algo diferente. Un libro, además, cargado de valores sociales escondidos entre sus páginas.

	Por bromas o regalos del destino, tras esa obra, ¿Jugamos?, nació El polígrafo sexual —coescrito con Noelia Medina, editora y conocida dentro de este mundo literario—, creando una historia cargada de erotismo y de valores humanos, y Los hilos y deshilos de El Vecino del Ático, todos bajo el sello de Entre Libros Editorial.

	Bueno, quizá no es tan aburrido…

	Además de lo descrito, colabora en el departamento jurídico de un sindicato para intentar ayudar a quien pueda necesitarlo. Ha escrito desde muy joven en publicaciones independientes, llegando a publicar un artículo de opinión en un periódico con siglas históricas. Antes de ¿Jugamos?, y bajo su nombre personal, había escrito ConcienciaT, obra con temática social, con el fin de ayudar en el mundo laboral.

	Nacido en la ciudad de la niebla, hace aproximadamente cuarenta años, ha venido para remover deseos y conciencias.

	Siempre ha pensado que poder comunicarse con el mundo y no aprovecharlo es tiempo desperdiciado.

	 


Tu opinión nos importa
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    ¿Qué hacer cuando el destino te pone a prueba? 


¿Serias capaz de sacrificar a otra persona por ti? 


¿De destrozar su vida? 

El irresistible y misterioso 
Bryan Summers se trasladará a Marbella para cerrar un trato e, inevitablemente, 
Annia Moreno, una mujer que trabaja como personal 
shopper en la ciudad malagueña, se cruzará en su camino haciendo que todas sus alarmas exploten. La palabra "peligro" aparecerá reflejada en ella, pero él será incapaz de cejar en sus empeños por conquistarla, hasta que poco a poco descubra el camino de espinas que deberá de atravesar. Lujuria, desenfreno y un oculto pasado lleno de dolor crearán una mezcla explosiva entorno a su historia prohibida. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame, el primer volumen de la Serie Solo por ti. 

¿Te atreves a provocarme?

    Cómpralo y empieza a leer
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· Bienvenido al mundo de la reina de los villanos ·
Las alegres Navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, con solo doce años, alguien a quién creía de su familia le arranca la infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que sus agresores piensan que han terminado con su vida.

En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son algo constante.

En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos.

Matar a la Reina es la primera parte de la serie Diamante Rojo, donde la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos.

En esta ocasión, "El objetivo, eres tú".

    Cómpralo y empieza a leer


    [image: image]
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Sara Martínez tiene veintinueve años. Es soltera, una mujer de armas tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor amiga; Patricia.

César Fernández tiene treinta años. Es soltero, de mirada inolvidable y un cuerpo que incita al pecado. Un don Juan en toda regla.  El típico "chico malo" al que su padre intenta encarrilar sin éxito alguno. Con una vida desahogada, gracias a un "golpe de suerte".

Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no recordaba.

¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las barreras de su corazón?

Comienza la serie ¿Te atreves a quererme?

Y tú, ¿te atreves a empezarla?

    Cómpralo y empieza a leer
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Y quiéreme
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    460 Páginas
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Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy significativos de una pareja. 
Detalles que cuando salen a la luz atormentan. Bryan no podrá vivir sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes percances que transcurrirán, dejándola fuera de lugar? 
Conoceremos a Annia por completo, sin embargo, ¿qué pasa con Bryan? Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos, demasiadas dudas. 
Tras el impresionante Provócame, llega la esperada segunda parte de la Serie Solo por ti. ¿Podrás quererme?

    Cómpralo y empieza a leer
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El atractivo e irresistible Máximo Collins viaja a la ciudad donde su mejor amigo, Bryan Summers, esconde su identidad junto a su familia.

En ese trayecto casi atropella a una mujer de ojos negros como la noche y, aparentemente de lengua afilada. Pero lo que Max desconoce, es que esa mujer es una heroína.

Tras la apariencia de hombre divertido, sexy y romántico, se encuentra un alma rota, junto a un corazón desintegrado que tendrá que enfrentarse a su mayor temor: el pasado.

Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente provocarán que los días de Máximo Collins sean un calvario difícil de resolver. 

¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara el destino?

    Cómpralo y empieza a leer
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